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D E L O R D E N D E P R E D I C A D O R E S Y 
IBor 2lmcliet de. leí l ^ u p i f i c a o i o n l^aretíáís ¿3?ezr 
H E R M A N I T A D E L O S P O B R E S A N C I A N O S D E S A M P A R A D O S 
I ACE ocho meses me trasladaron á esta 
v i l la de la Guardia, si tuada en el ex t re-
mo más occidental de Galicia en la 
desembocadura del M i ñ o . 
: Culpareis con razón m i si lencio; creeréis 
me olv idé de vosot ros . No podréis saber las 
razones que me ob l igaron á aislarme de vos-
o t ros por tanto t i empo , s i yo no las m a n i -
f iesto. 
Seria crueldad imperdonable haceros su f r i r 
por m i causa. Quise evitaros un d isgusto; 
procuré que m i si lencio os mantuv iera i g n o -
rantes de mis in fo r tun ios , para que el recuer-
do de las afl icciones de este hermano no t u r -
base vuest ro reposo y la envidiable paz de l 
c laustro que disfrutáis. 
No me o lv ido de vosotros, no : al publ icar 
este l ib r i to me acordé de la analogia qué hay 
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entre nosotros. La santa pobreza es en m í , 
no la consecuencia de un vo to , como en vos-
o t ros , sino el efecto de m i crít ica s i tuac ión . 
La obediencia me hace amable el dest ier ro, 
la ausencia de la fami l ia , el a le jamiento de 
mis amigos y conocidos. ¡Nunca creí que la 
obediencia encerraba tantas du lzuras ! ¿Ño es 
verdad que al obedecer cump l imos la volun^-
tad de Dios? No es cierto que Dios s iempre es 
u n padre amoroso? Vosotros lo sabéis me jo r 
que y o : habéis saboreado mi l veces el suavísir 
m o panal de rica mie l que se ocu l ta en la 
t r i bu lac ión ; habéis gustado las dulzuras de:> la 
cruz y os será fami l iar el gozo que se exper i -
menta al sufr i r con,santa res ignac ión. 
T i t u lé este l ib ro que os dedico Dios Y RÁ-
TRIA, porque esos fueron los móvi les que m e 
impu l sa ron á trabajar en la p rensa. A l gunos 
querían que lo bautizase con el nombre de 
M i proceso, U n premio y un castigo, Frutos, de 
la f ranqueza y otros t í tu los ambiguos , poco 
in te l ig ib les para la mayor ía y expuestos á, co -
mentar ios desfavorables. 
El l ib ro nada t iene de novedad; está f o rma -
do por los ar t ículos que pub l iqué en el per ió -
d ico catól ico de T u y La In tegr idad, que vé. la 
luz públ ica con censura eclesiástica y bene-
pláci to de todos los buenos católicos y espa-
ñoles. 
Fo rman la presente colección todos los 
publ icados por mí en dicho periódico desde la 
muer te del ino lv idable Obispo tudense señor 
Hüe y Gut iérrez, Marzo del 93 , hasta el 14 de 
Oc tubre pasado, . desde cuya fecha dejé de 
pertenecer á la redacción de La In tegr idad y 
me hallo en esta v i l l a . 
Conforme se escribieron y pub l icaron esos 
art ículos, á vuela p l u m a , sin leer muchas ve-
ces, sin corregir casi s iempre, así os los envío 
re impresos. 
Como no busco aplausos, n i pretendo se 
me tenga por l i tera to , dejo i r las mismas i n -
correcciones, las faltas de est i lo , las repet ic io-
nes, las frases sin l ima r , los conceptos i n c o m -
pletos unos, resobados ot ros, ta l cual v ie ron 
la luz por vez p r imera , así se reproducen. 
No quise que n ingún amigo pusiese u n 
pró logo á m i crabajo, para que no se creyese 
que me arr imaba á buen árbo l para que buena 
sombra me cobijase. Entre mis ant iguos c o m -
pañeros no faltaría quien me lo escribiese con 
aquel p r imo r de est i lo, con aquel la majestad 
con que saben manejar el habla castel lana. La 
amistad y compañer ismo le haría decir alguna 
ment i ra ó ver algo de l i teratura en donde no 
hay más que carpintería l i terar ia. 
Esos fueron mis trabajos en la prensa, s in 
contar con aquel ot ro penosísimo y constante 
que pesó sobre m i durante ocho años seguidos. 
En este trabajo no creo haber emi t ido una 
idea que no pueda rat i f icarme en el la. 
Fr . Casto, á tus oidos l legarían tal vez los 
rumores propalados por la maledicencia, y 
creerlas que tu hermano escribía en u n pe r ió -
dico anarquista ó cuando menos era un dema-
gogo ter r ib le . Para que te enteres publ ica 
Nuestra bandera, — ú n i c o que no esc r i b í—que 
fué s iempre nuestra norma de conducta y 
escr i to por aquel gal lego i lus t re , que allá en la 
Amér ica del Sur tan alto puso el nombre de 
Galicia escribiendo y d i r ig iendo el per iódico 
catól ico La Nac ión. 
Sor Ame l i a , lee esas líneas, y si en ellas vés 
algo i nd igno del santo lema de Dios Y PÁTRIA^  
rasga el l ib ro y maldice á tu he rmano . 
Hermanos míos: si me creéis inocente, si 
os f iguráis hal larnos en aquellos t iempos t i l 
que los crist ianos eran depuestos de sus 
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empleos, acusados ante los t r ibunales, persegui-
dos como enemigos de los Césares, desterra-
dos al Quersoneso, reducidos á la miseria de 
la cárcel ó l levados al Circo, por amor á Cr is -
t o , entonces elevad vuestras puras oraciones 
al Dios de la miser icordia, para que no me 
falte la resignación cr ist iana. 
La t ranqu i l idad de la conciencia y las ora-
ciones de los buenos, son los consuelos que , 
recibimos los defensores de Dios y Pa t r i a . 
En m is angustias me conforta la esperanza 
de hallar en el cielo la recompensa de m is 
fat igas. A r r iba nos espera nuestra madre, que 
nos l lama y nos bendice; vuestro hermano que 
os ama en J. M . y J . 
La Guardia (Pontevedra) Mayo de 1896. 

EPETIDAS veces hemos expl icado las pala-
bras del lema que sustentamos: Dios y 
la P a t r i a . 
S in embargo muchos afectan no entenderlas 
ó ta l vez sea verdad que no alcanzaron el 
signif icado de ellas. 
Apesar de nuestras te rminantes a f i rmac io-
nes, nuestros enemigos nos mote jan con 
nombres que rechazamos y que no ent ran 
en el credo de la comun ión á que pertene-
cemos. 
Por eso creemos conveniente insist ir , en el 
tema tantas veces traído á estas co lumnas : 
Dios y la Pa t r i a . 
N o ven imos de n ingún^ part ido mi l i tan te n i 
seguirnos n inguna bandera pol í t ica, más ó 
menos libada con los intereses de los bandos 
que actualmente, y con encarn izamiemo, se 
disputan la posesión del poder. 
Nuestros ideales son más altos que los 
ideales de las menguadas fracciones polít icas 
que aspiran al gob ierno de la nac ión. 
Y sin embargo somos polí t icos, porque la 
polít ica está completamente ligada con la re l i -
g i ó n . Somos pol í t icos, pero subordinando 
siempre la polít ica á la causa rel igiosa. 
No somos polít icos de este ó del otro 
bando; somos polít icos crist ianos que aspira-
mos á crist ianizar el gobierno de los Estados, 
porque los Estados deben obedecer á Cristo 
y seguir las banderas de Cr is to. 
En este sentido somos pol í t icos; en cuanto 
que no queremos una polí t ica divorciada del 
Evangel io. 
El Evangel io se predicó á las naciones lo 
mismo que á los ind iv iduos , y es absurdo 
creer que pueden ser las naciones ateas, i n d i -
ferentes, protestantes, no pud iendo serlo los 
ind iv iduos n i en su v ida pública ni en su vida 
pr ivada. 
Dios, en nuestro credo, quiere decir que 
las inst i tuc iones, las leyes, todo cuanto cons-
t i t uye la máquina 4e los poderes públ icos, 
deben estar in formados por el Evangel io, que 
es salud y vida para todos. 
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Dios, en nuestra bandera, quiere decir que 
la ley santa del Señor debe dominar todas las 
leyes, y bajo ella han de caminar todos los 
pueblos. 
D ios , quiere decir que es el Rey de los 
Reyes y el Señor de los Señores. 
D ios , quiere decir que la Iglesia tiene de-
recho á enseñar independientemente de las 
l igaduras del Estado, y que entre éste y aquélla 
ha de haber harmonía, legislando ambos po-
deres con autor idad soberana, cada cual 
en su esfera y dentro de sus propios l im i tes . 
D ios , quiere decir que el Estado no t iene 
derecho á ser ateo ni á dictar leyes i ncom-
patibles con la profesión de crist ianos y con -
trar ias á las leyes de la Iglesia. 
La P a t r i a , en nuestro lema, significa nues-
tras tradiciones,, nuestras grandezas, nuestras 
g lor ias en las ciencias, en las artes, en la 
mi l i c ia . 
La P á t r i a , en nuestro programa, representa 
todos nuestros amores, el hogar, la fami l ia , el 
sue lo , bend i to , la t ierra regada por nuestros 
sudores, el t emp lo en que oraron nuestros 
padres, el cementerio que cobija sus cenizas 
y recibirá nuestros despojos. 
La P á t r i a , es la gran fami l ia española, gran-
de, venturosa, respetada, robusta, l lena de 
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fé y de ardor , -como en los siglos en que 
representaba la c iv i l izac ión, el va lor y la 
g lor ia entre todas las naciones de la t ier ra. 
Esto somos y esto que remos , solos ó acom-
pañados, sin respetos ni humi l lac iones, sin 
miedos cobardes ni arrogancias soberbias. 
Respetamos todas las fo rmas, cuando sos-
t ienen y al ientan esos dos subl imes ideales; 
las combat imos cuando los pers iguen. 
No seguimos á n i n g ú n . jefe por espír i tu de 
bandería, sinó en cuanto está á nuestro lado 
y trabaja con nosotros por la glor ia de Dios y 
la ventura dé la Pátr ia. 
Dejamos á todos desembarazado el camino 
para imp lantar estas ó las otras inst i tuciones 
sociales, s iempre que no toquen á esos dos 
objetos sagrados: la Religión y la P a t r i a . . 
Cristo en todo , dominando con su ley 
santa el corazón de las sociedades y el cora-
zón de los hombres : Omnia et ómnibus Chr i -
stus\ Cr isto en la Pátr ia, Cr isto en el hogar, 
Cr isto en la vida públ ica y en la v ida pr ivada; 
ese es nuestro p rograma, que sintet iza y com-
pendia el t í tu lo de nuestro per iód ico, el t í t u lo 
de LA INTEGRIDAD. 
A m a m o s la Monarquía^ porque es símbolo 
de nuestras glorias nacionales; porque bajo el 
estandarte real pelearon nuestros padres y 
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l levaron la. re l ig ión , la lengua y las leyes-catól i-
cas hasta los confines del m u n d o . 
A m a m o s aquella monarqu ía que, después 
de reconquistar el suelo de la pátr ia del poder 
de los moros , ganó para España innumerables 
provincias y puso bajo su cetro todo un vas-
t ís imo ^continente. 
Pero no queremos l igar á n inguna forma el 
t r i un fo de la verdad católica, porque el estan-
darte de Cr is to , puede f lotar lo m ismo en 
medio de las repúblicas que en medio de las 
monarquías y cobija igua lmente á unas y á 
otras. 
Dejamos l ibre el campo á las especulaciones 
y á las disputas acerca de las formas en el 
gobernar , incl inándonos no obstante, de parte 
de los que pref ieren una monarquía cristiana^ 
un rey catól ico, á esti lo de los Recaredos y 
Pelayos, de los Fernandos é Isabeles. 
Firmeza en lo dógmat ico , intransigencia en 
lo def in ido, l iber tad en lo que Dios entregó á 
las contiendas de los hombres, tal es nuestra 
bandera, l impia^ pura, inmaculada, que desple-
gamos desde el p r imer día de nuestra aparic ión 
en el palenque de la prensa periódica, que con-
t inuaremos t remolando con valor y constancia 
enfrente de enemigos francos ó de enemigos 
solapados, de todos ios que nos combaten- ó 
por espír i tu de secta ó por prevenciones in jus-
tif icadas ó por pasión ó por od io , ya por per-
sona! antipatía, ya por miedo á las ideas que 
sustentamos. 
Levantamos en nuestras manos la bandera 
que entregó el Pontíf ice reinante á los per io-
distas católicos, secundamos su pensamiento, 
y unidos á la Cátedra de la verdad y bajo la 
d i rección de nuestros prelados, á quienes esta-
mos prontos á obedecer sin reparos, reñ imos 
las batal las de la Cruz y las batallas del honor , 
ó solos ó con ayuda, que no contamos los ene-
migos cuando marchamos á la guerra en n o m -
bre del Señor. 
¿Nos l laman integristas? 
Lo somos en el sentido expl icado. 
. ¿Nos l laman intransigentes? 
No t ransig imos con el error; nos conci l iamos 
con cualquier sistema que proclame á Dios y á 
la Patr ia, 
• ¿Nos l laman nocedalinos? 
No admi t imos ese apell ido sinó en encuanío 
Nocedal esté á nuestro lado, sostenga los m is -
mos ideales y desplegue la m isma bandera 
que nosotros desplegamos. Nosotros tenemos 
u n jete que es el Papa, varios caudi l los, que 
.son los obispos. Con este jefe y con estos 
caudi l los admi t imos cualquier apodo, y contra 
estos jefes y caudi l los rechazamos todos y 
cualesquiera motes . 
Integristas en cuanto somos católicos -sin 
dist ingos. 
Nocedalinos en cuanto Nocedal esté á las 
órdenes del Papa, soldado de fi la con más bríos 
tal vez, con más ta lento , con más elocuencia, 
no con más entusiasmo ni más decisión que 
los redactores de LA INTEGRIDAD. 
¿Hay un carlista que proc lamando al Rey, 
defiende tamb ién á Dios y á la Pat r ia? 
Ese es nuestro am igo . 
¿Hay un republ icano que enamorado de la 
repúbl ica defiende á Dios y á la Patria'? 
Ese es nuestro am igo . 
¿Hay un si lvel ista que desentendiéndose de 
los errores doctr inar ios de Cánovas y de Sa-
gasta, procura rodear el t rono de D.a Crist ina 
con los prestigios del o rden , de la mora l idad, 
del respeto á la re l ig ión y á las leyes t rad ic io-
nales del país? 
Ese es nuestro amigo . 
¿Hay un conservador ó un sagastino ( ¡por 
ven tura posibles!) que anatemat izando los 
odios africanos de estos dos part idos contra las 
enseñanzas y las obras de la iglesia, ju ra i m -
p l a n t a r e n el Gobierno un cr i ter io catól ico, u n 
procedimiento catól ico, un rég imen cató l ico, 
derogando const i tuc ión y leyes en cuanto ellas 
Se oponen á la un idad de la fé y á la inde-
pendencia y l ibertad de la iglesia española? 
Esos son nuestros amigos. 
Nuestra bandera, p.ues, es la más amplía de 
cuantas t remolan en la l id diaria de la polít ica y 
flotan al frente de las fracciones de los par t idos. 
¿De dónde, pues, el od io , la saña que 
nos profesan los polí t icos y aún muchos que 
se adornan con el t í tu lo de católicos? 
¿De dónde procede la persecución incesante, 
c rue l , con que nos af l igen á diario? 
Sin duda, de la m isma bondad de nuestra 
causa. Todas las obras buenas han sido perse-
guidas según el vat ic in io de Cr is to : S i me per-
sequuü sunt et vos persequentur. 
Todas las propagandas católicas han ten ido 
detractores y ca lumniadores, que han p rocu -
rado desf igurar, bien la in tenc ión de los que 
las secundan, bien á los hombres que las sus-
tentan. 
¿Y será esto un mo t i vo para el desfal leci-
miento y el cansancio? 
Este desfal lecimiento se asemejaría á una 
cobardía y esta cobardea á una t ra ic ión . 
¡No queremos ser jamás traidores á la causa 
de !a verdad! 
^ . C. 
Ante su cadáver. 
'L sol cuando se ocul ta deja tras sí los 
rastros de sus ef luvios y sus resplando-
res i l um inan algunos instantes la a tmós-
fera antes de envolver la la noche en sus t i -
nieblas. 
A l separarse el a lma del cuerpo, cuando la 
mater ia se co r rompe, permanece en el la, aun-
que sea por breves momentos , ' la huel la del 
espír i tu que la an imó . 
La r ig idez cadavérica, el helado soplo de 
la muer te , no bor ró de aquel semblante las 
suaves líneas que reflejaban la bondad , n i des-
t r u y ó en su rost ro la majestad l lena de d u l z u -
ra , que revelaban maravi l losamente al Pastor 
y al Pontí f ice. 
Aque l las manos , pálidas con el t in te mar -
móreo de U muer te , eran las que bendecían 
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á sus hi jos, las que se alzaban ante el Sagra-
r io y como las del caudi l lo de Israel suspedían 
la cólera de un Dios airado por nuestras preva-
ricaciones. 
Manos que empuñasteis va ron i lmen te el 
cayado pastora l , manos que me habéis ung ido , 
manos que sosteníais al débi l contra el pode-
roso, que erais la mano de la providencia y de 
la car idad para los desvalidos tudenses recibid 
al pobre t r ibu to que os ofrece un pecho b ien 
nacido. ¡Una lágr ima! 
El t r ibu to de las lágr imas no envi lece al que 
las der rama. Jesús sant i f icó el l lanto cuando 
der ramó lágr imas ante el sepulcro de Lázaro. 
An te u n cadáver la indi ferencia se c o n m u e -
ve, la g ra t i tud l lo ra , el h i jo amante l lora y re-
za. Solo el odio tiene entrañas para ensañarse 
en los 'pios despojos de un cadáver. Solo Satán 
t iene diabólicas sonrisas para celebrar la caída 
del fuer te de Israel . 
El m i s m o es t remec imiento , que s in t ió m i 
corazón cuando en m o m e n t o solemne acerca-
bais esos lábios á m is mej i l las de j o v e n lev i ta , 
siento ahora cuando acerco á m i boca, que 
m u r m u r a una plegar ia, tu mano ung ida . 
Los hi jos que no reverencian á sus padres 
merecen la ma ld ic ión d iv ina , merézcala y p si 
mis lág. imas no son sincera expresión del dolor, 
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que me embarga, me anonada' y hace caer de 
hinojos ante esa t u m b a bendita por el cielo jy 
regada con el l lanto de tus h i jos . . 
Sepul tado, no podrán ver mis ojos ese ca-
dáver , pero m i corazón guarda u n sen t im ten -
t o , m i memor ia un recuerdo y m i a lma m i e n -
tras v i va , que siempre v i v i rá , guardará vuestro 
n o m b r e un ido con el de m i santa madre y 
cuando en mis af l ic iones vacile^ y cuando el 
corazón l lore gotas de sangre, esos recuerdos 
dulcís imos endulzaran las amarguras de la 
existencia, daránme fortaleza para luchar con 
brío y serán m i égida y escudo. 
Cuando en la soledad y ret iro contemple la 
pequeñez del m u n d o y brote de mis lábios 
ferv iente plegar ia, pediré al Eterno br i l le la luz 
eterna de la gror ia , para m i bendi to Pastor y 
m i quer ida madre, 
Mar%o de 1893. 
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iNO HA MÜBRTOT 
UESTRO Prelado no ha m u e r t o , v ive , la 
grandeza no muere , la majestad no m u e -
re, la intel igencia no muere . 
El a lma es i n m o r t a l ; ¿que impor ta que la 
fiera parca haya segado esa preciosa vida?, La 
descomposic ión de la mater ia no rompe los 
suaves y eternos vínculos de la car idad. 
Es impoten te la muer te para reducir á p o l -
v o lo que nos an ima , nos engrandece, nos 
hace pensar en esa m isma inmor ta l i dad , ante 
cuya val la insuperable retrocede la f r ia ldad del 
sepulcro para dar l ibre paso al a m o r , que 
franquea esas val las, remueve las frías cenizas 
del sepulcro y penetra a l t ivo en los arcanos de 
la etern idad, 
Don Fernando Hüe no solo v ive esa v ida 
c o m ú n á los espír i tus sino que v ive entre 
nosot ros . 
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Indeleble será su grato recuerdo; v iv i rá c u a n -
to v í va la silla tudense; v iv i rá cuanto v ivan sus 
perpétuas bondades; v iv i rá cuanto v iva la m e -
m o r i a h u m a n a . 
En eí pecho del tudense se alza u n altar y 
en ese altar se alza una venerable i m á g e n , la 
bondadosa, la paternal imágen del santo suce-
sor de Hermo ig io , del sábio sucesor de San-
doval^ del amante de la just ic ia cual A m b r o -
sio de M i l á n . 
El per fume de la car idad envuelve en m í s t i -
cas nubes su figura venerable, ante ese altar 
se quema el incienso de la g r a t i t u d . No es i n -
noble el tudense: por sus venas corre sangre 
hidalga, sangre que sus antepasados der rama-
r o n generosamente en Va l de Junquera en de-
fensa de la fé , sangre que hace lat i r á corazo-
nes bien nacidos y de nobles sent imientos. 
Por eso no muere la memor ia del venerable 
Sr. Hüe ; por eso ha de v i v i r , mient ras sobre la 
haz de la t ierra lata u n corazón tudense. El 
recuerdo de los beneficios derramados á manos 
l lenas avivará esta memor ia . La bendic ión de 
ios pobres perpetuará su nombre ; el amor de 
sus fieles le rodeará de eterna corona, cuyas 
verdes hojas no march i ta rán ni el lapso de los 
t i e m p o s , n i la sucesión de las venideras1 gene-
raciones. Ese nombre amado, el recuerdo de 
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ese padre car iñoso, pasará de padres á hi jos 
rodeado de veneración, cariño y respeto. Será 
el legado que deje esta generación á la poste-
r idad, será un nuevo t i m b r e , que un ido al de 
nuestras glor ias tudenses, realzará la dicha de 
nacer en este bendi to suelo fecundado con el 
sudor apostólico de San Te lmo y engrandecido 
con la glor ia del már t i r Pelayo. 
No ha muer to el que vive y v iv i rá en la me -
mor ia de sus diocesanos, que hari v isto á su; 
Pastor recorrer solícito y sonriente las aspere-
zas de nuestras montañas, las r iberas de nues-
t ros rios y cruzar nuestros in imi tab les val les 
M i ñ o r , Lou r iña y Fragoso, v is i tando su amada 
diócesis. 
No puede m o r i r aquel que muere en el 
ósculo del Señor. Hermosa ante los ojos de l 
A l t í s imo es la muer te de los que desean se d i -
sue lvan los lazos de la carne para volar al goza 
de Dios. 
L a . fe nos muestra á los jus tos inundado^ 
con la luz eterna de la g lor ia . Muerte del j u s t o 
t u v o nuestro amado Padre, que sufr ió con he-
róica resignación los dolores más atroces, que 
devoró en silencio las amarguras más crueles, 
que bebió hasta las heces el cáliz repugnante 
d é l a i ng ra t i t ud h u m a n a , de la t r ibu lac ión con 
que Dios acrisola á sus siervos. 
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¡Corazón generoso que no rehusaste la c o n -
tradicción y á ejemplo del d iv ino Pastor te 
ofreciste en holocausto para salvar á tus extra-
viados h i jos! 
El que ama la jus t ic ia , ódia la i n iqu idad , y 
t iene su pecho henchido de caridad santa, es 
i n m o r t a l . Todos los amantes de la v i r t ud nece-
sariamente le aman . 
Hi jos de la fé, amantes de nuestro celoso 
Pastor, no temáis la maledicencia, los ódios 
del Sanhedr in, los conci l iábulos de los fariseos 
y escribas, la v i r t u d or lará con resplandores 
inmorta les la grata memor ia de nuestro O b i s -
po, arrebatado de entre nosotros para ser p r e -
miado con las eternales delicias de la g lo r ia . 
Christus v inc i t , Christus regnat. Christus i m -
perat era el-blasón de nuestro v i r tuoso Prelado 
m u e r t o . Qu ien se acomodó *en su v ida á tan 
cr ist iano lema. Cristo le hace vencer de sus 
detractores, reinar en el corazón de sus hi jos 
y gozar de sus venturas eternas. 
Mar^o de i S g j . 
RECUERDO 
l lanto humedece todavía nuestros ojos 
y silenciosas lágr imas corren por nues-
tras meji l las al recordar al Pastor perd i -
do . Parece que fué ayer cuando besamos por 
vez postrera aquella paternal mano , que tantas 
veces nos bend i jo . La fé nos alienta y repite 
en nuestra mente aquellas palabras que escu-
chábamos cuando el do lor embargaba nuestros 
corazones «No os dejaré huérfanos». 
Cayó el caudi l lo y la bandera del combate 
pasó enhiesta á manos de su sucesor. En vano 
bat ieron palmas y se alegraron los enemigos 
del santuar io, que si el valeroso Matat ias aban-
dona el campo del combate^ después de a t ra-
vesar con la espada al representante del sober-
bio Roifanes, le sucede al frente de la hueste 
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agl ierr ida, otro caudil lo que no abandonará la 
g r e y . 
N o muere la Iglesia, no mueren sus Pon t í f i -
ces; se ret iran del valle de lágr imas para rec i -
b i r la eterna recompensa. Desde la etern idad 
velan por su grey y ruegan por sus h i jos , que 
permanecen arma al brazo luchando cont ra e l 
enemigo c o m ú n . 
La esperanza de la d iv ina protección nos da 
al ientos para seguir las huellas de los santos 
varones, nuestros progeni tores en la fé, nues-
tros maestros en la doctr ina y guia de nuestras 
cos tumbres . 
El per fume de aquellas v i r tudes , que d u r a n -
te su vida mor ta l embalsamó al ambiente 
que respiramos, v ive entre todos , arrastra toda-
vía en pos de sí los pechos hidalgos y b ien 
nacidos. El ódio de los malvados sobrevive á 
su muer te , para que br i l le más la aureola de 
su f rente. • 
Los que no respetan la memor ia de los 
muer tos no merecen la consideración de los 
v i vos ; los que aman las t inieblas necesaria-
mente aborrecen la luz; la luz solo la ahorre^ 
cen los que obran m a l . 
La cruz 'cr is t iana que cubre el sepulcro s i m -
boliza á Dios, que es car idad. An te esa c ruz 
bendi ta el creyente se arrodi l la , ora y g i m e . 
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pero e l imi tador de Luci fer , ante el s i gno 'de 
nuestra redención blasfema, se yergue y lanza 
u n reto á la D iv in idad . 
Diré con S. Jerónimo, no muere mal aquel 
que ejerció con gusto la candad. El car i ta t ivo 
t iene muchos intercesores; y los ruegos de 
muchos son o idos . 
Roguemos, y no o lv idemos de seguir c a m i -
nando por el sendero que. nos traza la venera-
ble f igura del Padre muer to y do rm ido entre 
los hombres, pero v i vo y v ig i lante entre los 
ángeles. La eterna luz br i l le en su f rente. 
Mar%o de i8p2f . 
gr ima y pone espanto en el corazón 
ver como el t iempo, la falta de recursos 
y la indolencia de muchos va conc lu -
yendo con nuestras artísticas joyas . 
Parece que el soplo devastador de los v á n -
dalos vo lv ió en nuestro siglo á hacinar en Es-
paña y con especialidad en Galicia ruinas y es-
combros . 
Nuestro m o n u m e n t a l Osera yace escondido 
entre los ínontes p róx imos á Cea, esperando 
su completa ru ina y desmoronamiento , cuan -
do era honra de España artística restaurar sus 
preciosos c laust ros, de s in igual r iqueza a rqu i -
tectónica; y g lor ia de Galicia evitar que manos 
pecadoras cont inúen arrancando maderas, des-
cubr iendo techos, vendiendo te ja, y abr iendo 
boquetes para que sobrevenga el de r rumba -
m i e n t o . 
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Pertenece á esa galena de joyas artísticas 
gal legas, de la que fo rman parte Otros templos 
y monasterios como San Mar t in de Compos te -
la , San Clodio y el monaster io de O y a , la iglesia 
de Me lón . Las obras de restauración de este 
ú l t i m o templo nos pone la p l u m a en las manos. 
Poco t iempo há decía una escritora gallega 
refir iéndose á este empor io de santos y sábios 
de nuestros siglos de o ro : 
«Acabamos de registrar las ruinas y la igle-
sia v imos en pié aún la gran campana del ho -
gar , en lo que fué cocina, y contemplamos 
caídos y amontonados los escombros de la 
to r re , derribada hace a lgún t iempo por el ra -
y o . La iglesia, considerablemente reducida en 
la restauración que está haciéndose, conserva 
una bel la arquería semici rcular de airosas o j i -
vas, que rodea el deambula to r io . En la sacris-
t ía aún pueden observarse restos de arqui tec-
tura románica. Lo demás pertenece 'al periodo 
del Renac imiento, en que estas opulentas co-
munidades reconst ruyeron sus casas». 
H o y , gracias á Dios ya no es una lamenta-
ble ru ina el célebre temp lo del famoso m o -
nasterio cisterciense de M e l ó n . Hoy el celo de 
las autoridades eclesiásticas, guardadoras fieles 
de nuestra fé y de las joyas de arte por esta 
m isma fé inspiradas y construidas en los 
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siglos de nuestra ant igua grandeza, y el gene-
roso desprendimiento de los católicos res t i tu -
yeron á Melón u n temp lo pa r roqu ia l de que 
carecía, á Galicia una de sus glor ias y á Es-
paña artíst ica un preciado m o n u m e n t o , test i -
mon io de sus t iempos de ven tu ra . 
Un quer ido amigo nuestro nos remi te una 
larga descr ipción de los festejos con que cele-
braron los vecinos la restauración de su de r ru i -
do t e m p l o , y nos sumin is t ra detalles de las 
obras l levadas á cabo en dicho t emp lo , para 
evi tar su to ta l y completo de r rumbamien to . 
Entre lo mucho bueno que dice al referir las 
angustiosas peripecias, por que tuv ie ron que 
pasar los muchos expedientes formados para so-
l ici tar del gob ierno la subvención necesaria, y 
después de describir pintoresca y v i r i lmente la 
indolencia de los gobiernos l iberales, i ndo len -
tes para todo lo que á la re l ig ión atañe, nos 
sumin ís t ra los siguientes datos, que c o n s u m o 
gusto pub l icamos. 
Sent imos no poder insertar íntegras las j u -
gosas notas que hemos recib ido. La carencia 
de espacio nos pr iva de complacer á los lecto-
res y de cumpl i r nuestro deseo. 
«El edif icio de referencia (habla nues t ro 
amigo) además de ser m o n u m e n t o a rqu i tec tó -
nico, t iene innegable impor tanc ia h is tór ica, y 
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tanto por estas condiciones como por sus d i -
mensiones verdaderamente grandiosas, y las 
preciosidades artísticas que atesora, se le t iene 
por uno de los principales templos parroquia-
les de la diócesis de T u y . Por esto sin duda 
fué declarado m o n u m e n t o art íst ico prov inc ia l 
(Orense) según consta del Real decreto de 30 
de Sept iembre de 1887, inserto1 en la Gaceta 
de M a d r i d . 
Su or igen ¿s an t iqu ís imo , habiendo p r inc i -
p i ado , según se asegura, por una capil la l la-
mada entonces de Santa Fara, y hoy del San-
t ís imo Cristo de la Sa lud, cuya imágen de la 
Santa construida de p iedra, se ostenta en la 
actualidad en la fachada de la m i s m a . A n d a n -
do el t i empo se colocó allí la efigie d e l Santí-
s imo Cr is to , que es una de las mejores que 
poseía el convento y hoy la iglesia par roqu ia l . 
Por t rad ic ión constante se dice que aquella 
santa gallega estableció aquí un monaster io de 
rel igiosas. Pasado a lgún t i empo se fo rmó el 
grandioso temp lo de hoy , el cual se comunica 
con dicha capil la por medio de una hermosa 
puer ta de arco. 
Dicho temp lo fué edificándose en diferentes 
épocas,-y se r e m o n t a al s iglo X I I I . De aquí ' 
q u e aparezcan en él esti los d is t in tos , como 
son el román ico , o j iva l y del renac imiento . Son 
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verdaderamente notables la preciosidad de sus 
bóvedas colocadas á soberbia a l tura , que pare -
cen hechas de filigrana por su trazado y exce-
lente ejecución artística. Es de la m isma m a -
nera notable el g ran ábside rodeado de altos 
y estrechos ventanales o j iva les, con la c o m b i -
•nación de cristales de diferentes colores y sus 
grandes co lumnas redondas coronadas por 
hermosos capiteles -que sostienen d icho áb -
s ide . 
El hermoso deambu la to r i o con su bel la 
arquería semic i rcu lar de airosas ojivas y sus 
intercaladas capil las, coge en medio al excelen-
te presbiterio y altar mayor que se halla ele-
vado, como el de le Catedral de Santiago. 
El magní f ico crucero pr inc ipal con sus de l i -
cados arcos al aire, los cuales s i rven de apoyo 
y d iv iden las dos grandes capil las colaterales., 
con sus altares é imágenes, todo de piedra; el 
admirable tej ido de bóvedas pasmosamente 
dibujadas á una soberbia al tura cent ra l , que 
se viene destacando pr imorosamente sobre d i -
chas capillas laterales; la rica nave de entrada 
p r inc ipa l , con sus diferentes capiteles gót icos 
y l indas bóvedas flamígeras, un coro ó t r i buna 
<ie mucho mér i to , que gusta á s imple vista por 
su g ran al tura y sorprendente perspect iva, de-
muestran cuan rica es la cantería del t e m p l o . 
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Es de muchís imo gusto la balaustrada de p ie-
d ra , cincelada con toda la maestría del arte, 
que se destaca en el f ron t i sp ic io» . 
Desde hace muchos años se observaba que 
tan notable m o n u m e n t o amenazaba i n m i n e n -
te ru ina por el Oeste, en donde se alzaba la 
gran to r re . 
En 1871 el d i fun to párroco Sr. Fernandez 
Regu i l lo , de grato recuerdo, p romov ió el opor-
tuno expediente para alcanzar la necesaria 
subvención para reparar el t emp lo . Este expe-
diente fué hecho s i rv iéndole de base un l u m i -
noso in fo rme dado por el ingeniero Sr. Saréu, 
y remi t ido al min is ter io de Gracia'y Justicia, en 
el cual quedó sepul tado. 
Fué necesario apuntalar la torre -y la pared, 
quedando con los maderos inut i l izada y cerra-
da la puerta pr incipal que dá acceso al t emp lo . 
U n rayo, que cayó en dicha tor re en la ma-
drugada del 2 de Febrero de 1885, causó g ran -
des desperfectos, no solo en la to r re , sino 
también en el resto del t e m p l o . Practicado u n 
reconoc imiento por el arqui tecto diocesano 
D. Domingo Sesmero, este in fo rmó ordenando la 
inmedia ta demol ic ión de la to r re y fachada p r i n -
c ipa l , prohib iendo la entrada en el t e m p l o , 
para evi tar desgracias'. En tan ru inoso estado se 
hallaba la iglesia parroquia l de Me lón , cuando 
•el l ó d e l m i s m o mes y año sorprendió al ve-
c indar io el estruendo causado por el d e r r u m -
bamiento espontáneo de la to r re , fachada y 
parte de d icho temp lo . 
A q u í comenzó el calvario de los vecinos de 
Me lón que se hal laban sin templo y sin aux i l io 
min is ter ia l para repararlo. La reparación cos-
tana veint ic inco m i l pesetas, según cálculos 
del Sr. Sesmero. El expediente segundo corr ió 
igua l suerte que el p r i m e r o . De nada valía 
acudir el ayuntamien to con razonadas expos i -
ciones, nada se lograba con las promesas de 
los caciques, n i con las buenas palabras dé los 
diputados por la prov inc ia de Orense. 
El párroco actual Sr. Gar r ido , animado y 
alentado por sus generosos sent imientos par-
t ió para Madr id y no regresó hasta haber a l -
canzado del m in i s t ro de Gracia y j us t i c i a , señor 
Canalejas, la promesa de resolver favorable-
mente el expediente, que se hallaba en su de -
par tamento. Palabras, como s iempre, y las p a -
labras deísaparecieron ante el espantajo de las 
economías proyectadas por el Gobierno y he-
chas solo en sacratísimos créditos de jus t ic ia , 
y , como en el caso actual , en lo más necesa-
r io y perentor io . Todo quedó en tal estado. 
Estos contrat iempos no desalentaron á los 
esforzados defensores de la restauración del 
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derru ido t emp lo . Todavía hay fé en Israel, se 
d i je ron; querer es poder. No desmayemos; los 
obstáculos deben ser acicate que mueva nues-
tras voluntades, no rémora á nuestros a r d i e n -
tes deseos. 
«Af l ig ía sobre m o d o (cont inúa nuest ro-que-
r ido amigo) á nuestro Excmo . y R v m o . señor 
Obispo, que con tanto celo vela por los intere-
ses de la diócesis íudense, ver desaparecer ú n 
m o n u m e n t o tan precioso de arte sagrado, ú n i -
co en su especie existente en el Obispado de 
T u y . Aman te el Sr. Hüe Gut iérrez de la ar-
queología sagrada, cuyo estudio hizo obl iga-
tor io á los a lumnos del Seminar io , t o m ó á pe-
chos la restauración de esta j o y a ar t ís t ica. 
Exc i tó paternalmente el ce lo y entusiasmo 
del párroco de la v i l l a , el d i l igente D. Juan 
Garr ido Mar t ínez, para que escogitase los me -
dios posibles para l levar á cabo la ansiada res-
taurac ión . Fué u n hecho admirab le , que todos 
aplaudimos, la real ización de los deseos del 
Prelado tan marav i l losamente secundados por 
nuestro celoso abad párroco. 
Bajo la dirección del actual arqui tecto dioce-
sano Sr . Qu in tana, se hic ieron los p lanos, y , 
aprobados por el Sr. Ob ispo, comenzó la eje-
cución de las obras de reparación inspecciona-
das por el in te l igente Sr. Qu in tana . 
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Hoy se hal lan terminadas estas obras; hoy 
y a -puede decirse que la j oya artíst ica de Me -
l ón se ha salvado con verdadera ac t i v idad , 
entus iasmo y delicado gusto artíst ico. Se 
cons t ruyó la fachada pr inc ipa l , de nueva p l a n -
ta , con botareles, respondiendo á la arqu i tec- ' 
tu ra y magni f icencia del ant iguo convento , re -
duc ida en sus ant iguas d imensiones. La re -
cons t rucc ión de las bóvedas comprendidas 
entre la nueva fachada y el crucero exigió u n 
arco chapado nuevo , que enlaza las paredes 
laterales del p r imer t ramo del refer ido temp lo 
y fortalece poderosamente los grandes macho-
nes del crucero super ior . 
Sobre este arco maestro descansa el nuevo 
coro que no dudamos calif icar de obra de p r i -
mer ó rden , tan hermoso como el del monaste-
r io de Osera, l lamado el Escorial ga l lego. 
El coro está cerrado por el f rente con una 
balaustrada de piedra labrada con p r i m o r y 
que en nada desmerece de la belleza del 
t e m p l o . La antesacristía fué reconstruida por 
comp le to ; solo se aprovechó un pedazo de 
pared. Con majestad y gal lardía se alza la nue -
va to r re de est i lo román ico , en el m i smo lugar 
donde se alzaba la destruida por el rayo . La 
to r re moderna mide unos veint iocho met ros 
de a l tura. En ella se hizo una hermosa esfera 
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para un reloj y se colocaron tres campanas, 
de regulares dimensiones y recientemente f u n -
didas, bendécidas y colocadas el once del pa-
sado mes de D ic iembre . ' 
Está terminándose u n precioso enver jado de 
hierro que c i rcundará el presbi ter io , a is lándo-
lo del deambulator io y del resto del t e m p l o . 
En carpintería son mnchos los trabajos hechos, 
puertas, ventanales, maderasdel te jado, escalera 
y pasamano del coro (est i lo del siglo X V i l ) con dos 
espaciosos descansos antes de l legar á lo a l to . De 
albañilería no d igamos; el techodel coro i m i t a n -
do piedra, la antesacristia y tantas otras m e n u -
dencias, con que no quiero molestar á V d s . » 
As i habla nuestro am igo . Con verdadero 
placer damos cuenta dé la reparación dé la m o -
numen ta l iglesia de Me lón y desde las c o l u m -
nas de La Integr idad enviamos nuestro aplauso; 
y parabién á nuestro amadís imo Prelado, res-
taurador de nuestras glorias artíst icas, al i n f a -
t igable y celoso párroco Sr. Garr ido, al a rqu i - ' 
tecto Sr. Qu in tana, y al amigo que nos sumin is t ró 
la nota , y á todos les decimos ¡Dios se lo pagueí 
No desmayen los v ig i lantes pastores, que 
Dios les favorecerá y colmará de bendic iones; 
porque les arde en el pecho el celo por su 
Santa Casa. 
Mar£0 del 93 . 
ENTRADA TRIUNFAL 
- « A A / V v — -
'EGOCÍJATE. > noble y católica c iudad de 
T u y . Trueca el lu to que llevas por las 
blancas vest iduras de la a legr ía. Hoy 
aparece en tu recinto el enviado del Señor, 
que trae en su mano paternal el paño que 
enjugará tus lágr imas, que disipará tus t r i s -
tezas, ahuyentará las sombras y hará br i l la r 
con nuevos resplandores la glor iosa silla de 
los Adel f ios y Hermo ig ios . 
Él cayado pastoral lo empuña hoy el con t inua-
do r de aquellos pont i f icados, que te honraron 
g rabando en t u historia páginas indelebles l le -
nas de memorables hazañas. V é n , pueb lo h i -
da lgo , póstrate ante el ung ido de D ios ; venera 
en su persona la d iv ina autor idad de que se 
halla revest ido, préstale p le i to homenaje de 
obediencia, sumis ión y amor . 
La alegría que se manif iesta en los sem-
b lan tes de los tudenses los honra , los enaltece, 
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los sub l ima , porque es la fiel expresión de sus 
nobles sent imientos. 
U n pueblo que sale al encuentro de su Pre-
lado, que ante él se postra humi l lado , que an-
hela su paternal bend ic ión , que se conmueve 
y derrama lágr imas de j ú b i l o , cuando le vé 
acercarse y t iene á g ran honra besar su ani l lo 
pastora l , es u n pueblo d i gno , un pueblo en -
tusiasta, un pueblo catól ico. Es que ese pueb lo 
conoce su pasado g lor ioso, lamenta su deca-
dencia actual , y desea un porven i r de ven tu ra . 
Los tudenses, amantes de nuestras glor ias 
inmarcesibles, nos alegramos de ver entre nos -
otros al sábio, v i r tuoso y celoso Sr . Menéndez 
Conde que v iene á cont inuar la obra d é l o s 
Prelados de esta s i l la . Él s imbol iza el i n d o m a -
ble valor de nuestros antepasados, que supie-, 
ron m o r i r con glor ia en Va lde junquera , capi-
taneados por S. Hermo ig io , antes que rec ib i r 
el Ko rán y la serv idumbre mahometana. 
Él v iene á poner t é rm ino al lu to de esta 
diócesis. No se conc luyó la raza de los va l ien-
tes adalides de Cr is to. El pendón ;de Dios l o 
levanta en alto Valer iano y contra su apostól ica 
f i rmeza se estrel larán las asechanzas del in f ie r -
no y sus secuaces. Si arrecia el pel igro ó la 
nave de la iglesia tudense vacila y las e m b r a -
vecidas olas in tentan conducir la al escol lo. 
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uuest ro Obispo será el peri to y sereno p i lo to 
que guie la nave al puer to y venza la t e m -
pestad. 
Cuando el i obo trate de arrebatar á las almas 
incautas; cuando el hombre enemigo venga á 
sembrar la cizaña,- Valer iano ahuyentará la 
f iera, salvará al rebaño, y su doctr ina a r ran -
cará la cizaña descubriendo los sofismas ar te-
ros, con que se ocul ta el er ror . 
Si la desgracíanos visi ta y la t r ibu lac ión nos 
af l ige, Valer iano será nuestro Padre y su ca-
r idad hallará un fondo de ternura para e n -
j u g a r nuestras lágr imas, para endulzar nues-
tras penas. 
Brame el in f ierno al ver retratados en nues-
t ro semblante el j ú b i l o y el entus iasmo. Es 
ins t in to de corazones bien nacidos alegrarse 
ante los bienhechores y dar muestras de agra-
dec imien to ante los beneficios recibidos. El 
pueblo noble de S. Te lmo se regocija porque 
á la Rel ig ión Santa debe todo lo que fué y de 
ella espera su fu tu ra restauración. 
El amor al representante de la Iglesia es el 
amor á la re l i g ión . Santo regoci jo que t ras -
por ta nuestras almas á las serenas regiones 
del espí r i tu . Destel los g lor iosos, que i l um inan 
la obscur idad de los pasados t i empos , son 
los nombres de nuestros preclaros obispos. 
Mártires de la fé, confesores del Evangelio,, 
debeladores de la herejía, mantenedores de la 
discipl ina eclesiástica, sábios cronis tas, gue-
rreros indomables , l ibertadores» del pueblo , 
defensores de su independencia, valladares 
contra las i r rupciones normandas, agarenas, 
francesas y holandesas; tales fueron los ante-
cesores del sábio Prelado, que hoy viene á nos-
otros con la paz, que ha de d is t ingu i r á los 
hi jos de Dios. 
Para cont inuar esa serie de i lustres varones 
viene hoy el infat igable sembrador de la d iv ina 
palabra. No se admire el incrédulo de que un pue-
b lo como el de T u y sea extremoso en su alegría 
y dé tan señaladas muestras de sincero j ú b i l o . 
El pueblo tudense en D. Va le r iano espera 
hallar un padre, u n pastor, u n defensor de sus 
legí t imos intereses, y su esperanza no será 
defraudada. En vano esperan los pueblos que 
confían en los hombres , no así los que espe-
ran en Dios y en sus representantes en la 
t ie r ra . Los caudil los de l pueb lo hebreo ponían 
su corazón en Dios y Dios los guiaba al t r i u n -
f o ; los guias del pueblo catól ico l levan la cruz 
sobre el pecho y ella Ies conduce á la v i c to r ia , 
pOrque la cruz venció al m u n d o . 
Pueblo católico de T u y , eres d igno de g r a n -
des venturas y Dios te concede al nuevo 
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Obispo como prenda de ul ter iores bendic iones. 
Esta alegría, que hoy inunda tu pecho y rebosa 
de tus lábios, es la gota de mie l derramada en 
el mar de tus desventuras. Victorea á t u Pastor; 
ensordezcan los aires los gr i tos de j ú b i l o , que 
la hora de t u resurrección se acerca. 
Bienvenido sea el que viene en el nombre 
del Señor. Esta sombra bendecida es la nube 
del Carmelo que fert i l izará nuestras almas con 
el rocío de las celestiales bendiciones; esta es 
la sombra amada ba jó la cual nos recl inaremos 
los hambr ien tos de jus t ic ia , los sedientos de 
ve rdad , los que deseamos el engrandecimiento 
de este pueb lo , antes glor ioso y hoy sin ven -
t u ra , los que vemos en D. Valer iano la san-
t idad de Valero y la f i rmeza evangélica de 
HÚe. 
Póstrate de h ino jos ante el nuevo Pastor 
pueblo amante de tus g lor ias , p rorumpiendo 
en h imnos de hosanna y guarda en el fondo de 




NA voz potente y sonora se deja oir en 
las hermosas riberas del M iño ; es la 
voz del pasado. 
En el si lencio de la noche, cuando todo des-
cansa y la naturaleza adormida prosigue en 
si lencio su incesante labor, se oye el m u r m u l l o 
de las aguas del r io , que baña á la ant igua 
T y d e . 
La luna envía sus argentados rayos y las 
aguas se sonríen al recibir su amoroso beso, 
esta sonrisa riza los l ímp idos cristales, que 
semejan encajes de filígranado te j ido. 
Suspende por un instante su curso el M iño 
y entona harmonioso h i m n o á la vetusta c iudad 
de S. T e l m o . 
H i m n o de parabién, saludo respetuoso á 
la t ierra bendi ta , que ocul ta en su seno el r ico 
tesoro de las rel iquias del Patrón de los mares 
y santo tu te lar de los navegantes. 
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«—¡Oye^c iudad predilecta del AltisimOjOye 
m i canto y dá treguas al do lor . 
Sombras venerables de los márt i res del H i j o 
de Dios cruci f icado, bendecid la helénica c i u -
dad, que se halla defendida por la cumbre del 
A l o y a . Jul ián y compañeros, que con vuestra 
sangre enrojecisteis y santif icasteis las ve r t i en -
tes del sacro mon te , sedme propic ios. 
U n día no lejano derramaste amargas lá -
gr imas sobre la abierta fosa del Pastor, que 
bajaba al sepulcro l leno de glor ia y dejando 
tras si luminosa estela de majestad y g rande -
za. H o y , c iudad augusta , s iembra de flores el 
camino por donde pasa el nuevo Prelado que 
te envía el c ielo. 
Seca el l lanto de tus mej i l las y vuelva la 
alegría á encender la apagada l u m b r e de t u s 
l lorosos ojos. A t rás el due lo , paso al san-
to j ú b i l o . Rasgúese el fúnebre crespón y 
cubránse tus hombros con albas vest iduras, 
Menéndez Conde surge de la noche de t u o r -
fandad, como faro luminoso en medio de las 
nocturnas t in ieblas. El es la aurora del nuevo 
dia, que será para t í , noble mat rona , dia de 
dicha y eternal ven tu ra . 
El nuevo Prelado se levanta sobre el an t iguo 
pedestal de tu t radic ional grandeza, para re-
suci tar tus glor ias y añadir nuevos t imbres á 
t u preclara h is tor ia . A lza la frente y mi ra sobre 
la almenada tor re de tu ins igne catedral la g i -
gantesca figura del heredero de tus b laso-
nes. 
i Una mano empuña el cayado pastoral para 
apartar de t u recinto la venenosa ponzoña con 
que la herejía de nuestro siglo t rata de enve-
nenar el raudal pur ís imo de las aguas del 
evange l io . El manant ia l de esas puras y cr is-
tal inas aguas lo .aumentó el esforzado Boaner-
ges, cuando regó con sus apostól icos sudores 
la reg ión galáica. 
La otra mano se ext iende sobre t í , c iudad 
venturosa, para colmarte de bendiciones y be-
nef ic ios. 
Valer iano alza su f rente y d i r ige su m i rada 
supl icante al cielo para contener las iras de 
Jehová y alcanzar con sus ruegos miser icord ia 
y perdón para la fiel, leal y noble c iudad de 
D iómedes. 
Esa majestuosa figura, que corona tu si lue-
t a y toca con su mi t ra el escabel del t rono del 
A l t í s i m o , es la figura de t u Padre, de tu Pas-
to r , de t u Ob ispo . 
Serás dichosa mientras cobijes t u cabeza 
bajo esa sombra veneranda. N o te faltará la fé 
mient ras permanezcas unida á tu Prelado, s u -
cesor de los apóstoles. 
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La esperanza alentará á t u esforzado co-
razón, si unida al enviado del Señor en él con -
fiares. 
Emprenderás con br ío la empresa de t u re -
dención y l levarás á té rm ino feliz t u s ' h o m é r i -
cos ensueños, si caminas adherida al gran V a -
leriano^ que hoy te envía el Señor para ser t u 
caudi l lo , t u maestro y t u protector . 
A m a l e , obedécele, sigúele—>>. 
Así habló el M iño y s igu ió su perezoso cur -
so pasando por las riberas y dejando en las 
espadañas de la or i l la gotas de rocío, como lá -
gr imas arrancadas de su seno por el Sent imien-
to de abandonar tan pron to las encantadas 
vegas del L o u r o . A l l legar á Areas dir ige una 
melancól ica mirada á la r isueña c iudad que 
comienza á reflejar sus vetustas mural las en 
el t ranqu i lo Miño al ser bañada con las suaves 
y hermosas t intas de la aurora. 
Un suspiro largo., pro longado y tr iste aho -
ga la voz del r ío , sus m u r m u l l o s se ván e x t i n -
gu iendo y fatigado del camino halla su sepul-
cro en el proceloso At lánt ico al doblar el pico 
de Santa Tecla en la Guardia. 
T u y se alboroza al comenzar el nuevo día. 
Sus sagrados bronces repican alegres; los 
cohetes h ienden el aire y lo pueblan con sus 
estal l idos, las músicas recorren las calles 
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d i fund iendo alegría sus ecos armoniosos. Corren 
los n iños, apresúranse los ancianos, riénse las 
doncel las, se humedecen con lágr imas los ojos 
de las mujeres. La j u v e n t u d escolar rebosa 
contento y an iman ic ión , todos, s in d is t inc ión 
de Clases ni edades, salen gozosos á recibir al 
nuevo Pastor. 
¡Bien ven ido ! dicen los corazones de la j u -
b i losa muchedumbre . 
¡Bien ven ido ! repite el Louro con sus m u r -
mu l l os . 
¡Bien ven ido! dice al Prelado el A loya con 
sus tajadas peñas, umbrosas robledas y o lo ro-
so t o m i l l o . 
¡Bien ven ido ! es el g r i t o , que sale de todos los 
pechos: el eco del bronce de nuestros temp los , el 
estall ido de las bombas, el alegre tocar délas ban-
das musicales, y el armonioso canto del órgano 
fo rman ese h i m n o que por doquier resuena. 
¡Bien ven ido ! repercuten las t umbas de 
nuestros mayores, que se abren para con tem-
plar u n m o m e n t o al pueb lo que heredó su fé 
inquebrantable y su católico entusiasmo por 
sus obispos, y al vo lver á d o r m i r el sueño d e l ' 
sepulcro nos aplauden con sus bendic iones. 
¡Bien ven ido ! se oye en las regiones celestes 
á nuestro íncl i to pa t rón San T e l m o , á San Pe-
layo y San Jul ián. 
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¡Bien venido! es ia expresión que test i f ica el 
amor de todo u n pueblo catól ico hacia su p a -
dre car iñoso. Es el p resent imiento del corazón 
que busca en el prelado, que hoy le v is i ta por 
vez pr imera , el t é rm ino de sus due los . 
¡Bien ven ido! señor, os dicen los pobres po r -
que en Vos mi ran á la prov idenc ia ; los des-
graciados, porque seréis su consuelo ; todos 
porque seréis nuestro Padre y Pastor. 
¡Bien venido! ¡Bien ven ido ! ! ! 
Octubre 1894. 
LA CRISIS 
L telégrafo nos comunicaba ayer la n o t i -
cia de que se acentúan más y más los 
rumores de p róx ima crisis m in is te r ia l . 
Es una ve rdad , que demuestra la exper ien -
cia hasta la saciedad, la corta vida de los m i -
nister ios, que r igen los destinos de la pobre 
España. 
Son innumerab les los gobiernos que se s u -
cedieron en el poder en lo que va de s ig lo . 
Todos suben al poder l lenos de vida y con 
savia exuberante y con tal robustez, que pare-
cen capaces de eternizarse en las altas esferas 
del disfrute del presupuesto. Con todo , esos 
gobiernos, al parecer tan robustos, t ienen una 
anemia que los consume lentamente, los e n -
vejece y los mata p rematu ramente . 
N o es el part ido A ó B el que al l legar á las 
alturas del mando comienza á debil i tarse de 
tal suerte que á los pocos meses de gobierno* 
aparece como un v ie jo decrépito y en sus ma-
nos temblorosas vaci lan las riendas del Estado, 
que u n tu rno pacífico ó un a for tunado mo t i n 
pusieron en sus manos: son asi todos los g o -
biernos l iberales. 
Tan general es el fenómeno de la corta v ida 
de los gobiernos, y l leva ya repit iéndose tantos 
años, que se nota, no solo en España sino 
también en naciones que se precian de tener 
estabi l idad y desahogo económico. 
La causa debe estar encarnada en el s is tema-
polí t ico que se hal la establecido en Europa. Es 
superior á la forma del rég imen, considerada 
la fo rma de gobierno s implemente como tal 
f o r m a . El mal pues, debe reconocer una causa 
más i n t i m a , más general , y más potente que 
la s imple forma de gobernar . 
Se observa que la corta vida de los min is te -
rios t ienen lugar tanto en la España monár -
quica, como en la Francia republ icana. La 
m isma brevedad, la m isma mudanza, igual 
falta de vida t ienen los gobiernos tanto en la 
poderosa A leman ia , como en la Grecia; así en 
Por tuga l como en Aus t r i a . 
Gobiernos que escalan el poder por la v i o l e n -
cia, lo m ismo que los l lamados á gobernar por 
que unas Cortes, que no son la representación 
- ••. ' ' • ,4 > 
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genuina del pueb lo , les l l eVaná la d i recc ión del 
Estado, mueren de idént ica manera , gastados, 
rendidos y despreciados. 
Esta carencia de v ida es la resultante de la 
apostasía social y del desprecio, que se hace 
por los gobernantes de nuestro s ig lo , del 
Evangel io santo, ún ico c ó d i g o que puede dar 
robusta vida á las sociedades enfermas y corroí-
das por la anarquía y su padre el error l i be ra l . 
El desprecio de Dios trae como consecuencia 
necesaria para los gobernantes natural istas la 
caida en el ab ismo y la caida ignomin iosa. No 
mueren nuestros gobiernos como los ant iguos 
espartanos, n i aguardan á buscar postura h o n -
rosa para m o r i r , como los gladiadores r o m a -
nos; mueren á manos de sus torpezas, envuel -
tos en las redes que ellos m ismos f o rma ron , 
s in t i empo á excoger pos tura : les aplasta de 
repente la piedreci l la venida de la mon taña que 
destroza la colosal estátua de pies de bar ro . 
.Mientras el l ibera l ismo imperé en las leyes, 
mient ras siga la enseñanza, la legislación y el 
poder alejándose de D ios , no habrá v ida ver -
dadera, n i poder estable, n i f lorecerán los pue-
b los , n i se engrandecerán las naciones. Un rey 
sábio d i jo : «Los que se alejan de tí perecerán», 
y esta verdad la conf i rma cada día la expe-
r iencia . . 
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Por eso creemos que las crisis minister ia les 
en España y en toda Europa se sucederán s in 
in te r rupc ión y no debe extrañarnos que sean 
tan f recuentes. - * ' 
La raíz del mal no está en h s ramas del 
á rbo l , está en la mala savia que por él c i rcu la ; 
savia venenosa que todo lo agosta, seca y des-
t r u y e . 
U n part ido que l leva al poder programas de 
gob ierno excelentes, levanta en alto la bandera 
de la mora l idad admin is t ra t iva , que ju ra n ive lar 
e l presupuesto de la nación y ofrece tantas 
venturas se vá y nos deja con las más hala-
güeñas esperanzas defraudadas. 
Sagasta baja del poder sin haber hecho nada 
bueno , y baja para no subir más ta l vez. Sus 
cacareadas promesas no se cumpl ieron. .España 
no le debe n ingún beneficio pos i t i vo . En el 
ex ter io r lo dirá la h istor ia cuando descubra el 
velo mister ioso que envuelve los sucesos, de 
Me l i l l a , los tratados de A leman ia , la A rgen t ina 
y o t ros más, que para co lmo de desventuras 
ocur r ie ron en estos t iempos. 
En el in te r io r San Sebastian, Navar ra , los 
famosos presupuestos, los nuevos impuestos 
y reformas económicas del Nécker español ; 
la g ran escuadra que nos lega Pasqu ín , los 
emprés t i tos , el déficit, la protecc ión al
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Cabrera, los planes de reforma de la segunda 
enseñanza, los jurados y otras salvadoras ins-
t i tuc iones, que darán glor ia no envidiable al 
part ido que d i r ig ió D. Práxedes. 
La caída del poder del par t ido fus ion is ta , 
nos t iene sin cu idado; ta l vez nos alegrásemos 
en ext remo si ella fuese para siempre y no le 
sucediese en el gob ierno ot ro par t ido tan ma lo 
ó peor si cabe como el par t ido que espera 
recoger la malbaratada herencia del part ido 
fusionista. Hablo de los part idos que tu rnan 
pacif icamente en el poder. Para desgracia y 
co lmo de males ambos están dañados en la 
raiz que les i n fo rma, ambos son y se l l aman 
liberales y España no puede lograr el remed io 
de sus crónicas dolencias del árbol ma ld i to del 
l ibera l ismo, porque el l iberal ismo es pecado y 
el pecado hace infelices y desdichados á los 
pueblos, según la gráf ica expresión del P ro -
feta. 
La mudanza de personas no t rasforma en 
nada el modo de ser del s is tema, y el s istema 
l iberal en todos sus matices es desastroso, 
mor t í fero y funestís imo á nuestra nac ión. L l á -
mase Sagasta ó Cánovas, Montero Rios ó Ro-
mero Robledo el que l leve la presidencia del 
Gob ie rno , España seguirá g i m i e n d o , y sus 
males no se te rminarán tan p ron to . 
- 4 5 -
Seguirán los mismos escollos estorbando la 
l ib re navegación á la casi hund ida nave de la 
Hacienda española, saldremos de Scyla y cae-
remos en Carybd is . 
Resuélvase la crisis como quiera, sea to ta l 
•ó parcial , no vemos solución satisfactoria á los 
asuntos pendientes y para cuya resolución se 
muest ran incapaces los actuales min is t ros , que 
se l lamaron de a l tu ra , ;y tanta a l tu ra ! 
Vendrán nuevos min is t ros á deshacer lo he-
cho por sus antecesores, á i nnovar con leyes 
los ant iguos procedimientos y vo lveremos al 
caos admin is t ra t ivo , al desbarajuste financiero, 
á la depreciación de los valores, á la confus ión 
en las reformas planteadas^, que esto es lo que 
signif ica una crisis en el actual sistema que 
nos d om ina . 
No adelantaremos un paso en el camino del 
verdadero progreso. Es que la hiedra se enros-
ca en los piés del pobre pueblo español y le 
imp ide caminar . U n dia vendrá en que rotas 
las l igaduras, lanzados de nuestro suelo los 
enemigos , c lamemos ¡v iva la just ic ia que eleva 
á los pueblos! La jus t ic ia y l iber tad que sólo 
pueden tener los hi jos de Dios que la buscan 




fER tarde entraron en nuestra c iudad 
las fuerzas, que fo rman el reg im ien to 
de Murcia destacado en la prov inc ia de 
Pontevedra. La entrada de la t ropa dió margen 
á que la Corredera se viese m u y concurr ida y 
se agolpase la gente en la Glor ieta para p re -
senciar el paso del reg im ien to . 
Mientras avanzaban las compañías de Murc ia 
acudieron á nuestra mente glor iosas ideas t ra í -
das á la memor ia por recuerdos gratos. N o 
sólo se l lenaba la memor ia con recuerdos deí 
pasado y bul l ían en la mente grandiosos p e n -
samientos de engrandecimiento y esperanzas 
de mejores t iempos, sino que se interesaba el 
corazón ante aquel espectáculo, que le hacia 
la t i r en nuestro pecho con la v io lencia que le 
i m p r i m e el acendrado amor pát r io . 
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Aquel los eran nuestros soldados; aquel la 
marcial idad después de una larga jornada de 
veint idós k i l ómet ros , era genu inamente espa-
ñola. La gal lardia de los jefes, la genti leza de 
los infantes, la precisión de los m o v i m i e n t o s , 
nos enorgul lecía y nos hacía exc lamar: ¡No 
hay infantería como la española! 
V i n o á nuestra mente el pasado de nuestra 
infantería, pasado l leno de gloriosas hazañas^ 
coronado de inmarcesibles laureles, y b r i l lan te 
como el acero fu lgurante de sus bayonetas. Esta 
infantería es la heredera de las glorias pátr ias. 
Infantes eran los compañeros de V i r ia to y 
Ser tor io , pr imeros caudi l los que sacudieron el 
yugo de romanos ambic iosos. Infantes eran los 
indomables astures y galaicos, que se opusie-
ron en los riscos de Covadonga á la invas ión 
m u s u l m a n a . Infantes eran los que hace siglos 
ent raron en nuestra c iudad, capitaneados por 
A l fonso I el Católico y A l fonso 111 el Grande, 
para l ibrar á Tyde del caut iver io mahometano . 
Infantes eran aquel los indomables tercios cas-
te l lanos, que arro jaron á la inf ie l media l una 
de los muros de Granada y acorralaron el isla-
m i s m o en los arenales abrasados d-el A f r i ca , 
después de hacerle repasar el Estrecho, der ro-
tado en m i l combates y vencidos en los campos 
andaluces. 
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La infantería era la que cubría á España de 
glor ia inmor ta l en San Quin t ín y Pavía, en Italia 
y en Flandes, en A lemania y en Nápoles, 
cuando, nuestros tercios del siglo X V I l lenaban 
con la fama de su indomab le valor los á m b i -
tos de Europa. 
Pequeño el an t iguo m u n d o para contener 
tanta grandeza, no habiendo ya pechos en Eu -
ropa, que se atraviesen á luchar contra nues-
t ros infantes, la Providencia descubre un nue-
vo m u n d o y se lo d á á España para que hallen 
nuevo y ampl io teatro en donde se cont inúen las 
homéricas epopeyas de nuestra valiente y v ic-
tor iosa in fanter ía . 
Con nuestros in fantes, sin r iva l en el m u n -
do, conquista la Amér ica Cr istóbal Co lón . 
Hernán Cortés quemó las naves, contando con 
el valor nunca desment ido de nuestros in fan-
tes y con ellos conquistó á Méjico y derr ibó la 
secular monarquía de los Motezumas. 
El bravo Pizarro venc ió á los incas y some-
t ió á España el Perú con la bizarra infantería 
española. 
Napoleón, cuando soñó someter la pen ín -
sula ibérica al poder de las ambiciosas águi las 
francesas, hal ló en la infantería un cuerpo 
opaco, que se in terpuso ante el sol de su g l o -
ria mi l i ta r y eclipsó el b r i l l o de su grandeza. 
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Castaños, M ina , El Empecinado, Mor i l lo y 
Márquez hic ieron morder el po lvo de los ven -
cidos á los arrogantes franceses, que no creye-
ron lo que la historia dice de nuestra invenc i -
ble infanter ía. 
Bai lén, Zaragoza, Puentesampayo, Gerona, 
Puentecaldelas y otros cien sitios más, regados 
con sangre francesa, son test imonios indelebles 
del arro jo, bizarría y heroicidad de nuestra sin 
par infanter ía. Esos,nombres la inmor ta l izan y 
harán famoso su nombre en los anales m i l i t a -
,res del 'mundo entero . 
Las naciones, que la presenciaron desde sus 
escuadras ancladas en el Medi terráneo y en el 
Estrecho de Gibra l tar , pueden contar la mar -
cha v ic tor iosa de nuestra infantería desde 
Ceuta á Tetuan en el año sesenta. W a d - R a s , 
Casti l lejos, Te tuán son t imbres preclaros de 
la br i l lante histor ia de nuestra infanter ía. La 
guerra de Afr ica fué un cont inuo t r i u n f o : n i 
una derrota eclipsó el sol refulgente de su 
v i c to r i a . 
OT)one l I , P r i n , Ros de Glano, Echagüey 
otros cien se cubr ieron de laureles, se corona-
ron de inmor ta l i dad , luchando con incon t ras -
table br ío contra los marroquíes, enemigos de 
nuestra fé y ul trajadores de nuestra bandera, 
s ímbolo de la pátr ía. 
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La infantería mandada por esos guerreros 
i lustres hizo reverdecer los p r im i t i vos laureles 
y cosechó nuevos blasones para ceñir sus f ren -
tes. 
Vue lva el agareno á tocar la rizada melena 
del león español y sentirá sobre su cabeza la 
garra poderosa de nuestra infanter ía. Nuestra 
infantería nunca cuenta el número de sus ene-
m igos ; á ella ni la arredra la aspereza del ca-
m i n o , ni la asusta la altura de las montañas, 
n i la detiene el agua de los r íos, n i la espanta 
la falta de provis iones, n i la debi l i ta largá j o r -
nada, ni la retira del combate la falta de m u -
nic iones; sólo obedece á la consigna de sus 
jefes; si ellos ordenan el avance, no hay obs-
táculo que no venza, no hay valladar que la 
detenga, no hay enemigo que la resista. 
A d m i r a el va lor , la sobr iedad, la resolución 
y empuje de nuestra in fanter ía. No t iene r iva l 
su bravura y bizarría. No hay fuerza que la 
resista, n i enemigo que no huya ante el la, y si 
no huye ¡ay del que intente cortar la al paso! 
no podrá .contar después su temerar ia resisten-
cia. Resistencia necia y de efecto con t rap rodu-
cente, porque el soldado español se agiganta 
ante la oposic ión, centupl ica sus fuerzas ante 
el enemigo poderoso y despliega una bravura 
irresist ible para c o n el que in tente cortarle el 
paso ó imped i r le la defensa. Por la espalda n o 
ataca al enemigo, ni se enseña con el venc ido 
n i mart i r iza al que yace en t ier ra ; es tan vale-
roso como magnán imo , t iene la fuerza y geno-
rosidad del león y como el rey del desierto, 
sólo ataca de frente y sólo al poderoso, nunca 
al i ne rme y que pide miser icord ia . 
Tal es nuestra infanter ia, o rgu l l o de nuestra 
pátr ia y factor pr incipal de nuestra ant igua 
grandeza. Si hoy no repite sus anteriores haza-
ñas legendarias no es por falta de va lo r , es por 
falta de ocasión ó por que no se la conduce al 
campo de batal la, para conseguir la real ización 
del tes tamento de Isabel la Catól ica. 
Si cuando los sucesos tr istes de Mel i l la nos 
entusiasmábamos ante el porveni r de nuevos 
t r iun fos y glor iosos combates, era porque c o n -
tábamos con la infantería y con el resto del 
ejército español, invencib le con toda suerte de 
enemigos. Hace un año cayó herido m o r t a l -
menté por el p l omo r i feño el b izarro Marga l lo . 
Este héroe sucumbió , como saben hacerlo 
nuestro infantes, al pié del fuerte de Cabrer i -
zas y acribi l lado por los proyect i les enemigos . 
Corr ía por sus venas sangre española y no 
• dudó mor i r en el campo defendiendo la i nma-
culada bandera gualda y roja de nuestra pa-
t r ia . 
- 5 2 -
Regimiento de Murc ia , heredero de esos 
g lo r iosos tercios castel lanos, defensores de 
nuestra independencia y campeones de nuestra 
grandeza, la noble c iudad de T u y os saluda 
con car iño. Jefes y oficiales de M u r c i a , solda-
dos, en vosotros tiene la nación puesta su con-
f ianza. LA INTEGRIDAD vé en este reg imien to la 
esperanza de futuras grandezas, el recuerdo 
de mejores t iempos y con su cordial saludo os 
ansia nuevos lauros con que coronéis á Es-
paña. 
Octubre 1894. 
N fenómeno se observa en nuestros 
^ t i e m p o s , que parecen t iempos de deca-
• cencía asombrosa, fenómeno que p o -
drán expl icar sat isfactoriamente los estadistas 
y cuyas causas pueden ser mú l t ip les , pero á 
la verdad, no son menester expl icaciones, basta 
tener ojos para presenciar lo. El fenómeno c o n -
siste en el rebajamiento de caractéres. 
Concretándonos al carácter f ranco, leal y 
ardiente del t ipo español , notamos que son 
tan raros los ejemplares, d i sm inuyen tanto en 
nuestra raza, que nos parece estar presencian-
do su desaparición. 
No hablemos del carácter español m o d i f i -
cado por las razas púnicas, romanas y v is igo-
das, porque esas razas fueron las que aporta-
ron al celta sus cualidades de nobleza, tenac i -
dad y amor á la independencia. Pasemos por 
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al to el período de nuestro siglo de o ro , cuando 
se hallaba el t ipo español en el apogeo de su 
desarrol lo y llegaba á la meta de su perfección 
f ís ica, m o r a l é in te lec tua l . 
Concretémonos al carácter del verdadero es-
paño l , que se reveló á comienzos del siglo actual 
sacud iendo br iosamente el y u g o del invasor y 
venc iendo en desigual pelea al coloso del s ig lo. 
No hace muchos años, á pesar de los ho r ro -
rosos estragos que el encic lopedismo francés 
. había causado en España, nuestra raza daba 
muest ra de conservar a lgunos restos de sus 
pr imi t ivas cual idades. 
Había amor á las ideas, lealtad á las perso-
nas y, entus iasmo por las g lor ias.pát r ias. Gu ia -
ba á unos la verdad , ofuscaba á otros el error , 
estaría falsif icado el amor pát r io . Con todo , ya 
fuese el error qu ien se vistiese con el majes-
tuoso ropaje de la ve rdad , y a fuese la perf idia 
qu ien ocupase el- t rono de la v i r t u d , habia 
hombres de carácter i ndomab le ; que sabían 
sacrificarse por la verdad , por más que ésta 
solo fuese sub je t i va . 
. H o y , espantoso desengaño, ya no reina en-
tus iasmo en el corazón, porque el corazón no 
se mueve como antes á impulsos de genero-
sos sent imientos, s ino que t iene puesto precio 
á sus lat idos y solo le entus iasman, si puede 
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l lamarse entus iasmo, las novedades, las co t i -
zaciones de la Bolsa ó la satisfacción de ruines 
pasiones. 
La polí t ica carece de ideales; no se lucha yá 
por el restablecimiento de la mora l i dad , n i por 
lá imp lan tac ión de-un r é g i m e n , que se con -
sidera como remedio de los males que af l igen 
á la nac ión . H o y se emplea la pol í t ica como 
un medio de medro personal , no se busca con 
ella o t ro ideal , ni se persiguen más aspiracio-
nes, n i se pretenden otros fines más que el 
d is f rutar del presupuesto . ^  
Logra r u n plato de lentejas en el banquete 
o f i c ia l , l legar á cobrar una n ó m i n a que n o s 
ex ima del t rabajo, poder sacrificar al que nos 
estórbe la d igest ión pacífica, es el sueño de l 
po l í t ico de nuestros días. 
N o negamos que antes habría iguales a m -
bic iones, las mismas ideas egoístas, idénticas 
aspiraciones, pero al menos había el decoro de 
no revelarlas púb l icamente, se cubría con h o -
nestas formas ese fondo cenagoso, se velaba 
ese cáncer con vistosos cendales y no era el 
descaro la nota característica de la pol í t ica, 
ser ía, en una palabra, más h ipócr i ta el m a l , 
pero no era tan desvergonzado. 
De la polí t ica pasemos á la filosofía, á la 
j ü r i sp rudénc ia , á todos los ramos, del h u m a n o 
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saber, y si antes veíamos á u n sábio luchar en 
la arena contra sus enemigos , era defendiendo 
una teoría que él juzgaba ser la verdadera; hoy 
hal lamos á u n escr i tor que defiende cualquier 
teoría si le pagan su trabajo y mañana la 
combate si le aumentan el salar io. 
Así se halla el antes v i r i l y enérgico carác-
ter español decaído, rebajado y tan p ros t i -
t u i d o , que á los m ismos españoles nos pasma 
hal lar un corazón templado en el fuego sacro 
del amor á la pátr ía, nos l U m a la atención' 
poderosamente encontrar u n desinteresado-
invest igador y defensor de la verdad. No que-
remos decir con ésto que no existan corazones 
generosos que latan á la ant igua usanza espa-
ño la , n i que haya desaparecido del todo el 
carácter tenaz, leal y amante de lo bello,: 
sino que escasean tanto los t ipos genu ina -
mente españoles y es tan general la mesco-
lanza de elementos extraños en nuestra raza,-
que pasma ver los estragos en ella causados.-
Debemos procurar que no desaparezca de 
nuestro suelo la franqueza castel lana, la cons-
tancia aragonesa, la leal tad navarra y 'la tena-
cidad gallega-, debemos con estos e lementos 
reconst i tu i r nuestro rebajado carácter nacio-
na l . Debemos expulsar la vo lub i l i dad f rance-
sa, expurgar nuestro carácter de e lementos 
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ext ranjeros y de todo aquel lo que nos trasforme 
en a feminados, y borrar todo lo que puede 
hacernos débiles é h ipócr i tas . 
Nuestra raza no debe decaer tan p ron to ; 
la met icu los idad jamás fué conocida- del ver-
dadero español. La firmeza, la valent ia en 
arrostrar pel igros, la b ravura ante el obs tácu -
lo eran los d is t in t ivos de nuestros padres. 
Si con rastreras adulaciones se logra un ho-
nor , despréciese ese honor que rebaja. Si con 
velar nuestros sent imientos y ocul tar nuestras 
ideas se l lega á obtener gracia del poderoso, 
ma ld igamos esa protección y levantemos la 
f rente ante el que in tente humi l l a rnos . 
Nunca fué pat r imon io de pechos nobles la 
bajeza y serv i l i smo. La hipocresía quede como 
d is t in t i vo para las razas caducas y débi les, 
para los que temen la lucha por la verdad; 
nosotros los que nos preciamos de españoles 
rancios debemos luchar á pecho descubierto 
con armas dignas y de f rente sin esconder el 
ros t ro . El los, los degenerados /busquen una 
mascar i l la con que evi tar los go lpes, aco-
metan por la espalda, y rehuyan presentar el 
pecho al con t ra r io . No les env id iamos su 
suer te . 
Mient ras no se regenere la raza, mient ras 
no se tenga el valor de confesar la verdad ante 
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los enemigos, España será j ugue te de sus 
detractores, perderá sus bríos y l legará á ser 
confundida con las naciones que perd ieron su 
carácter y con él su independencia. 
At rás los degenerados, adelante los que no 
temen perder su porven i r á t rueque de poder 
levantar l imp ia y honrada su f ren te . España 
necesita para su regeneración márt i res de sus 
grandezas y no cobardes que se postran de h i -




hipocresía de los sent imientos es u n o 
de los caracteres dist int ivos dé los t i e m -
pos actuales. Ya pasó de moda presen-
tar frente á un dogma una heregía y combat i r 
una verdad con u n error . Está más en armonía 
con el ambiente que hoy se respira no presen-
tar la batal la de frente, sino combat i r de sosla-
yo al enemigo. Nadie se atreve descaradamen-
te á negar los dogmas de nuestra fé, y si a l -
g u n o lo hace es caso raro y poco c o m ú n . L o 
general es no combat i r el dogma; la táct ica 
moderna empleada en contra de la verdad con -
siste en ponderar la intransigencia de la ver^ 
dad, la t iranía con qué se niegan derechos al 
error y lo du ro que se hace al creyente romper 
lanzas con los enemigos de e l la . 
— 6 o — 
Para cubr i r mejor los ataques, para no le-
vantar polvareda, se censura el despot ismp 
catól ico, el absolut ismo teocrát ico y se emplean 
palabras de efecto, sonoras y que se opongan 
á las ideas t r iunfantes de condescendencia, 
l ibertad y transigencia. « — N o hay pos ib i l idad 
de entenderse con la doc t r i na de los cató l icos, 
dicen á menudo , ellos lo quieren todo pa ras ! , 
su doctr ina es la única verdadera, su mora l es 
la única jus ta y salvadora, su magister io es el 
único,, infal ib le. Así es imposib le la v ida del 
entendimiento y la l iber tad de acción. Poner" 
cadenas al pensamiento y trabas á la v o l u n t a d , 
es matar la vida intelectual y anular todo p r o -
g reso .—» 
Estas frases ampulosas son creídas por m u -
chos como verdades inconcusas, y s in más 
exámen, sin pro fund izar el fundamento en que 
se apoyan, son mot ivo para menospreciar la 
doctr ina de la iglesia y rechazar las enseñan-
zas del V icar io de jesucr is to en la t ierra. 
Faltan abiertamente á la verdad los que -las 
hablan, los que rechazan la doc t r ina católica 
fundándose en tan pueri les razones. Nuestros 
dogmas no temen la d iscus ión racional , al 
contrar io los fundamentos de nuestras creen-
cias desarrol lan el en tend im ien to , le elevan á 
una esfera superior en donde puede ejerci tar 
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su acción, en donde puede engolfarse en el 
estud io de la verdad, l levado de la mano por 
la antorcha luminosa de la revelación. Esta 
luz soberana le hará ver los mister ios más re-
cónd i tos , le mostrará hor izontes más di latados 
y lo que antes conocia envuel to en t in ieb las, 
ahora Jo verá rodeado de luz mer id iana. 
El magister io infal ible de la Iglesia es una 
barrera for t ís ima contra la que se estrel lan los 
ataques insidiosos del er ror ; es un escudo i m -
penetrable que defiende la verdad y la conser-
va i ncó lume á través de los siglos y sin m a n -
charse con el hál i to i m p u r o de las heregias, 
nacidas de la soberbia humana , cuando á i m i -
tac ión de Luzbe l , lanza u n reto de indepeden-
cia á la sabiduría i n f i n i t a . 
Estaba reservado á nuestro siglo combat i r 
nuestras eternas verdades, nuestras seculares 
t rad ic iones, nuestra pur ís ima m o r a l , no con 
sól idos a rgumentos , que no puede haberlos, 
n i con sofismas ó argucias, que son p roduc to 
de u n en tend imien to ejercitado en la d ia léct i -
ca; sin© con frases huecas, con sátiras, ó con 
una desdañosa sonrisa. Verdades defendidas y 
creídas por mi l lares de sábios, d i lucidadas por 
talentos como Ter tu l iano y San Jerón imo, O r í -
genes y San A g u s t í n , tenían que ser objeto 
de la censura de un gacet i l lero de nustros días 
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ó de la frasé. vol ter iana del imberbe escolar de 
nuestra aulas. La doctr ina que resistió á la 
fi losofía del Pórt ico y del L iceo, que eclipsó la 
ciencia de Roma y la sabiduría de A tenas , que 
t u v o paladines en todos los siglos y caut ivó 
con sus fulgores las intel igencias pr iv i legiadas, 
de un Dionis io del Areópago de Atenas, de 
Ireneo é Hilario^, doctr ina que salió t r iunfante 
de la lucha con la filosofía pagana y venció á 
los socráticos y p latónicos, debía luchar con 
los p igmeos de nuestros t iempos de decaden-
cia, en que, á falta de argumentos con que 
combat i r la , apelan al sarcasmo y al r id icu lo . 
El arr ianismo, como el nestor ian ismo, los 
discípulos de Sabelio como los de Prisci l iano, 
novacianos y otros cien que en ros siglos me -
dioevales se levantaron cont ra la in tegr idad del 
credo católico é in ten taron mut i la r sus dogmas , 
mix t i f i ca r sus doctr inas -ó cor romper la mora l 
de ía Iglesia santa pasaron á la historia cubier-
tos de oprobio y her idos por el anatema. Más 
tarde se levanta la reforma envuelta 'en las 
nieblas del Nor te y ocul tando sus siniestros 
resplandores, pero en T ren to se reúne la flor 
y nata de la sabiduría europea y allí son t r i t u -
rados los añejos errores, que con nuevo ropaje 
se presentan en la arena del combate para dar 
nueva batalla á la doctr ina catól ica. En T r e n t o 
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muerden el polvt í y son vencidos por Cano, 
Salmerón, Lainez y otros m i l apologistas, los 
Calv inos, Luteros y Melántons. 
La verdad católica v ive del f ragor del com-
bate y su ambiente es la lucha con el error. 
Cada batalla es una nueva v ic tor ia , cada c o m -
bate u n nuevo t r i u n f o . 
Derrotado el error en Trento vuelve á levan-
tar la cabeza con el nombre de enciclopedismo 
y acosado y ma l trecho por la férrea dialéctica 
muda de nombre y se escuda con el amor á 
la perfección, con la máscara de pur i tan ismo. 
No le valen sus ardides; llámese j acob in i smo , 
l lámese jansen imo, llámese filosofismo, con 
con cualquier nombre y en todos terrenos es 
combat ido y huye derrotado. 
En nuestros t iempos - ya se convenció el 
error de que las crudezas progresistas de me-
diados del s ig lo actual no dán el apetecido 
resul tado. El grosero ataque, la burda ca lum-
nia, el aplastemos al in fame, es g r i to de guerra 
que les atrae sobre sus cabezas la ind ignac ión , 
el peso de la verdad y se apela al beso amigo, 
para entregar á la verdad, como Judas entre-
gó al d i v ino Maestro en Getsemaní. 
H o y la ment i ra se oculta como la serpiente 
entre f lores para asi poder inocular su veneno 
en las manos incautas, que se acerquen á tocar 
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las perfumadas corolas de br i l lantes rosas. 
Bajo una fo rma galana, con frases suaves y 
llenas de amor á la verdad se deslizan ideas 
disolventes, se proclama la independencia de la 
razón, se ataca al dogma y la d iv ina autor idad 
del Sumo Pontí f ice. Con semblante de amigos 
y presentando el rostro de hermanos cariñosos, 
presentan sus mej i l las y sus labios para besar 
la verdad y representan m u y bien el papel de 
la paz y la just ic ia que se abrazan y besan, 
cuando en realidad son los modernos Judas 
que tra ic ionan á su maestro; son los Caines 
que sacrifican á los inocentes Abeles, son los 
Nicolaos, son los A r r i os , los Luteros , los j a n -
senios, los Loysons, los enemigos de la ver-
dad que, no pudiendo matar la en campo abier-
to y luchando legalmente, t raen ocul to el p u -
ñal asesino, t raen la cobardía y la t ra ic ión 
anidada en su pecho para entregar la verdad 
en manos de sus enemigos. ¡ I lusos! la verdad 
no muere : en vano traeréis sayones para ahe-
rrojar la, la verdad católica es hi ja de Dios, es 
i nmor ta l . ¡Dios no muere! 
Judas traidores ved el árbol del que pende-
réis dentro de pocos momen tos , leed la h isto-
r ia, esa maestra de la v ida, ella al relataros lo 
pasado os profet iza vuestro porven i r . C a l u m -
n iad , comba t id , negad la verdad catól ica, ella 
- Ó 3 -
será siempre el faro luminoso que a lumbre el 
m u n d o moderno sentado á la sombra del á rbo l 
mald i to de la herejía de nuest ros dias, como 
i l um inó el mundo pagano sentado en las m o r -
tíferas sombras del pecado. 
El catol ic ismo es luz y luz ines t ingu ib le ; re-
cojamos esa luz en la intel igencia y no t e m a -
m o s á los modernos Judas. 
Octubre 1894. 
LOS HERODES 
UNCA pudieron unirse n i hermanarse la 
inocencia y la perf id ia, n i es posible unir 
la jus t ic ia con el despot ismo. Esta es 
una verdad tan ev idente, son tan opuestas 
estas ideas que no pueden coexist i r en un m i s -
m o sujeto y mucho menos encontrarse en una 
m isma acción. Este absurdo mar idaje, esta 
confus ión espantosa es no obstante el ideal de 
muchos hombres , que teniendo cegado su en -
tend im ien to y torcida su vo lun tad , in tentan 
con fund i r los conceptos y hacer amalgamas 
bara jando los nombres y cubr iendo con apa-
riencias honestas los horrores de la perf idia y 
con formas, legales la t i rania de regir por el 
capr icho . 
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El inocente es perseguido, se le conculcan 
sus derechos, se le atropel la, se le hace sufr i r 
tor turas sin cuento y luego se pretende que 
bese la mano del que le fust iga i n jus tamen te , 
se quiere que reconozca la just ic ia del cap r i -
cho, que abusa del poder que t iene en sus 
manos. La honradez manif iesta sus generosas 
sent imientos, protesta indignada contra la osa-
día del más fuer te , ó lanza un gemido , que 
arranca de su h idalgo pecho la in iqu idad t r i u n -
fante. Entonces con saña inaudi ta se ahoga 
aquel gemido , se to r tu ra aquel generoso cora-
z ó n , envenenando la atmósfera que respira, 
saturándola con embustes, den igrando, c a l u m -
niando las acciones más rectas, para que salga 
t r iunfante la perf idia y beba las amargas aguas 
d é l a t r ibu lac ión aquel espír i tu noble, que no 
qu iso doblegarse ante las imposiciones deshon-
rosas del fuer te, y no aplaudió las demasías 
del poderoso. 
¡Cuántos infelices bajaron al sepulcro con 
el a lma lacerada y víct imas de ese loco e m -
peño! Así-es la human idad , que l leva en su 
seno el gérmen del mal y sufre las consecuen-
cias fatales de la caída de nuestros padres. 
Siempre hubo víct imas inocentes y déspotas 
que opr im ie ron al j u s t o . Prescindamos de los 
cuadros horrorosos que nos presenta la histor ia 
-r-. oy -
de la civi l ización pagana. Entonces la legis la-
ción recibía su savia de una filosofía grosera y 
material ista, savia emponzoñada que producía 
los mortí feros f rutos de la jus t i f i cac ión de la 
t iranía y la proscr ipc ión de la v i r t u d . N i la 
polít ica del d iv ino Platón era capaz de ext i rpar 
el ma l , n i L icurgo y Solón acertaban á dar 
leyes justas que regenerasen aquel la sociedad, 
cor rompida por una re l ig ión que deificaba el 
v ic io, esclavizaba al débi l y estimaba buenos 
y santos unos códigos que reconocían el dere-
cho de la fuerza: re l ig ión que empujaba á la 
sima de los vicios por carencia de verdad, falta 
de camino, y a le jamiento de la verdadera v ida. 
. Corramos un velo sobre los horrores de 
Roma y cerremos los ojos para no ver los des-
varios de Atenas. Vengamos al m u n d o rege-
nerando por la d iv ina savia del evangel io. Es-
tud iemos el ma l en nuestros t i empos y veremos 
que , por desgracia, ó quizá por ventura nues-
t ra , no faltan Herodes en nuestros días que 
decreten cruel degüel lo de inocentes n iños, 
porque hacen sombra á sus ambic iones; He-
rodes incestuosos que decapitan á nuevos pre-
cursores, por que t ienen la santa l iber tad de 
proclamar m u y al to, como el Bautista: No te es 
l ic i to. Herodes necios y malvados que visten, 
ropaje de rica pú rpura y colocan sobre los 
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hombres de la verdad misma la blanca vest i -
dura del loco , porque sus menguadas i n t e l i -
gencias no l legan á ver los rayos esp lendoro-
sos de la verdad i nmu tab le . 
Nerón prendía fuego á la c iudad de las siete 
colinas y luego castigaba y mar t i r izaba á los 
cr ist ianos, como si la inocencia y m a n s e d u m -
bre de aquellos fieles diese bríos á su cobarde 
corazón. Aque l poderoso cantaba sus t r iun fos 
y pulsaba su l i ra paseándose por sus ja rd ines 
en lujosa carroza, mientras servían de an to r -
chas á sus orgías los cuerpos inf lamados y ar-
diendo de los discípulos de Cr is to . La per f id ia 
y crueldad gozan con el t o rmen to de las v í c t i -
mas por ellas inmoladas. Es un gozo Satánico, 
pero ese gozo no ent ib iaba los pechos de los 
confesores de la d i v in idad dé Jesús. 
j u l i ano el apóstata se f inge cr is t iano y t ra ta 
de cor romper á la niñez poniéndola en manos 
de genti les para que el m ü n d o vuelva al caos 
en que yacía antes de recibir la luz del cr is t ia-
n ismo y los at letas, que se opusieron á sus 
depravados designios, sufr ieron el dest ier ro , 
la conf iscación de sus bienes, el t o rmen to y la 
muer te , porque sus lenguas clamaban m u y 
alto no te es l ic i to . 
Seríamos in te rminab les si fuéramos á relatar 
uno por uno los Herodes que hace diecinueve 
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siglos t i ranizan á la Iglesia, á los cr ist ianos y 
á los amantes de la j us t i c i a . ' 
No te es l ic i to, clamaban ante la hoguera y 
el pot ro los pr imeros crist ianos y , antes que 
profesar lo contrar io á sus creencias, antes que 
someter su razón á los del ir ios de los Césares,-
derramaban su sangre y sufr ían la persecución, 
Diocleciano, Domic iano, Decio y otros Herodes 
de los pr imeros siglos, enrojecieron m i l veces 
las arenas del Circo con generosa sangre cr is-
t iana, pero nada lograron con sus despot ismos, 
que arrancaban la vida del cuerpo , p e r o r a d a 
podían sobre el a lma. 
No te es l ic i to, d icen, San Pedro á S imón 
Mago, el conci l io de Nicea á los arríanos, San 
Agus t ín , San Jerón imo y Paulo Oros io á los 
pelagianos; los apologistas á Celso, Novacia-
no ; los padres de la iglesia de Or iente y Occ i -
dente á todos los enemigos de Cristo y su obra 
santa. En Le t rán , en Basilea, en Braga, en T o -
ledo, en Constanza y en T ren to se alza este 
g r i to de la verdad opr im ida contra la in jus t ic ia 
del César dogmat izante ó del soberbio here-
siarca: la jus t ic ia se abre paso por medio del 
laber into de las pasiones sublevadas contra 
e l la , y la verdad luce c o n , nuevos fu lgores y 
eclipsa la fosforescencia momentánea del er ror 
protegido por el o rgu l lo . 
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. . .No ie es l ic i to, balbucea u n santo anc iano , 
en nuestros dias, cuando presenta con t ra 
la absorvente ambic ión piamontesa aquel N o n 
possumus que es el escudo contra las asechan-
zas de sus enemigos; ese es el lamento del 
santo Pió IX, de feliz memor ia , y si los m o -
dernos Herodes hacen caer a mi l lares los va -
lientes defensores de la causa santa de la ig le-
sia en Solfer ino, si la art i l lería abre la brecha 
en la Puerta Pía, el los, los márt i res de la j u s -
t ia y la inocencia pisoteadas, se coronan con 
inmarcesibles laureles. 
N o ie es l ici to retener el pa t r imon io de la 
Iglesia, dice el sapientísimo León X l l l á los 
Herodes modernos, que poseen la mu je r legí -
t i m a de Fel ipe, que siguen reteniendo lo que 
ot ros usurparon á su legí t imo dueño , y este 
anatema del Pontíf ice es el es t igma, que m a r -
cará con el sello de la ignomin ia á los Herodes 
de nuestros días, quienes abusando del poder 
de sus cañones, se gozan en tener pr is ionero 
á u n anciano inerme, al descendiente de Pedro 
y al representante de Cristo en la t ier ra. 
Los designios malvados del Herodes asesino 
de los niños inocentes quedaron bur lados por 
la providencia que salvó al n iño Jesús en Eg ip -
t o . Las maquinaciones de los enemigos del 
Pont i f icado caerán por t ier ra cuando sople el 
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v ien to de la just ic ia y barra de sobre la haz de 
la t ierra el ef ímero reinado de la i n i qu idad y 
del despot ismo. 
No ie es l i d i o , c lamamos á voz en g r i to los 
católicos del o rbe, con nuest ro guías y pasto-
res á la cabeza, en Congresos y Conci l ios, en 
la prensa y en la cátedra, en la plaza y en el 
Par lamento, no te es l íc i to tener pr is ionera en 
el Vat icano á la luz del m u n d o , por su sab idu-
ría., á la sal de la t ie r ra , por su prudenc ia , á la 
paz de Europa, por su dest ino p rov idenc ia l . 
Este es el g r i to de los inocentes, este es el 
gemido del m u n d o catól ico, que siente rug i r 
el vo lcán del socia l ismo fomentado por el i m -
per io de los nuevos Herodes, que dan r ienda 
suelta á los verdugos de la verdad, y solo t ienen 
cárceles para los que se atreven a echarle en cara 
sus cr imines, sus iniquidades y sus mons t ruo -
sas in just ic ias. Gr i temos sin temor á los m o -
dernos t i ranos, g r i temos sin cesar, y si por 
nuestros justos c lamores se nos destierra, se nos 
m u l t a , se nos encarcela en España como hacen 
en ' I ta l ia á colegas nuestros en el estadio de la 
prensa; si por decir no te es l ic i to , cuando el 
protestant ismo bur lándose de nuestra leyes 
seculares y rasgando nuestra un idad cató-
lica trae á nuestra pátr ia como su represen-
tanté á un apóstata, a un d igno discípulo del 
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renegado Lu te ro , senos persigue: por dec i r 
que no puede haber paz con los imp íos , n i 
un i rse la luz con las t in ieblas, n i Cristo con 
Bel ia l , n i es jus t ic ia el la t roc in io , n i es hon ra -
dez el c r imen , ni se puede vender la concien-
cia por un puñado de o ro ; si por esto se nos 
persigue, se in tenta decapitarnos, amordazar-
nos, ó vest i rnos con la ropa blanca de la l ocu -
ra por los Herodes h ipócr i tas, incestuosos , y 
sanguinarios de nuestros días ¡felices de nos-
o t ros ! la bu r la , la mordaza, la muer te nos da-
rán el premio de nuestra fortaleza, de .nuestra 
constancia y de nuestra fé, porque pr imero es 
obedecer á Dios antes qué á los hombres . ; 
Octubre 1894. 
L A S M T I L L A S 
o son op t im ismos ni pes imismos, ni hay 
exageración n i afán de censura en lo que 
vamos á decir, lo que hay es una t r i s te 
real idad, una verdad amarga y que l lena de 
congoja nuestro corazón cató l ico y español. 
Las ricas antillas', que España posee en el go l fo 
de México, van á emanciparse de la met rópo l i 
y t ra tan de sacudir el yugo español , que tan to 
les moles ta . 
Pocos años pasarán y poco ha de v i v i r el 
que no vea desprenderse de la corona de Es-
paña esas dos perlas del A t lán t i co , Cuba y 
Puerto Rico. Ta l vez no f inal ice el s ig lo X IX 
sin que veamos á esa porc ión de nuestra pá-
t r ia declararse independiente, ó como una 
. - 7 5 - ;• • • 
potencia ambiciosa se la anexiona para aumentar 
sus domin ios . Ei malestar que se siente en 
Cuba y Puerto Rico es ant iguo; la enfermedad, 
que padecen nuestras posesiones u l t ramar inas^ 
es crónica é incurable. Se suceden los gobier-
nos y se tu rna en el poder; pero los part idos 
pol í t icos, que hace ochenta años gobiernan á 
España, todos ellos no acertaron á evitar el 
m a l ; se declaran impotentes para remediar el 
padecimiento y todos los diagnóst icos m i n i s -
teriales resul tan fa l l idos , cuando el t iempo se 
encarga de descubrir la horrorosa l laga que 
corroe á nuestras ant i l las. 
Cuando el l iberal ismo por medio de Riego 
y otros compañeros de la m isma ralea, nos 
hizo perder las posesiones americanas, un 
hombre de corazón noble y de buena vo lun tad 
nos conservó las anti l las del gol fo m e x i c a n o . 
Este leal español era D. Dionisio V i ves , gene-
. ral y gobernador de Cuba; su buena admin i s -
t rac ión y el amor que profesaban los cubanos 
al general V ives , fueron la causa de que aque-
l l a isla no siguiera el e jemplo de las restantes 
posesiones americanas. 
Co lón descubre aquellas lejanas tierras y l le -
va por compañeros los frai les, que extendían 
i el reinado social de Jesucristo y aumentaban 
los subdi tos españoles. Hoy las sectas penetraron 
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en aquella t ierra robando almas "al redi l de 
Cr is to .y maquinan contra la in tegr idad de la 
pátr ia. 
Antes el catol icismo enviaba allá á sus mis io-
neros, que con la luz del Evangel io , les l leva-
ban la c iv i l ización; ahora el l ibera l ismo Ies 
manda masones, que exp lo tan á sus hab i -
tantes y arrancan del corazón el amor á la 
re l ig ión, que los regeneró y á la pátr ia , que los 
hizo libres y c iv i l izados. 
A n t a ñ o la f ra tern idad cr ist iana Ies hacía 
pronunc iar con reverencia y amor los n o m -
bres de Cristo y España; hogaño el egoísmo 
polít ico les hace maldecir á la pátria y renegar 
de la re l ig ión . ¡Lást ima grande que no se a ta-
jase el ma l en sus comienzos! Ta l vez sea ya 
tarde. 
• Cuba y Puer to Rico se quejan, y desgracia-
damente con razón y sobra de jus t ic ia . El Es-
tado envía á las anti l las empleados venales, 
que no l levan otro , objeto que el de e n r i q u e -
cerse defraudando á la Hacienda y exp lo tando 
al cubano y puer to r r iqueño con exacciones 
odiosas é insufr ib les. 
E l daño causado en u l t ramar por el l ibera-
l ismo imperante es g rande, g rand ís imo . La 
falta de moral idad en la admin i t rac ión es tan 
evidente que las mismas estadísticas oficiales 
la demuestran con la i r rebat ib le lógica de los 
números. ; / 
Llámese autonomismo^ separat ismo, f i l i bus-
te r ismo, la insurrección está latente, no ha 
m u e r t o . Acecha, como el chacal, el m o m e n t o 
opor tuno para lanzarse sobre su presa; no cesa 
de trabajar, se ext iende, gana prosél i tos de 
g ran valia y en las sombras fragua sus planes 
de independencia, y no faltan naciones que la 
aux i l ien en sus trabajos y la presten ayuda. 
No nos cojerá de sorpresa la not ic ia. Eso será 
una consecuencia lógica de la l ibertad conce-
dida al m a l , de la opresión en que allí se t iene 
á la iglesia, será el f ru to amargo, pero na tu ra l , 
del ma ld i to árbol del l iberal ismo, que allí como, 
aquí , favorece á la impiedad y persigue al ca-
to l i c i smo, dá l ibertad á la mala prensa y e n -
carcela á los defensores de la verdad. 
Cada día que trascurre crece el malestar en 
las ant i l las. Los gobiernos proyectan reformas, 
reformas que no curan el ma l de raíz y sólo s i rven 
para excitar los án imos, cuyas reformas, en V(?z 
de l levar el bienestar á aquellas posesiones, l l e -
van el t rastorno económico, la paral ización del 
comerc io , la creación de odiosos monopo l ios , 
la t i rantez de relaciones entre naturales y pe-
ninsulares, entre el elemento productor y el 
o f ic ia l / que agobia al pr imero con gabelas, con 
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nuevas tarifas y con la clausura de excelentes 
mercados para nuestros inmejorables p roduc-
tos ant i l lanos. 
Ni Romero , n i Arbarzuza, n i Maura , n i Be-
cerra sabrán atajar el ma l . Las fó rmulas de 
transación son anodinos, que para nada sirven» 
Las reformas t ienen que ser más radicales y 
penetrar en el fondo de ese carcomido o rga -
n i smo , si han de lograr contener el m a l . 
Empréndase una campaña enérgica de m o -
ral idad admist raf iva; persígase sin con temp la -
ciones ni descanso á los defraudadores. E n -
viénse empleados probos é inte l igentes á las 
ant i l las; búsquense no entre los amigos p o l i -
cos sino entre los patr iotas honrados . Escú-
chense las justas quejas del p roductor , del 
comerciante, del industr ia l y atiéndanse las re-
clamaciones legí t imas. Abandónese el c r i te r io 
de contemplaciones con las sectas y préstese 
eficaz auxi l io á la re l ig ión del Estado, persí-
ganse sin t regua ni descanso las sociedades 
secretas, tan espantosamente extendidas en 
aquellas islas; fórmense centros para educar á 
los habitantes del campo, y con estas refor-
mas no habrá que temer á los separatistas. 
De lo cont rar io , ¡pobre Cuba! ¡desgraciado 
Puerto R ico ! España perderá unos cuantos 
hi jos más, sacrificados v i lmente en aras de la 
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in tegr idad de la pátr ia; el Tesoro aumentará 
su espantosa deuda con algunos mi l lones más, 
y al f i n perderemos las anti l las. Ese será el 
resultado de las vacilaciones actuales. Todos 
debemos interesarnos en la conservación de 
las ant i l las; pero si por el contrar io segu imos 
el torc ido derrotero de hoy , no debe ex t rañar -




.GUNA vez habían de coinc id i r con .nues-
tras ideas los mismos enemigos que 
las comba tem. Cuando no hay decidi-
do empeño en cerrar los ojos" á la luz esplen-
dorosa de la verdad, esta se impone y subyuga 
á la inte l igencia; y no es de extrañar rompa 
convencional ismos de escuela y se manif ieste, 
por más que venga envuel ta en nebl inas del 
error y con resábios de o rgu l lo h u m i l l a d o , 
pero al f i n rompe los estrechos moldes de par-
t ido y se declara. Es un t r i un fo de la verdad, 
es una impos ic ión de la evidencia. 
Test imonio val ioso, porque es de uno de los 
corifeos del error del s ig lo ; confesión preciosa, 
porque se escapa de los labios de un doc t r i -
nar io; prueba pa lmar ia , porque la sumin is t ra 
u n buen sastre, que conoce el paño l ibera l . 
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Hablando con los republ icanos progresistas, 
que desean la revo luc ión para restablecer la 
repúbl ica, dice u n per iódico de la co r t e—No 
empujar c iudadanos,—y escribe u n atinado 
ar t ículo t i tu lado ¡Val iente remedio! bur lándose 
del que ofrecen los Sangredos republ icanos, 
para curar los males que n'os a b r u m a n , reme-
dio i n ú t i l , que aplicado al enfermo hace años 
le puso peor, y tan mal que todos creían des-
hauciada la nación española allá por los años 
setenta y tres de nuestro, s ig lo. 
La revo luc ión no es u n remed io , será más 
b ien una enfermedad, que complicada con la 
crónica que ya padece Españaj conclu i r ía con 
el la; la revo luc ión derribaría el t r ono , arranca-
ría el presupuesto de las garras del fus ion is-
m o , producir ía t rastornos trascendentales, pero 
no es panacea para nuestras dolencias, pero 
no impedir ía que otros carnívoros más h a m -
br ientos devorasen no ya lá carne del p resu-
puesto, porque ya no queda carne en el cuer-
po de la nadón , . devoraran los descarnados 
huesos, chuparan la poca sangre anémica^ que 
aun queda en este antes robusto , fuer te , rico y 
val iente pueblo español. 
Una chispa de la verdad se decubre en la 
s iguiente confesión1: es la condenación del s is- , 
tema, es la sentencia del l ibera l ismo, que es 
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el factor único del cáncer social que nos devo-
ra las entrañas y nos corroe y se extiende por 
todo el cuerpo. Este cáncer se l lama la i n m o -
ral idad. De ella se dicen l indezas en el per ió-
dico l iberal de Mad r i d , el eco de los Catones 
l iberales, el defensor acérr imo de las excelen-
cias del s istema, que se t i t u l a E l Imparc ia l : 
«¡La i nmora l i dad ! La inmora l idad es c o m o 
una epidemia, que se dá en todos los c l imas 
y bajo todas las formas de g o b i e r n o . La i n m o -
ral idad aparece h o y lo m i s m o en la repúbl ica 
federal de los Estados-Unidos, que en la u n i -
taria de Francia, que bajo la monarqu ía cons-
t i tuc iona l de Ital ia, que en el autocrát ico i m -
perio de los czares. La inmora l idad es de todos 
los t iempos y más de aquellos en que se oscure-
ce la idea religiosa y prepondera la v ida de los 
sentidos. La inmora l idad viene de la masa so-
cial y se manif iesta lo m ismo .en los negocios 
privados que en los públ icos. 
¡Qué han de curar la inmora l idad las revo-
luciones! La revo luc ión rompe cadenas, der r i -
ba barreras, allana obstáculos; pero no edifica 
en lo mo ra l . Tan to daría decir que sirve para 
la construcción la d inami ta . 
No caen de la luna los revolucionar ios; sa-
len de la masa social con todos sus defectos, 
que serán menos visibles mientras no se pongan 
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á la l uz del poder púb l i co , pero que se advier-
ten á poco que se le m i r e . 
Lo que hay es que en los periodos de de-
cadencia mora l abundan los fanfarrones de la 
mora l i dad , como abundan matones y barateros 
donde es m u y general la cobardía. Pero ese^ 
es u n v ic io que está en la sangre de la so-
ciedad, y que no se ha de curar cor tando u n 
dedo ni siquiera u n brazo ó una p ierna». 
E l Imparc ia l no se atreve á recetar al enfer-
mo , se contenta con desechar el remedio p ro -
puesto por los republ icanos. 
Razón le sobra al" per iódico para decir que 
la i nmora l i dad es de todos los t iempos y 
más de aquellos en que se obscurece la idea 
rel ig iosa, que son los t iempos l iberales, los 
t iempos que corremos desde comienzo del 
s ig lo . 
El l ibera l ismo, no pud iendo destru i r n i des-
terrar de Europa la idea rel igiosa catól ica, t r a -
baja por obscurecerla, por invo lucrar la , por 
separarla de la idea pol í t ica. La idea polí t ica 
atea é irrel igiosa es la que encarna en el siste-
ma l ibera l , la negación de la soberanía social 
de Jesucristo, el destierro de su ley santa de 
los códigos del derecho nuevo , cortar la c o -
rr iente v iv i f icadora del Evangel io , que in fo r -
maba antes nuestra legislación despreciar la 
- 8 4 -
sávia catól ica; esto y sólo esto nos trajo al 
desgraciado actual estado de cosas. 
La inmora l idad brota expontáneamente allí 
donde se destierra la jus t i c ia ; la inmora l idad 
es el pecado, que hace miserables á los pue-
b los , que los desangra, los cor rompe, enve-
nena y an iqu i la ; por el contrar io la idea re l i -
giosa es la jus t ic ia de Dios imperando en las 
naciones, elevándolas, digni f icándolas y ha-
ciéndolas poderosas, grandes y exuberantes de 
v ida. 
N o sirve para la const rucc ión la d inami ta : 
tampoco sirven para la const rucc ión las nega-
ciones del doctr inarismo,- n i los caciquismos 
del par t ido po l í t ico, n i las ilegalidades comet i -
t idas al amparo del favor. Es más rápida la 
acción de la d inami ta , pero no es menos des-
t ruc tora la acción lenta y perseverante del co-
r ros ivo . Espanta la anarquía, pero más odioso 
es el l ibera l i smo, que lo engendra con sus 
deletéreas doctr inas. No quieren las destructo-
rás, pero legít imas consecuencias, y no obs-
tante, luchan por sembrar los v ientos , que 
tales tempestades producen. Lógica, l iberales, 
lógica, si reconocéis, que el oscurecimiento de 
la idea rel igiosa y la preponderancia de la v ida 
de los sentidos produce la i nmora l i dad , causa 
de los males que lamentáis, cesad de una vez 
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de combat i r esa Mea', no prosigáis amontonando 
t in ieblas, para imped i r que sus rayos i l u m i n e n 
las masas maleadas por vuestras falsas doc t r i -
nas, no proclaméis la l iber tad omnímoda del 
pensamiento , ni su manifestación por, medio 
de la imp ren ta ; porque el pensamiento t iene 
también sus leyes, á las que debe ajustarse. ' 
Registremos esa confesión del periódico 
l iberal como una prueba de la necesidad de 
defender en todos los terrenos la idea re l ig io-
sa, en la prensa y en todas partes. Somos los 
amigos del pueb lo , porque siempre les hemos 
mani festado la verdad sin ambages ni d i s t i n -
gos^ la verdad in tegra, la verdad en todos 
terrenos y hoy nos dá la razón de nuestra 
propaganda u n enemigo , uno que, aunque á 
medias, reconoce el daño que los l iberales 
hacen al pueblo y á la pátr ia, al poner celajes 
á la idea rel igiosa, al obscurecerla con sistemas 
polí t icos, que destronan á Jesucristo de las 
" const i tuciones y de las leyes. 
V e n el daño que causan, lo reprueban, pero 
no se enmiendan. Desgraciados, no qu ieren 
luchar por esa verdad, porque la lucha por la 
verdad i m p o n e grandes sacri f ic ios. No teme-
m o s , ni retrocedemos u n paso; en la lucha 
empeñada entre la luz y las t in ieblas, hare-
mos todos los esfuerzos para que aquella 
br i l lé , y con sus benéficos rayos v iv i f i que las 
masas é i lustre á los rectores de la sociedad. 
La verdad rel igioso-polí t ica será la única 
regeneradora del i nd i v i duo y de la sociedad. 
No se cura el mal cor tando un dedo n i un 
brazo, cuando todo está cor rompido en Euro-
pa, cuando todo huele á podr ido en España. 
Hay que unirse los hombres de buena v o l u n -
tad y lanzarse como apretado haz contra el 
árbol ma ld i to y arrancarle de cuajo y hacerle 
añicos y aventar después sus cenizas. Solo así 
nos salvaremos. 
Noviembre 1894. 
ASMA y admira contemplar la Cruz de 
Cristo elevada en la c ima del Gólgota y 
. al pié de ella ver á un hombre g e n t i l , 
u n centur ión de las tropas romanas postrarse 
ante aquella Cruz in fámente é hincado de h ino -
jos exc lamar ante aquel ajusticiado: Verdadera-
mente que este era el H i j o de Dios. 
Ab r imos las páginas de la histor ia y vemos 
tres siglos más tarde al m u n d o entero postrado 
ante esa misma cruz bendi ta y vo lver sus ojos 
agonizantes á la cima del Capitol io para c o n -
templar la d iv ina antorcha, que con sus res-
plandores i l um ina las naciones, poco ha sen-
tadas á las mort i feras sombras del pecado. V e -
mos como se apresuran los pueblos, antes 
idólatras; á buscar la benéfica sombra del ár-
bo l santo, de aquel árbo l , que era grano de 
mostaza en el monte Mór ia y es hoy corpulento 
árbo l en cuyas frondosas ramas anidan las 
aves de l cielo y rodeando su inquebrantable 
t ronco se recuestan las gentes convert idas en 
hijos de AbraHan. 
Es u n espectáculo" grandioso la contempla-
ción del m u n d o pagano conver t ido al cristia-
nismo y postrado ante el madero en donde ex-
p i ró el Hi jo del hombre . 
Una mirada retrospect iva nos horror iza al 
considerar que aquel t r iun fo de la Cruz costó 
á la Iglesia la sangre de más de once mi l lones 
de creyentes, que sellaron con el mar t i r io sus 
cristianas creencias, y que regaron con gene-
rosa sangre ver t ida en el Circo y en toda la 
redondez de la t ierra aquel árbol bend i to . 
V ic t imas de las iras de la s inagoga, de l 
odio del gen t i l i smo , de la t i ranía, del v ic io 
fueron sacrificadas aquel las vidas, sin que los 
t i ranos con sus to rmen tos , que mataban los 
cuerpos, pudieran matar aquellas a lmas, que 
Vivían vida abundante, v ida que da Jesucristo, 
árbo l de v ida y verdadera v ida. 
Mur ió el Sanhedr in , desapareció aquel la S i -
nagoga, y ocu l to en los abrasados arenales de 
A f r i ca ó acorralado en los bosques de Asia 
agoniza el gen t i l i smo; por el contrar io la doc-
t r ina católica viVe y v iv i rá mientras haya u n 
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pecho que aliente y u n corazón que lata. Los 
Césares y el famoso imper io de Occidente ca-
ye ron en t iérra y le hicieron añicos su t rono los 
h i jos de las selvas del Nor te , cuando asolaron 
á Europa y con Odoacro d ieron deshonrosa se-
pu l tu ra al t i rano, que había luchado contra la 
Iglesia. 
M a h o m e t o , II concluye con el imper io de 
Or iente a lgunos siglos más tarde; y con la he-
catombe de la toma de Constant inopla , purga 
sus cr ímenes aquel afeminado imper io , que solo 
tenía al ientos- para luchar con. indefensos Pon-
t í f ices, que sólo tenía energías para desterrar 
y perseguir á los Obispos catól icos, que se 
oponían á los desmanes de los ignorantes e m -
peradores, quienes hacían consistir el gob ierno 
de las naciones en publ icar edictos dogmat izan-
tes y terciar en los debates teológicos, para 
apoyar con su poder á los fautores de las he-
rejías; que adulaban al t rono . Esto no podía n i 
sabía hacerlo la verdad. 
Caen los imper ios de Occidente y Or iente , 
cae el Panteón con sus innumerab les dioses, 
cae el L iceo, el Pórtico y la Academia . Celso, 
Por f i r io , Sergio, Teodoro , A r r i o , Nestor io , E u -
t iques y c ien más , que levantaron sus manos 
para arrancar el árbol de la v ida y esgr imieron 
sus p lumas contra la in tegr idad del dogma, 
^ . / 7 '. 
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pasaron á la histor ia envuel tos en las t inieblas 
del error y sólo se conocen sus nombres por-
que el anatema Ies i l u m i n a con siniestros res-
plandores. Si v i ven en la memor ia de los pue-
b los , es porque sus impugnadores lograron la 
glor ia inmarcesible de haberlos t r i tu rado defen-
diendo la doctr ina santa de la Iglesia. A tana-
sios, Cr isóstomos, Gregor ios , Germánes, Fla-
v ianos, Basilios y otros m i l más, vosotros nos 
mostrasteis el camino de vencer sufr iendo: 
pero esas cárceles, esas muertes nos enseñan 
á padecer antes que abdicar; á mor i r antes 
que á abandonar la c ruz . 
. . . — ; D i o s no m u e r e ! , — d i j o el már t i r de 
nuestros días García Moreno en Qu i to al caer 
mor ta lmente herido por el puña l homic ida de la 
masonería, y este gr i to es la frase del centu-
r ión Long ino t raduc ida en el siglo X I X . 
Lucha, guerra cont inua habrá s iempre entre 
los hi jos de la luz y los de las t in ieblas, por-
que guerra es la v ida del h o m b r e sobre la haz 
de la t ierra. Serán más prudentes , según la 
carne, serán más astutos, más hipócr i tas, más 
numerosos los hi jos de las t in ieblas, pero no 
por eso vencerán á los hi jos de Dios, á los fie-
les creyentes, que puestos los ojos en el cielo, 
con la esperanza de la eterna recompensa en 
el corazón, se lanzan al combate sin contar el 
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número de sus contrar ios, ni reparar en las 
armas de mala ley que los enemigos esgr imen 
en contra suya . • -
Una ventaja l levan los católicos sobre los 
enemigos de Cr is to Jesús, aquel los buscan 
p r imero el re ino de Dios y su just ic ia y éstos 
buscan el medro personal y escalar altos pues-
tos para dar cul to á su d ios, que es su estó-
m a g o . La causa de los unos es noble y d iv ina , 
la de los otros es rastrera y humana . Centupl ica 
las fuerzas, da valor en la pelea, el saber que 
se bate uno por un Rey inmor ta l y á la s o m -
bra de una bandera invencib le. U n consuelo 
nos m i t i ga las fatigas de la guerra y es que 
asi como pasaron de la escena de la vida al 
panteón de la historia aquellos malvados, que 
luchaban contra Cristo y su obra predilecta la 
Iglesia catól ica, asi pasarán también los i m i t a -
dores de Luci fer . 
Día vendrá en que los engañados por el 
er ror vue lvan los ojos á la cruz y esta les p r e -
sentará el m i s m o Dios hombre con los brazos 
ab ier tos hace diecinueve siglos para recibir los 
•y estrecharlos contra su seno paterna l . 
Día vendrá en que los enemigos de la c ruz , 
cansados de combat i r inú t i lmente para ar ran-
carla del corazón de la human idad , en donde 
echó hondas raíces, reconocerán sus yerros y 
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conocerán que es dura cosa dar coces contra 
el agu i j ón ; entonces, como el Centur ión ro -
mano , caerán ante esa cruz, de la que hoy re* 
n iegan, y dirán convencidos y cont r i tos : Ver -
daderamente que este era el H i j o de Dios . 
Unámonos los hombres de buena vo lun tad 
y mientras los impíos gr i tan paz, paz, sin que 
la tengan; si g r i t an es para acallar la desespe-
ración de sus almas, en las que no puede haber 
paz, porque la paz es f ru to de la fé , de la que 
ellos carecen; unámonos fo rmando apretado 
haz al pié de la cruz de nuestro soberano 
Rey y Señor y poseeremos aquella paz qué 
Él ofreció á los suyos, la paz que anunciaron los 
ángeles en Belén á los hombres de buena vo -
lun tad . : 
i Long inos de hoy , her id con vuestras lanzas 
el costado dé Dios y al b ro tar la d iv ina sangre 
veréis caer de vuestros ojos las escamas, que 
os imp iden ver la verdad. Ven id al pié de la 
c ruz , aunque sea con la lanza en r istre para 
rasgar el pecho del Dios de la caridad; ven id , 
qué esa lanza será la l lave, que os abra la 
c iudad ,del re fug io , el ancla que os sostenga 
.sobre las embravecidas olas, y la luz que i l u -
m ine los senos de vuestras conciencias, para 
que veáis el hondo ab ismó en que os halláis 
•metidos. . . •. " ' :.• "i 1,^  •;,' , \ " . ; 
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La impiedad de nuestros días no quiere ve-
n i r al pié del árbol santo, porque ciego v o l u n -
tar io no quiere abr i r los ojos para no recibir 
IQS rayos del sol de la jus t ic ia . Los enemigos 
de Cristo Rey no quieren subir al Gólgota para 
no caer rendidos ante la evidencia de lá cruz 
y verse precisados á exc lamar, verdaderamen-
te esta cruz es la salvación del m u n d o , la sal 
de la t ierra y la luz de las intel igencias. 
Long inos tenia alma noble y sent imientos 
h ida lgos, por eso al conocer la verdad, la abra-
zó; los centuriones de nuestros días como el 
pOeta dice, «ven lo bueno y lo aprueban, pero 
siguen lo ma lo» porque al reconocer á Cristo 
como Dios y como Rey, hay que desterrar de 
nues t ro corazón los ídolos y renunciar á ' l as 
coronas del mundo para coronarse de espinas; 
hay que rechazar las galas que cor rompen y 
vest i r por Cristo la ropa de loco, según el 
m u n d o ; hay que abandonar el servicio de las 
r iquezas y no amar la adulac ión, porque no se 
puede servir á dos señores, n i el discípulo ha 
de ser más que su maestro, y si se qu iere 
seguir á Jesús, hay que cojer su cruz y seguir le 
por ásperas sendas. 
Los que no tengan fuerzas para esto re t ro-
cedan, no entren en combate con los enemigos 
de la cruz; los que se sientan con valor para 
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la lucha vengan á la palestra, que de ellos 
será la corona, para ellos está reservada aquella 
eterna recompensa ofrecida. 
No teman los ant iguos centur iones ser re-
chazados, que Cristo á todos nos l lama. Confe-
sándolo en todos ter renos, en el i nd i v i duo , en 
la famil ia y en las naciones restableceremos su 
reinado; qué es la jus t i c ia , esa v i r t ud que e n - -
grandece á los pueblos, así como el pecado 
degrada y hace miserables á las naciones. 
Confesemos con fortaleza como Long inos : 
—Este cruci f icado, esta doct r ina, esta a u t o r i -
dad, esta bandera es verdaderamente del H i jo 
de Dios.—Peleemos por la reconquista del re i -
nado de Dios en el m u n d o y si sucumb imos 
en la demanda, ¡felices de nosotros! El m u n d o 
nos odiará, pero nuestro Rey nos dirá ven id 
bendi tos á poseer el Reino. 
Noviembre de 1894. 
DESCRÉDITO 
|A g r ima ver nuestro par lamento español 
conver t ido , por las malas artes l iberales, 
que nos dominan , en u n reñidero de 
ga l los , por no decir en otra cosa peor. 
La seriedad par lamenter ia , la i n m u n i d a d del 
legis lador, los altos prest igios de la cámara le -
gis lat iva solo sirven para decir al amparo de 
ellas a lgunos chistes, soltar algunas palabras 
de efecto teatral y á veces para hablar é i nsu l -
tar como lo hacen las verduleras en las plazas, 
públ icas. Este es el par lamentar ismo ya decré-
p i to y desacreditado, es la meta á que aspiraba 
el progres ismo de m i tad de s ig lo. Para l legar 
á esta expresión de la soberanía popular , con 
perdón de la sinceridad electoral , no hacia 
falta una revo luc ión como la de Sept iembre, 
n i una restauración como la de Sagunto. Bas-
taba aquel régimen cantonal ista del setenta y 
que cada c iudadano, con su parte alícuota de 
soberanía, hiciese lo que le v in iera en vo lun tad . 
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Hace cincuenta años luchamos los católicos 
para convencer á los liberales y á los incautos, 
que creían en tales utopias, de que la sobera-
nía popular era un m i t o , que la s incer idad 
electoral sería n m arma puesta en manos del 
• cacique y manejada á gusto del gobierno l ibe-
ra l , que mande ó tu rne en el poder. Entonces, 
y aun hoy , se nos motejaba de ret rógrados, de 
enemigos .del progreso, de oscurant istas, de 
enemigos del pueblo. 
En cambio, para reducir á las masas poco 
i lustradas y amigas de novedades, se en tona-
ban h imnos de t r i u n f o ; para cantar las con-
quistas del derecho nuevo, se ponderaban las 
excelencias de l ' nuevo rég imen par lamentar io 
y se hacían lenguas de las véntajas y fel ic ida-
des que reportaría al soberano pueb lo , al que 
se adulaba y se le ocul taba la verdad, para 
conduci r lo como manso cordero á las horcas 
caudinas en donde pierde su l iber tad , su pros-
per idad y en donde tal vez le arrancarán la v i -
da. Tales son las consecuencias de la decanta-
da l ibertad l ibera l . 
No • hacen las leyes nuestras Cortes, ni en 
ellas está representada la nac ión, n i se d iscu-
ten las cuestiones vitales que mejorarán la de-
cadencia de la producción é indust r ia nac ional . 
A l l i presentan las leyes los min is t ros y se las 
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aprueba una mayoría dóci l y. d iscipl inada, que 
dice si á todo lo que le place al Gobierno y no é. 
lo que le desagrada. Los representantes del 
pueblo, salvo raras excepciones, y aun estas 
por condescendencia del min is t ro que dir ige 
la elección, no son más que representantes del 
gabinete que le toca tu rnar , del jefe del par t i -
do qué á la sazón reparta credenciales y agobie 
con el peso del poder al que intente sustraerse 
á esta t i ranía m in is te r ia l . Se d iscuten, hablan 
y votan cosas que la mayoría no ent iende. 
Concretemos nuestros cargos á la tan deba-
tida cuest ión ant i l lana, en la que se ocupó 
todo el Congreso y en la que met ieron baza 
todos- los prohombres del liberalisimo impe ran -
te. Las reformas proyectadas por Maura , apro-
badas por sus compañeros de min is ter io y hoy 
desechadas por unos, abandonadas por otros 
y hasta combat idas por d iputados de la mayo-
ría, á quienes sin duda se les dejó en l ibertad 
para desbaratar las reformas ant i l lanas, obra 
predilecta del actual min is t ro de Gracia y Jus-
t ic ia, han muer to s in plantearse envueltas en 
el r id ícu lo . 
Au tonomis tas por un lado, unionistas cuba-
nos por o t ro , callej istas, v i l lanuevistas, y todos 
los que se creen con derecho á l lenar t i empo 
con vaciedades, consumen tu rnos en pro y en 
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cont ra de las reformas: como pudieran consu-
m i r caña de azúcar, ó lo que igual dá, todos 
hablaron á maravi l la del arqui t rabe, ciencia pe-
cul iar del l iberal ismo. 
Uno de los personajes que con derecho p ro -
pio y con conocimiento de causa terc ió en el 
debate ant i l lano, fué el Excmo . Sr, Romero 
Robledo, expresidente del Congreso, académi-
co de la de ciencias Morales y Polí t icas, ex-
min is t ro de la Gobernación, U l t ramar y fu tu ro 
sust i tuto del Sr. Cánovas del Cast i l lo ; pues 
b ien , ese señor conoce á fondo la cuestión an-
t i l lana, habla con un aplomo y una sol tura que 
admira . El debía dar quince y raya al señor 
Abarzuza, que al fin se halla en U l t ramar por 
equivocación y por no haber otro hueco en la 
ú l t ima cr is is, para encasil larlo en el m in is te r io , 
él debía saber mejor que nadie lo que piden 
los part idos ant i l lanos, lo que debía admit i rse 
ó deshecharse de los proyectos de Maura, por-
que no en vano cobró sueldo largo t iempo 
como min is t ro de U l t ramar , y sin embargo ; 
no p idamos gol lerías. 
Habla Romero y , como de cos tumbre , arre-
mete contra lo p r imero que se le presenta, 
que son los autonomis tas , s in saber lo que 
dice hablando del programa polít ico de aquel 
par t ido, del ejército independiente que pretende 
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etcétera, etc. Un d iputado, que p rome te , el se-
ñor Giberga, se levanta asombrado de o i r tanto 
disparate en boca de un exmin is t ro y con toda 
la finura posible le dice que «el .programa 
autonomista cubano debe ser conocido por 
todos los polí t icos españoles; y el que no lo 
conozca debe callarse: (Risas) , que ellos no 
han pensado jamás tener un ejército indepen-
diente, n i otras muchas cosas que ha dicho 
el Sr. Romero Rob ledo». 
Así lo dice La Correspondencia; y para, mues-
t ra basta un b o t ó n . ¿Creerán los lectores de La 
In tegr idad que Romero se rubor i zó , ó que la 
cámara mandó á estudiar al señor antequera-
no? Se contentó con reir la g rac ia . 
Salmerón quiere hacerse célebre haciendo 
ru ido aprovechándose de los grandes p u l m o -
nes, que Dios le d ió , y lo consigue. Insul tos, 
ataques ora á la Re l ig ión , ora á la monarqu ía ; 
unas veces cont ra sus ant iguos amigos, que 
hoy van á gusto en el mach i tode l presupuesto, 
otras contra los católicos que protestan contra 
las salvajadas de Valencia. Ya sea con mot i vo 
de cantar á la Repúbl ica, de la cual espera lo -
grar el bot ín del presupuesto, ya para descu-
br i r las llagas de los monárqu icos, Salmerón 
no sabe hablar sino levantando polvaredas y 
a rmando borrascas par lamentar ias. 
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A l g ú n inocente creerá que en el par lamento 
se dá g ran impor tanc ia á cosas de interés na-
c ional ; se equivoca. Se habla de un t ratado 
v . g . el de España con Portugal? se vota y na-
die se preocupa de leerlo s iquiera. Contrata la 
Hacienda u n nuevo emprést i to? Diga que si la 
mayoría y todo queda arreglado. El pueblo 
pagará. 
¿Se pone á discusión un proyectó de ley, 
como el ruinoso de t r ibu tac ión de fincas u rba -
nas, ó de aperturas de lineas secundarias de 
ferrocarr i les, ó una proposic ión p id iendo al 
Gobierno gestione la in t roduc ión s in trabas en 
Ing la ter ra de nues t ros . ganados vacunos, se 
trata de algo ú t i l , necesario ó siquiera conve-
niente? En ese caso ni se d iscute, n i se estudia, 
n i se aprueba; queda en categoría de p ro -
yecto. 
El sistema no puede estar más desacredita-
do: los diputados solo t raba jan, se agi tan en 
los min is ter ios buscando credenciales para sus 
paniaguados, protección para los chanchul los 
de sus agentes electorales, y traslados ó ce-
santías de los empleados que no se doblegan 
á sus in justos capr ichos. 
Estas cortes par lamentar ias, estos d iputados, 
que no defienden el b ien c o m ú n n i p rocuran 
el mejoramiento de las c i rcunscr ipciones, que 
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dicen representan, no son como nuestros an t i -
guos diputados que sabían oponerse á las de-
masías del poder , como en Coruña en t i empo 
de Carlos 1 y no se ex t ra l imi taban de la c o m i -
sión que les conf iaran sus electores. Hacen 
falta unas cortes á la ant igua usanza española^, 
que fo rmen sabias leyes, como nuestros con -
cil ios to ledanos, que graben su nombre en la 
h is tor ia como las de T o r o , que representen á 
todas las clases sociales> que no se t ransfor-
men en asambleas de paniaguados, en pug i la -
tos de verduleras, ni en cuadra de cuar te l , 
para insultarse y decir desvergüenzas. 
El sistema representat ivo legí t imo debe v o l -
ver á in fo rmar nuestras inst i tuciones y deben 
desaparecer las modernas mayorías par lamen-
tarias, las dóciles masas y los d iputados de real 
o rden . El par lamento español actual muestra 
nuestra polít ica bizant ina y decadencia asom-
brosa . -
Diciembre de 1894. T 
JE salvó la pátr ia con el nombramien to 
de Canalejas para la cartera de Ha-
cienda. No tanto como salvarse la pá-
t r ia , ni la Hacienda, n i s iquiera mejorar , pero 
ya cuenta con o t ro médico , que á fuerza de 
sangrías ó la mata más presto ó la pone ágil 
como u n ga lgo. Quien se salvó fué Sagasta 
que vió conjurada la cr is is , y puede p ro lon -
gar un poco más su estancia en la presidencia 
y el disfrute del presupuesto, que no es cosa 
tan baladi para que no nos regoci jemos los pa-
ganos españoles. 
Don A m ó s Salvador se salvó en una tabla. 
A punto estuvo de perecer entre el cieno que 
todo lo salpica. Salió del min is ter io con la 
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bandera de la mora l idad levantada y cayó como 
u n g ladiador romano en el C i rco, cayó por 
defender la nivelación de los presupuestos, 
que t o m ó á pechos, cosa inusitada en nues-
tras costumbres liberales gobernantes. Era un 
sobr ino que dió quince y raya á su t i o ; era u n 
pol í t ico que entró en el gabinete con poco 
nombre y sale con envidiable aureola. 
Conoció que el amor á la just ic ia y la per-
secución á la inmora l idad admin is t ra t iva eran 
estorbos insuperables para gobernar con m i -
nister ios l iberales y se d i j o : — A h í queda eso. 
Igua l conducta s igu ió Camacho. Creyeron los 
pol í t icos que Salvador seria un min is t ro dúct i l 
á las inmoderadas exigencias de sus compa-
ñeros y se l levaron chasco. Chasco no , pero 
se v ieron precisados á despedir á la criada res-
pondona, ó al m in is t ro que no se conformaba 
tan sólo con cobrar la nómina , sino que despun-
taba y ofrecía buenos f rutos. Esta fué la causa 
de la cr is is. Tres dias fatales estuvo su t io 
buscando sust i tuto para gobernar la Hacienda. 
Era menester buscar una persona que no sus-
citase envidias en la mayor ía , que no se diese 
cuenta de lo que le met ían en las manos y 
encontró á Canalejas dispuesto á levantar la 
Hacienda y armonizar todos los intereses por 
encontrados que fuesen. 
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Canalejas resul tó m in is t ro de Hacifenda, 
como poco há resultó Abarzuza de U l t ramar , 
es decir , por equ ivocac ión. No negamos ta-
lento , i lus t rac ión y buena presencia al Sr. Ca-
nalejas para ser m i n i s t r o . Y a fué min is t ro de 
Gracia y Just ic ia, pero ¿meter en manos de 
D. José las in t r incadas cuestiones rentísticas? 
hacerlo arb i t ro de l ibrecambistas y proteccio-
nistas? d i r ig i r él las reformas arancelarías, no 
dejarse sorprender de las aprovechadas pre-
tensiones del Banco y no enredarse en las 
mallas de u n emprést i to? ¿Cómo no? Canalejas 
para todo s i rve: ya estudiará las difíci les cues-
t iones á su cuidado encomendadas. Procu-
rará enterarse, y. si no l lega á enterarse, él 
no ha de pagar los desaciertos que cometa. 
¿Por ven tura no se halla su colega Abarzu -
za en Ul t ramar? ¿Qué sabe él de reformas an-
t i l lanas, qué ent iende él del canje de los pesos 
mejicanos? Esto dirá el f lamante m i n i s t r o . Co-
brará su sueldo, lucirá el u n i f o r m e , que cre-
yó no podría luc i r más en su v ida y con él 
t iempo ya l legará á ser un pequeño N e c k e r . " 
Los amigos del ant iguo rég imen y los que 
deseamos jus t ic ia d is t r ibu t i va somos m u y ex i -
gentes con los m in i s t ros . Para ser m in is t ro no 
se sufre exámen , como t ienen que su f r i r lo 
los pobres empleados de Correos; basta con 
- 1 0 5 -
ser amigo del Jefe del Gobierno. Así anda nues-
t r a pobre nac ión , medrada, f loreciente y l lena 
de v i d a ! ! . . . 
No exageramos en decir que no ent iende 
de Hacienda el Sr. Canalejas. Él m i smo lo 
dice, y cuando lo dice hay que creérselo. 
Nuestros lectores no saldrán de su asombro y 
d i rán , ¿es posible que en las difíciles cuest io-
nes financieras, que en la cartera más espinosa 
de todo gob ie rno , en el t i m ó n del Estado pon-
gan un hombre inepto? 
Tan cierto es, como es cierto que él sabrá 
salir de sus apuros, y , como j óven que es, 
estudiará; lo peor es que con médicos igno-
rantes la enfermedad no l lega á curarse, que, 
con min is t ros de altura como Abarzuza, Fa-
b ié, Isasa, Canalejas y Pasquín, España cami -
na hácia el ocaso de su v ida. Los males crecen 
con el lapso del t i empo . Cuba pide remedio 
urget ís imo, Puerto-Rico enseña su cáncer; la 
Península dice que no puede con tanto t r i bu to , 
con tanta con t r ibuc ión indirecta y que no vé 
el logro de sus sacrif icios, que á cambio del r io 
de oro que recibe el Gobierno no le dá más 
que costas sin escuadra, ejército sin a rma-
mento ni fort i f icaciones, empleados inmorales é 
impunes y una deuda perpétua y o t ra f lo tante, 
que la avergüenza / la empobrece y a r r u i n a . 
— l o ó — 
Esto lo remediará Canalejas, del cual dice el 
periódico La Estafeta de M a d r i d , hablando de 
la candidatura del Sr. Canalejas para min is t ro 
de Hacienda: 
«Habría que pensar que se ha perdido en 
este país toda noc ión de pa t r io t i smo al encar-
gar nada menos que de la cartera de Hacienda 
á un polít ico que, si t iene excepcionales cono-
c imientos en varios ramos del saber, en esto de 
los problemas económicos y rentíst icos, según 
confesión que varias veces hemos oído de sus 
lábios, se halla casi casi en completa penur ia . 
Recientemente hemos podido comprobar 
esta falta de conoc imientos económicos del 
Sr. Canalejas en el discurso que leyó hace 
unos días en la Academia de Jur isprudenc ia , 
y en el cual , quer iendo t ratar u n punto éco-
nómico , d i jo , aparte de ot ros dislates, que los 
rend imientos del capi ta l han crecido en estos 
años en proporc ión geométr ica y los rend i -
mientos del t rabajo en p roporc ión ar i tmét ica. 
Qu ien dice tales cosas no es posible que se 
encargue del min is ter io de Hacienda». 
¡Bah! ; Y por qué no? 
Para desempeñar esa cartera no hace falta 
en estos momentos más que una poca de ha-
bi l idad para saber engañar á las dos tendencias 
económicas de la mayor ía . 
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Y el Sr. Canalejas t iene demostrado hace 
t i empo que es hombre háb i l . 
A u n q u e declaré que los rendimientos del ca-
p i ta l han crecido en estos años en proporc ión 
geomét r ica , y los rendimientos del t rabajo en 
proporc ión ar i tmét ica . 
Lo m ismo son sus compañeros. 
Diciembre 1894. 
LA NACION 
^LEGAMOS á presenciar un espectáculo se-
mejante al que vió Europa cuando los 
mahometanos t r iunfantes cercaban las 
mural las de Constant inopla. Los orientales en 
vez de prepararse á la, v i r i l defensa de su i n -
dependencia y l iber tad amenazadas de muer te 
por la c imi tarra o tomana, malbarataban el 
t iempo en aquellas luchas intest inas, que por 
lo fút i les pasaron á la poster idad con el n o m -
bre de b izant inas. 
Nuestra, pol í t ica española Se reduce á u n 
callejero pu j i la to , los programas polí t icos son 
un m i t o , y la mora l idad polí t ica una qu imera . 
No se busca el b ien c o m ú n , no se defienden 
los sagrados intereses de la pát r ia ; lo que se 
pretende es el medro personal , los intereses 
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de la colect iv idad, la ley de razas. Las viles 
pasiones son los móvi les que d i r igen la m á -
qu ina polít ica y conducen al escollo la nave de 
la pátr ia, anegada con el peso de sus deudas, 
con las averias causadas por los cont inuados 
desaciertos de nuestros indebidamente l lamados 
gobernantes. 
El Tesoro nacional no se repone, n i l leva 
trazas de reponerse; veinte años de paz mar -
cial no ex t inguen nuestra deuda y parece que 
la aumentan los incesantes despilfarras y la 
desmedida ambic ión de empleos p ingües. 
El ejército^ sufr ido y val iente, se halla sin 
ma te r ia l , sin consignación en los presupuestos 
para construi r necesarias fort i f icaciones, poco 
remunerados sus jefes y absorviendo la mayor 
parte de los presupuestos las pasividades y la 
chusma de generales que cobran y ascienden 
por obra y gracia d e l . . . del tapón . La armada; 
pero , ¿hay armada en España? Acerca de la 
s i tuac ión de la escuadra se debe correr un velo 
y ocul tar el ros t ro . Mi l lones se gastaron para 
constru i r una escuadra y la escuadra está en 
p royec to . 
. No puede uno fijarse en todas las calamida-
des que afl igen á la esqui lmada nación porque 
apena el án imo y una fría sensación paral iza 
Jos lat idos del corazón cuando se contempla el 
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cuadro tr iste y desconsolador que presenta Es-
. paña, la que debía ser la pr imera nación del 
m u n d o , como lo fué en pasados siglos, por la 
r iqueza y fer t i l idad de su suelo i ncomparab le , 
por la sobriedad y laboriosidad de sus hab i tan-
t e s ' y por el recuerdo de su pasado g lor ioso, 
que aun hoy electriza á la masa c o m ú n , á los 
que no se hallan gangrenados por el cáneer 
mode rno , al pueblo 'suf r ido que ora y paga. 
S i ; debía ser la pr imera nación de Europa por 
su r iqueza, por su comerc io, por su indus t r ia , 
por sus productos agrícolas y manufactureros, 
como lo es todavía por el indomable valor de 
su ejerci to, por el ingénio de sus hi jos y por 
la generosidad de sus grandes sent imientos, si 
u n gobierno paternal impulsara sus industr ias, 
protegiera su comerc io, levantara su agr i cu l -
tura y adminis t rara sus caudales con just ic ia y 
mora l idad . 
España tiene indiscut ib le derecho de ocupar 
el pr imer puesto entre las naciones civi l izadas; 
todos debemos con t r i bu i r , en la medida de; 
nuestras fuerzas, á restaurar nuestra an t igua 
grandeza y prosper idad. Nuestras miserias ac-
tuales no deben arredrarnos. Cegada la vene-
nosa fuente, que enerva nuestras vitales ener-
gías, estirpado el cáncer que nos devora, y 
vue l tos á la idea rel igiosa, esta nos devo lverá 
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las pr imi t i vas fuerzas y resucitaremos á nueva 
y exuberante v ida . Solo la idea po l í t i core l ig io -
sa podrá darnos gobernantes justos y p robos , 
empleados morales á inst ru idos, La re l ig ión es 
la única panacea para nuestros males. 
Tamb ién ella será la savia de la nueva vida, y 
la fuerza que destruya el error. Par lamentos sin 
re l ig ión , gobiernos natural istas, no producen 
más que leyes sin equidad y atropel los de la 
jus t ic ia . 
Los españoles debemos uni rnos bajo la ban-
dera de la Iglesia y pedir la salvación de la pá-
t r ia , moral izando los mun ic ip ios , p id iendo la 
supresión de organismos costosos y absorben-
tes de la vida de aquél los, verdad en la repre-
sentación nacional , sinceridad en la admin is -
t rac ión de jus t ic ia , y que las leyes se in fo rmen 
en el código d iv ino del Evangel io y se saturen 
del espír i tu de la Iglesia, y así te rm inará el 
social ismo, la anarquía, el malestar general y 
la actual anemia que abate, empobrece y con-
duce al abismo á la madre pátr ia. 
Como Héctor á los Troyanos, debemos es-
cuchar las palabras que nacen en el corazón y 
v ienen á los lábios envueltas en amargura i n -
dec ib le : 
« U n sólo agüero la verdad anuncia, 
Y es el que dice: Defended la P á t r i a » . 
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La defensa de la pátr ia debe ser el lema de 
todos lo^s pol i t ices: la defensa de la pátria debia 
ser el impu lso de todos los corazones, y si así 
fuese no se verían esos cuadros last imosos, esas 
disputas bizant inas, esas miserias pol í t icas. La 
polí t ica no seria lo contrar io del sentido'común, 
como dice un l iberal conspicuo, sería el g o -
bierno j us to y acertado de los pueblos que haría 
reverdecer los marchi tos laureles de la pát r ia . 
Enero i S g ^ . 
cuestión bata l lona de todos los par t i -
dos l iberales, que tu rnan pacíf icamente 
en el poder, es la confección de los pre-
supuestos. 
En verdad que los presupuestos de una na-
c ión son el te rmómet ro de su p rosper idad . 
Una nación que gasta más que lo que recauda 
no puede prosperar, no tendrá vida desahoga-
da: poco á poco irá cayendo, p r imero en el 
descrédito y por ú l t i m o en la miser ia. Esto su -
cede en nuestra España. 
Desde comienzos de siglo comenzó á a u m e n -
tar, paulat inamente unas veces y otras de re -
pente, la cifra de gastos. La guerra c i v i l p r i -
mera, el desasosiego ocasionado por los p r o g r e -
sistas, eran los pretextos para contraer deudas 
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que poco á poco fo rmáron esa deuda perpétua 
asombrosa é inexpl icable, que a b r u m a d nues-
t ro tesoro. 
En verdad que no fueron las guerras civi les 
-las que empobrec ieron á España; la causa p r i n -
cipal es la inmora l idad admin is t ra t iva y la des-
medida ambic ión de los part idos turnantes 
en favorecer con p ingües sueldos á empleados 
inút i les, en remunerar servicios pol í t icos, á 
costa del Erario publ ico. Otras muchas con -
causas pudieran señalarse. Perdonemos, en 
gracia de la f ranqueza, el error en que están 
los l iberales. Supongamos que son just i f icadí -
simas la deudas solventadas con gravosos em-
prést i tos; supongamos que el estado no m a l -
gasta un cén t imo : ¿es mot i vo éste para q u e ' 
los presupuestos cierren con déficit asombroso? 
¿es razón para que España se vea cada vez más 
empeñada y empobrecida? Si una guerra c i v i l , 
tan corta como la pasada, que solo costó al 
Estado la m i t ad , mucho menos ta l vez, de los 
gastos ocasionados se considera por los l ibera-
les como la causa del défici t , ¿qué no sucede-
ría si luchásemos con otra nación? No puede 
admit i rse como causa la deuda contraída por 
la ú t t i m a guerra c i v i l , es menester confesar 
que no se calculan bien los gastos y los ingre -
sos, ó se malgasta el ingreso. 
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La nivelación de los presupuestos es el desi-
derátum de !Ios part idos pol í t icos, y esta n ive-
lación m i l veces p romet ida , no l lega, no re-
sul ta, no aparece al cabo de veinte años de paz 
.. .casi octaviana. 
Es que no se ext i rpa de raiz el 'cáncer y solo 
ext i rpando la causa desaparecerá el efecto. Es 
que con t inúan aumentándose organismos i n ú -
t i les, creando empleos, pagando part idas, que 
jamás debieron ser consignadas en los presu-
puestos. 
Maura no hará mi lagros , como tampoco los 
hizo Gamazo, ni To reno , n i Puigcerver, n i los 
hará n i n g u n o de los min is t ros liberales que 
entran en el min is ter io con hartos c o m p r o m i -
sos polí t icos y part iculares. 
Es una necesidad que todos conocen, es úna 
cosa inevi table: ó la n ive lac ión ó la bancarro-
ta . Capdepón .aumenta las cifras de su depar-
. l amento de Gracia y Justicia. López D o m í n -
guez quiere aumento en el de Guerra. Pu ig -
cerver no será menos que Pasquín, y ambos 
desean mejorar el uno la Mar ina y el o t ro el 
Fomento nacional . ¿Qué hará Maura? Está 
v is to , acceder á las pretensiones de sus ama-
bles colegas, ya ' que Sagasta no se opone. A l 
f i n no es cosa de dejar la cartera como su a n -
tecesor D. A m o s por cosa tan baladi . 
— n b — 
Seguirá la t rampa adelante, se economizarán 
unas cuantas plazas de á doscientas pesetas, 
pero en cambio , aparecerán subdiv id idas las 
secciones de a lgún min is te r io , y si se hunde 
España, que se hunda , porque los l iberales no 
t ienen amor patr io, n i conciencia, ni temor de 
Dios. ¿Durará mucho t iempo nuestra desgra-
ciada situación? Dios quiera que n o . Dios salve 
la pátria é i l um ine á sus gobernantes. 
Enero 1895. 
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L U G O 
N capr icho de un min is t ró qu i ta á la 
c iudad de Lugo el qu in to reg imiento 
de ar t i l le r ía , que poco ha reside en 
aquella c iudad . Gasta el mun ic ip io unos cuan-
tos mi les de duros para instalar cómodamente 
la ar t i l ler ía, se hace u n contrato con el m in i s -
t ro y se compromete éste á conservarla en 
aquella plaza por seis años lo menos; ahora, 
sin reparar en la in jüst ic ia que se comete, n i 
atender al c u m p l i m i e n t o de sagradas p r o m e -
saSj y solo por complacer al Sr. Mer ino , ye rno 
de Sagasta, se ordena el traslado á León del re-
g im ien to y en cambio se le ofrece Una i n s i gn i -
cante compensación á la c iudad u l t ra jada. 
Con ta l mo t i vo en L u g o reina el cons igu ien-
te d isgusto. La prensa refleja la protesta uná -
n ime del pueblo y levanta el g r i t o , g r i to que 
sofocará el poder, pero que resonará en toda 
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Galicia y repercutirá en toda la península ibé-
rica.-
Estamos al lado de nuestros hermanos de 
Lugo . El cent ra l ismo despót ico nos desprecia, 
no reconociendo el perfecto derecho que nos 
asiste de reclamar el cump l im ien to de so lem-
nes contratos. .La pequeña pátria se vé opr i -
m ida , vejada y su derecho desconocido. V o l -
vemos á los t iempos de Leov ig i ldo , que arre-
bató la independencia de la Suevia: se conoce 
que nuestra raza se halla en decadencia, y el 
espír i tu del m a l , que in forma nuesta desgra-
ciada polí t ica gobernan te , enerva las energías 
indomables de nuestros antepasados. 
En Galicia hay todavía u n pueblo v i r i l , y 
si es paciente también sabe ser heróico contra 
el que in tente humi l l a r l o . Aye r la Coruña, hoy 
LugQ y mañana otra ciudad gallega exper imen-
tará los perjudiciales efectos de leyes, que se 
fabrican para satisfacer bastardas ambiciones, 
y para complacer el nepot ismo prepotente, .s in 
atender al b ien c o m ú n . 
Escuche la voz de la just ic ia el m in i s t ro de 
la Guerra, queden sin efecto sus órdenes de 
traslado, órdenes caprichosas que no just i f ican 
ni razones estratégicas, n i económicas, y no 
abuse por más t i empo de la proverbia l pacien-
cia gal lega. Lugo se most ró resignado con la 
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supres ión del colegio mi l i ta r ; los cuant iosos 
gastos hechos para el campo de t i ro resul taron 
u n despi l farro y ahora pierde ochenta m i l pe-
setas. Seria el co lmo de la paciencia sufr i r 
nuevo desengaño, nuevo ultraje y nueva de-
cepc ión . 
El M iño nos t rae envuel to en sus revueltas 
aguas el amargo lamento de nuestros he rma-
nos. Los que de veras amamos la pequeña pá-
tr ia no podemos mostrarnos indi ferentes á este 
at ropel lo , que se nos hace con todo descaro y 
en son de amenaza de mayores males. Desde 
Fuente M iño á la Guardia se levantará un cla-
moreo,, sonará una protesta universal y fuerte 
cont ra la imposic ión del poderoso, contra el 
desafuero del poder centra l , que asi arru ina á 
una c iudad y le arrebata sus . i lusiones sin m o -
t ivo racional que lo j us t i f i que . 
Dentro de la legal idad, sin ape la rá medios 
v io lentos , reclamad el cump l im ien to del con-
t ra to . Lucenses, no temáis á los poderosos, la 
jus t ic ia está de vuestra parte, la razón y la 
s impatía os acompañan en vuestras reclama-
ciones. Tenéis á vuestro lado á todos los pue-
blos que cercan el Miño y el A t l án t i co ; vues-
tra causa es la nuest ra ; vuestras autoridades 
os d i r ig i rán en la lucha; con ellas al f rente acu-
d id en queja á los altos poderes, que nadie 
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puede pr ivaros del derecho de representación. 
Estas desgracias ocurren á los pueblos que se 
ven dominados po r la hidra de cien cabezas, 
de esa fiera sin entrañas, de ese árbol ma ld i to 
del l iberal ismo, que todos debemos ex t i rpar . 
La pol i t ica l iberal 'absorbente, el cent ra l ismo, 
asesino de nuestra vida munic ipa l y p rov inc ia l , 
ese estómago que todo lo devora y nada de-
vue lve , es la causa de nuestros males. Hé aquí 
los f rutos ,y conquistas de la gloriosa de Sep-
t iembre del 69 ; estos son los derechos conce-
didos al pueblo soberano, pueblo al que viste 
de rey de bur las poniendo en sus manos es-
posas y cetro de caña. ¡Gal ic iadespierta! Lugo,, 
vuelve los ojos á t u blasón y m i ra en tus ar-
mas al verdadero Rey de los siglos, único so-
berano que puede levantar tu rostro del po l vo 
en que quieren hund i r te tus enemigos! 
Estas disposiciones que no t ienen ot ro objeto 
que hacernos sentir nuestra péqueñez; estas 
arbi t rar iedades, que no jus t i f ican ni la necesi-
dad , n i causa alguna racional , deben hacernos 
pensar en la un ión estrecha de los gal legos. S i ; 
ya se abusa de nuestra mansedumbre ; ya es 
bur la sangrienta tanto ul t ra je cont inuado. Lugo 
no estará dispuesto á sufr i r en si lencio la nueva 
afrenta y en su conducta noble, varon i l , enér-
gica, vemos reflejado el carácter de nuestra 
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reg ión , que prefiere la muerte á la des-
honra . 
Para levantar cargas del Estado, para con-
t r ibu i r con dinero y sangre, somos los p r i m e -
ros; para suf r i r , para padecer persecución s o - . 
mos el blanco prefer ido; pero en cambio para 
disfrutar algunos beneficios somos los ú l t i -
mos . Nuestros representantes en las Cortes de • 
bian ser el eco fiel de nuestra protesta: ¿tene-
mos representantes en las Cortes? Salvas a lgu -
nas excepciones, la mayoría ni conoce nuestras 
necesidades, ni se interesa por. nuestras des-
venturas . Otra razón más para que defendamos 
el regional ismo y p idamos la abol ic ión del c u -
ner ismo, del caciquismo y del nepot ismo, cán-
ceres que corroen nuestro Gobierno, llagas que 
enferman la' sociedad, y pol i l la que come la 
nac ión. 
Con todas nuestras débiles fuerzas nos pone-
mos al lado de los sufr idos lucenses. LA INTE-
GRIDAD no cesará de reclamar del Gobierno que 
cump la lo pactado con Lugo y no traslade el 
qu in to reg imiento montado de art i l ler ía á L e ó n . 
El Gobierno debe considerar los intereses crea-
dos y respetar sus compromisos . El pueblo 
debe insist i r en el cump l im ien to del con t ra to , 
y no dejarse seducir por promesas halagüeñas 
n i ceder ante exigencias de par t ido. El interés 
I • . ' • 
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del pueblo , el prest ig io de la región y el ho-
nor de la pátr ia p iden de consuno la prosecu-
c ión en el camino emprend ido . 
Ade lante : no reparar ni en el número ni en 
la cal idad de los enemigos. Deus fratresque 
GallcBcice. La un ión es la fuerza: unámonos los 
gallegos y venceremos. 
Enero 1895. 
un periódico de la corte se publ ican 
unos art ículos dir ig idos á Camilo de Ce-
la , y en ellos se habla del regional ismo 
y de la dirección que debe darse al nuevo des-
pertar de nuestra amada reg ión. Una ind ica-
c ión del art icul ista revela el deseo de que no 
resuciten nuestras antiguas artes cul inar ias é 
i ndumentar ias . Reniega do pote e da monteira, 
que están in t imamente ligadas á nuestras t ra -
d ic iones, f o rman parte integral de nuestra re-
surrección y no pueden ser relegadas al o l v ido . 
N o es sólo la parte estética, no es la razón 
económica; otras razones poderosas nos i m p u l -
san á trabajar por la restauración de nuestros 
trajes característicos y manjares indígenas. 
Vest i r á la francesa, comer á la francesa, bai lar 
á la francesa, afeminan el carácter v i r i l , ener-
van las fuerzas y desdicen de la gravedad 
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galaica, de la rel igiosidad sueva; y ma l qUe le 
pese al art icul ista, los suevos eran un pueblo 
fuer te. Que fueron vencidos y subyugados por 
los vis igodos, ¿y qué? Tal vez su doc i l idad, su 
honradez no supo evitar los manejos de la 
corte de Leov ig i ldo , ó la fuerza les arrebató su 
independencia. En nuestros dias, Polonia per-
dió su nacionalidad pol i t ica, porque cayó sobre 
ella la incontrastable fuerza del di latado i m p e -
r io moscov i ta . ¡Dejó por ventura de ser un 
pueblo noble y grande? En todo corazón gene-
roso se guarda un recuerdo simpát ico de aquel 
reino már t i r de la ambic ión rusa. No es un 
baldón para Galicia el recordarle la dominac ión 
sueva; es un t imbre de g lor ia . R iqu iar io se 
post ró ante la cruz bendi ta , antes que Recare-
do lo hiciese en el conci l io to ledano. 
Por eso m ismo queremos se conserve en 
nuestra región el t ra je característico de nues-
tros paisanos. El traje refleja las cos tumbres, es 
s ímbolo de nuestras pasadas grandezas y an-
temura l de peligrosas innovaciones. Desgra-
ciadamente va desapareciendo: las prendas de 
vest ir , que comienzan á usarse en nuestras 
aldeas, no son para comparar con las que se 
usaban todavía en mediados del siglo actual. 
Eran costosas, y con todo resul taban econó-
micas. Duraban tres y cuatro generaciones 
— 1 2 5 -
aquel las capas; aquellas muradanas servían 
para abrigar á los tataranietos de las que por 
p r imera vez las confeccionaban. Hoy los per-
cales, las telas francesas y las modas, además 
de no ser baratas, no duran ni revisten ese 
carácter majestuoso, noble y d igno , que da-
ban á nuestras campesinas aquel los ant iguos 
t ra jes. La h ig iene, la comod idad , el buen gus -
to no están reñidos con el ant iguo traje gal lego. 
Invade ciudades, v i l las y aldeas la moda 
francesa. La estrechez con que se op r imen las 
fo rmas , las art iculaciones sin so l tura para los 
mov im ien tos , y otros m i l inconvenientes, no 
hacen prefer ible el traje moderno . Nuestra 
monteira no es contraria al buen gus to , y bien 
merece algo más que los honores de archivar la 
•en un museo de ant igüedades. 
Ella cubría la cabeza de nuestros padres, 
•cuando á comienzos del siglo l ucharon , en los 
riscos de nuestras montañas, contra el ejército 
f rancés. Ella asistía á los concejos, cuando en 
la paz se ordenaban aquellas leyes patriarcales 
•que nos hacían más venturosos. Ella se r e m o n -
ta á t iempos pasados en que no había in f i l t ra -
do su veneno en las clases agr icul toras el espí-
r i t u moderno . Con el restablecimiento de la 
monteira desaparecería de la comarca el cacique 
de chistera y el chupóptero de hongo . 
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La sencillez en las costumbres, la moral idad 
en la administ rac ión de jus t i c ia , la honradez en 
los cont ra tos, la f idel idad en los compromisos , 
c l a m o r y obediencia á las autoridades, parece 
que están vinculadas á la monteira. Desde que 
ella vá desapareciendo de esta hermosa Galicia, • 
la c r imina l idad aumenta ; los t r ibunales ent ien-
den en más plei tos; las ventas falsas y la nega-
ción de deudas crecen como la espuma; y la 
rebeldía á las autoridades vá sust i tuyendo á la 
hidalga obediencia con que se acataban las 
órdenes superiores. 
Se reg is t ran ' más pendencias y desgracias 
desde que cayó en desuso la monteira. En una 
palabra, el malestar actual, la post rac ión, la 
emigrac ión, y otros males de esta pequeña pá-
tr ia reconocen como una de sus causas p r i n c i -
pales el abandono de las ant iguas prendas de 
vest ir y el deseo de im i tac ión . El lu jo s iempre 
fué inagotable fuente de inmora l idad . La so-
briedad gal lega, la tenacidad de nuestra raza, 
su valor indomable, son efectos de nuestro 
carácter, costumbres y t radic iones. 
. Enero 1895. 
N\J\J\f*— 
CARIDAD 
'L carácter crist iano de esta v i r t u d sobre-
natural lo bastardea; lo bor ra , lo des-
t ruye el racional ismo en nuestro dias, y 
el racional ismo en el orden de los hechos es 
el l ibera l ismo, como dice el sapient is imo 
León X I I I . 
Nuest ro pueblo español t iene en sus venas 
aquella generosa sangre de-.los már t i res, que 
regaron el árbol de la re l ig ión en los p r imeros 
s ig los. Las ideas erróneas no perv i r t ie ron sus 
generosos sent imientos y por eso la desgracia 
públ ica hal ló siempre eco en los pechos iberos; 
y en donde quiera que exista una pena allí 
acude el car i tat ivo corazón español á conso-
lar la . 
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En medio de la pobreza á que nos condujo 
la desastrosa administ rac ión públ ica l iberal , en-
tre tanta miseria como nos an iqu i la , hay u n 
recurso supremo, hay u n paño de lágr imas, 
hay un socorro á la desgracia en la inagota-
ble candad de los habitantes de esta penín-
sula. 
Se inunda A lmer ía y Murc ia ; lanza su voz 
lastimera el huérfano, la v iuda y el desampa-
do, y esa voz repercute en todos los ángulos 
de la nación desde el Ebro al M i ñ o , desde el 
Guadalquiv i r al Deva y retorna al lugar de la 
catástrofe ese eco simpático de la caridad t ra -
ducido en copiosos donat ivos en metál ico y en 
especie. 
Consuegra desaparece bajo un mar 'de lodo 
y sus viviendas son arrastradas por las impe-
tuosas aguas del Amargu i l l o . La caridad i m -
plora auxi l ios para los pobres, 'que se hal lan 
desabrigados y sin v iv ienda y la nación vuelve 
á conmoverse ante el last imoso cuadro, que 
ofrece u n pueblo inundado, pobre y h a m -
br ien to . 
Una suscripción nacional amontona ríos de 
oro en las listas de la Gaceta para contrarrestar 
lós desastrosos efectos causados por el A m a r -
gu i l lo y desde la Regente hasta el modest ís i -
m o empleado ceden gustosos sus haberes en 
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favor de sus desgraciados hermanos. La p r e n -
sa abre sus co lumnas y por ellas desfi lan 
todas la clases sociales cont r ibuyendo con su 
óbolo cari tat ivo para consolar al t r iste y me jo-
rar la suerte del desventurado. 
A lgunos mi l lones se recaudaron en España 
para remediar los males causados por las i n u n -
daciones. Nuestros compatr iotas residentes en 
el extranjero y en Amér ica escucharon el la -
mento de la desgracia y concurr ieron presu-
rosos con sus generosas l imosnas hacer menos 
sensible la s i tuación de aquellos pueblos tan 
duramente at r ibulados. 
Parece que tanto recurso reunido debía reme-
diar los males causados á dichos pueblos. Los 
trabajos y obras de desviación del r io , todas las 
que aconsejaba la ciencia para evitar la repet i -
c ión de aquellos desastres, debían ^hacerse, 
pronto y só l idamente. Recursos pecuniarios 
sobraban, la necesidad era patente, los per ju -
dicados lo pedían y ¿qué se hizo? ¿qué se con -
siguió? Vergüenza da decir lo, poco menos que 
nada. . 
El l iberal ismo sabíamos que "no tenía ent ra-
ñas en pol í t ica, que era ateo en re l ig ión , que 
era racionalista en filosofía, pero no creíamos 
que fuese á burlarse del santo nombre de \a ca-
r i d a d , para encubrir con él mercant i l i smos, que 
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ni siquiera merecen el nombre de f i lant ropía. 
El negocio, la especulación, el deseo del luc ro , 
la prosperidad de una empresa, fué el nefando 
m ó v i l con que se explotó la car idad, el sent i -
m ien to nacional én favor de los desgraciados. 
Proyectos, l istas, ofrecimientos total nada de 
provecho para los per judicados. La comisaría 
régia; la comis ión de la prensa l ibera l , las 
juntas, todos tergiversaron la v i r t u d santa de 
la car idad. Todos t ra taron de negar las p ro -
piedades de esa v i r t ud cristiana por excelencia, : 
todos, con sus malas obras empañaron sus 
fulgores y apagaron el fuego del d is t in t ivo cris-
t iano de esa v i r t ud d iv ina . 
El l iberal y el masón no conocen la caridad 
ben igna, sufr ida, paciente y que se sacrifica 
hasta dar la vida por sus hermanos, conocen 
si el do lo , la perfidia y el egoísmo de Ananias 
y Safira cuando se at rev ieron á ment i r al Es-
p í r i tu Santo. 
El dinero ciega las intel igencias y las co-
r rompe: el amor á las riquezas no permi te el 
reinado de la caridad y si se quieren pruebas 
léase la prensa l iberal de Madr id que se t i ra 
los trastes á la cabeza y se verá el resultado 
de la suscripción nacional y la de la prensa: se 
verá como reclaman los de Consuegra y como 
se filtró el oro de la caridad en los bolsi l los 
de f i lántrópicos l iberales. Cargos t remendos 
contra las/autor idades resultan ahora ; y el d i -
nero de la candad malversado. 
El l iberal ismo nos quiere qui tar con las ideas 
sanas los sent imientos nobles, con la fé t a m -
bién la caridad. ¡Maldi to sea! El amor á lo aje-
no , el sentirse impasible ante los c lamores de 
la miser ia, el robar el caudal de los pobres, 
son sus sent imientos. T u fr ió egoísmo sea t u 
perd ic ión; la ambic ión sea t u ru ina . Pueblo es-
paño l , considera lo que puedes esperar del que 
empobreció á t u Iglesia y roba el caudal de la 
candad. 
Enero 189 5. 
CONSUELO 
o es grande que digamos el que nos su -
min is t ra la prensa de todos los matices 
polít icos al a f i rmar como nosotros que 
el m u n d o se halla conver t ido en u n caos, la 
sociedad bambolea, el ind iv iduo se degrada y 
los gobiernos carecen de medios para regenerar 
el cor rompido y hediondo mecanismo pol í t ico. 
Aterra el cuadro pavoroso que presenta el 
m u n d o actual . Grecia, A leman ia , Francia, Bue-
nos A i res , Brasil, Por tuga l y España, el nuevo 
y ant iguo cont inente , se agitan y commueven . 
En sus angustiosas sacudidas, en sus estertóreos 
bramidos semejan la agonía terr ib lede u i j ig igan-
te , antes l leno de vida y robustez y ahora re -
ducido á la impotencia y mur iendo por asf ix ia. 
El m u n d o era u n gigante cuando circulaba 
por sus venas la savia v igorosa del catolicis-
m o , cuando el Vat icano era el oráculo del u n i -
verso c iv i l izado, cuando Cristo reinaba en la 
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sociedad; hoy es un p igmeo . Una serpiente se 
enroscó en su garganta, le aprieta con sus fé-
rreos ani l los, le impide aspirar el puro amb ien -
te del evangel io, y le mata , asf ix iándolo. 
• Esta serpiente, que pr imero empobreció su 
sangre y ahora le ahoga, es el l ibera l ismo i m -
perante en ambos cont inentes. 
En'esto discrepamos los catól icos de los sec-
tar ios. Nosotros reconocemos como pr incipal 
causa, como única causa del malestar general , 
el ent ronizamiento d é l a hidra apocalípt ica, y 
el alejamiento de las naciones de los caminos 
del b ien , y la guerra in icua contra el reinado 
social de Jesucristo. 
Los amantes del derecho nuevo, los i lusos 
de la hipótesis y los malvados imi tadores de 
Lucifer a t r ibuyen este fenómeno tan un ive rsa l , 
tan idént ico en todos los países, tan u n i f o r m e , 
á varias causas. Esto no puede admi t i r l o la 
sana filosofía, n i la economía po l í t ica ; n i la 
historia lo jus t i f i ca , n i la cr í t ica lo to le ra . 
N o pueden produc i r causas t ransi tor ias n i 
eventuales u n mal tan pro fundo y p rog res i vo , 
tan constante y un iversa l . El efecto es de la 
naturaleza de la causa que lo produce, ni. pue -
de ser super ior al p r inc ip io que lo o r ig ina . . ' 
¿Por qué pues at r ibu i r á diversas causas lo 
que trae or igen de una sola? ¿A qué viene esa 
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labor infecunda de mul t ip l icar causas y discre-
par en el pr inc ip io y o r igen , cuando todos co-
nocen la evidencia de las fatales consecuencias? 
Da lást ima ver discurr i r á esos infel ices, ha-
ciendo verdadero derroche de ingenio., buscan-
do causas fantásticas, mot ivos pueriles,- para 
explicar satisfactoriamente este malestar, que 
nos rodea y nos presenta un pavoroso porven i r 
preñado de catástrofes, nos enerva en la actua-
l idad , y nos hace clamar por un salvador en el 
i nminen te nauf rag io . • 
Por más que cierren los ojos de la in te l igen-
cia á la mer id iana l u z , por más que cierren 
obst inados sus oidos á los sanos consejos, por 
más que sofoquen los generosos impu lsos de 
su corazón, dia vendrá en que los defensores 
del árbol mald i to del l iberal ismo d igan con 
nosotros: «La jus t ic ia engrandece, eleva y p u -
rif ica á los pueblos; la i nmora l i dad , el er ror , 
upr ime, empobrece y mata á las naciones». 
Hoy van v iendo que no es tan halagador el 
cuadro de venturas que trajo al m u n d o el re i -
nado del er ror , que se emancipa de Cr is to . Hoy 
no se atreven á negar la real idad t r is te, la ver-
dad amarga, de los emponzoñados f ru tos , que 
nos da ese árbol ; f ru tos que en proclamas, en 
tentadoras promesas, y en los credos polít icos 
nos parecían, antes de tocarlos, agradables, 
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sabrosos y saludables. ¡Cuánto engaño ocu l to 
en aquellas peroraciones de las Cortes de Cá-
d iz , en las manifestaciones progresistas y en 
los clubs revoluc ionar ios! Aque l las promesas 
de bienestar social ; aquellas propagandas en 
nuestras aldeas en los t iempos de la septembri-
na : aquellas leyes abolidas, aquel los ahajo, v i -
vas y mueras, que enloquecieron á nuestro 
desgraciado pueblo ¡qué caras las paga ahora! 
La l ibertad trocada en t i ranía, los t r ibu tos 
mul t ip l icados, las quintas obl igatorias para ei 
pobre, los derechos inalienables conver t idos en 
un padrón ignomin ioso , en una bur la sangr ien-
ta , en ün cetro de caña puesto por befa en sus 
manos. Estos son los f ru tos amarguís imos que 
saboreamos. 
Hoy vemos los males, palpamos las conse-
cuencias, l loramos los desvarios y nos acorda-
mos tarde para romper las cadenas, que nos 
atan al carro t r iunfante de la revo luc ión . Nues-
t ra anemia nos qu i tó la v i r i l idad, nuestra pos -
tración nos hace impotentes, nuestra enferme-
dad de hoy nos roba la energía necesaria para 
arrancar el árbol podr ido, romper las cadenas y 
sacudir el y u g o . 
Las naciones son sanables; pero es menes-
ter que una catástrofe nos pu r i f i que , como p u -
ri f icó el d i luv io á la t ierra de sus impurezas; 
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una revoluc ión es. la que ha de-aventar las ce-
. nizas del envenenado árbo l , anegar la cor rup-
c ión , y raer de sobre la haz del ant iguo y 
nuevo cont inente , esa lepra, que todo lo co-
. r roe, ese error , que cor rompe las intel igencias 
y pervierte los corazones. 
No lo creerán así nuestros adversarios, pero 
se encargará de evidenciárselo la h is tor ia . 
Preocupaciones de escuela, filiaciones pol í t icas, 
intereses - creados, hipótesis inventadas, todo 
desaparecerá ante el c ic lón, que pasará por el 
mundo para regenéralo. La cor rupc ión es cau-
sa de la generación. 
Entonces caerán las destrozadas naciones en 
brazos de su madre la Iglesia; los pueblos des-
vastados alzarán los ojos al faro del Vat icano 
y los imperantes, caldos de sus t ronos d i r án ; 
«Nosotros insensatos creíamos una qu imera la 
salud del Evangel io y una locura la vida que 
ofrecía Cr is to». 
Esta esperanza de retorno es u n consuelo, 
en medio de tanta amargura como nos rodea. 
¡Oh Cr is to ! 
¡Que todos vean la luz de vuestra doct r ina l 
Que no les habrá los ojos la siniestra luz de la 
tea incendiaria sino la antorcha dé la fé q u e 
salva al mundo ! 
Febrero 1895. ' ' 
?N angustiosas circunstancias para la na-
ción española se hace cargo del t i m ó n 
del Estado el Sr. Cánovas del Cast i l lo . 
No es fausto presagio el saludo que hace la 
Bolsa al advenimiento al «poder del par t ido 
conservador . Tampoco lo es el repent ino des-
arro l lo de la insurrección en Cuba. Con t o d o , 
los conservadores se muestran m u y satisfechos 
con el d isfrute del presupuesto y no piensan 
en cosa mayor , ni se les dá gran cosa por los 
conf l ictos pendientes. Sólo piensan en el re-
parto de credenciales, en saciar su apet i to en 
el Tesoro y en contentar á sus amigos, que se 
hal lan esperando hace dos años el m o m e n t o 
de h incar el diente en la codiciada nóm ina . 
De aquí proviene que sea la cuestión más tras-
cendental para el nuevo min is ter io la prov is ión 
de cargos. Losdespechados, que necesariamente 
han de ser los que se queden sin ración en el 
fest ín, se/án muchos ; dent ro de breve t iempo 
se t rocarán en disidentes y más tarde en de-
clarados enemigos. 
Desgraciadamente en España no se concibe 
la polít ica de otra manera, n i se trabaja por el 
bien c o m ú n , sino por el medro personal y pro-
tección del pandi l la je. 
El gob ie rno , para cump l i r su comet ido , t iene 
que disolver inmediatamente las Cámaras des-
pués de legalizar la si tuación económica con 
la aprobación de los presupuestos. La d isolu-
ción de las Córtes es una consecuencia nece-
saria de la representación que ellas ostentan. 
Como se hacen jas elecciones bajo el siste-
ma l ibera l , como se practica la s incer idad, la 
l iber tad en la emis ión del sufragio, y como se 
respeta el inal ienable derecho del pueblo so-
berano, todos lo sabemos. 
Con estos e lementos, manejados por un m i -
nistro de la Gobernac ión hábi l , resultará el Par-
l a m e n t o u n representante del part ido que manda 
y no la genuina representación de la nación. Los 
par lamentos así const i tu idos , no s i rven para 
legis lar; las cór tes, viciadas en su or igen, solo 
pueden ayudar al Gobierno que las encasil ló y 
entregó el acta declarada l imp ia , por muchos 
bor rones que tenga y coacciones que para o b -
tener la se hayan ejercido. 
Los fusionistas len ian sus senadores y d ipu -
tados ; los conservadores necesitan también los 
suyos . 
A nadie extrañará, pues, ver disueltas las 
Cór tes y convocar á nuevas elecciones. Las 
elecciones munic ipales se acercan, las de d i -
putados á Córtes vendrán enseguida. Dos elec-
ciones ¡cuántas inmoral idades no representan! 
el move r la máquina electoral y produc i r una 
mayor ía en las Cámaras y en los mun ic ip ios 
¡cuántas in just ic ias, molest ias, gastos y a t ro-
pel los no acarrean! . . . Esto es lo que ya pre-
ocupa á los encargados de complacer á los 
caciques, á los pretendientes de dest inos: á 
esto se reduce la menguada pol í t ica, l iberal 
española, l lámesela conservadora, apellídesela 
fus ion is ta . 
La benevolencia promet ida, el apoyo ofreci -
do , el respeto á intereses creados, el t u rno 
pacif ico lo cump l i r án , lo observarán los je fes, 
los amigos del do u t des, pero acá en las p r o -
v inc ias , aqui en los pueblos todo eso se t r a -
duce en odios africanos, en luchas sangr ien-
tas é in test inas, en persecuciones sin cuar te l . 
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En los d is t r i tos, cada elección es más per ju-
dicial que un pedr isco, más dañosa que una 
epidemia y más destructora que la f i l oxera . 
La consideración de los per ju ic ios, que con 
estos cambios pol í t icos se or ig inan á los pue-
. blos rurales, no arredra á los gobernantes, es-
tos daños no son capaces de imaginar los 
los l lamados part idos turnantes. Dos grandes 
calamidades amagan á la agobiada nac ión , dos 
castigos la amenazan, las elecciones para m u -
nicipios y para d iputados á Cortes. 
En Galicia más se sent irán estas borrascas, 
serán más intensas que en las otras reg io-
nes, porque las depresiones, los resortes que 
se mueven son aquí más t i ránicos y opresores. 
El caciquismo y la usura, el en t romet ido y el 
r ico preparan sus aceradas garras para clavar-
las sin compasión en las gargantas de nues-
t ros pobres y desventurados labradores, qu ie-
nes maldicen de la pol í t ica, aborrecen las elec-
ciones y se les dá u n bledo porque cobre don 
Práxedes ó D. A n t o n i o . 
A la postre nada bueno esperan ni del uno 
ni del o t r o . 
Compadezcamos á la nación que t iene que 
soportar un nuevo y u g o ; muévanos á lást ima 
la ter r ib le situación en que se vén nuest ros 
paisanos. 
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Estas felicidades, estas dichas, nos t raen los 
part idos que no quieren inspirarse en la j u s t i -
cia y equidad del an t iguo derecho t radic ional y 
beben su inspiración en las cenagosas aguas 
del derecho nuevo. 
Estas son las nuevas calamidades que sobre-
v ienen con la crisis minister ia l y nos a u m e n -
tan el ya largo catálogo de nuestras desventuras. 
Febrero 1895. 
escritor estampó dias pasados un ju ic io 
erróneo en un periódico que se publ ica 
en esta prov inc ia. 
Hablando del siglo X V I I y del t r i buna l del 
Santo Oficio l lama á aquella época nefanda y 
pone tales cali f icativos á la Inqu is ic ión , que 
en verdad nos causó sorpresa ver al pié de 
aquel escrito la firma de un ga l lego, al que 
creíamos más versado en histor ia y más i m -
parcial en sus ju ic ios. Mayor sorpresa nos cau-
só el leer aquel engendro en un per iódico, que 
se l lama catól ico, y e s l iberal de la peor casta,, 
el cual sin un-comentar io , sin una advertencia 
publ ica aquel escrito y d i funde asi el od io a l 
Santo T r i buna l , guarda de nuestra fé y ob ra 
de la sabiduría de nuestros antepasados. 
. L lamar época nefanda á la época de la I n q u i -
sición española es desconocer la historia pátria^ 
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es renegar de nuestras gloriosas tradiciones y 
hacer causa común con los enemigos de nues-
tra grandeza. 
En aquella época comenzó España á cons t i -
tuirse y á ser verdadera potencia. Concluida la 
epopeya i nmor ta l de la reconquista, obra de la 
fé de nuestros padres, los incomparables Reyes 
catól icos Fernando é Isabel establecieron el t r i -
buna l de la Inqu is ic ión, para que este conser-
vase la obra comenzada en Covadonga y v ic to-
r iosamente terminada con la expu ls ión de los 
moros de la península y la rendic ión de Granada. 
Lo que habían ganado las armas debía con -
servar lo la fé, lo que costara tanta sangre, 
derramada en m i l combates por espacio de cer-
ca de ocho siglos, debía custodiar lo y defen-
derlo un t r i buna l , que impid iera la i n t roduc-
c ión de fermentos funestos que cor rompieran 
de nuevo la nación española. Este era el f in de 
aquel t r i buna l , este era el pensamiento de aque-
l los sábios gobernantes, que buscaban para sus 
subdi tos el b ien , la prosper idad y la grandeza. 
Para los cr ist ianos la fé es el supremo bien 
del pueb lo , como para los genti les lo era 
la sa lud. La fé es fuente inagotable de pros-
per idad, por que la fé es luz y camino para 
la inte l igencia; es grandeza, porque con la 
fé nos v in ieron jun tamente todos los bienes. 
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La i lust rac ión, el progreso, el apogeo de nues-
tra g lor ia nacional coinciden con los t iempos 
de más fé, y no sólo co inc iden, sino que la 
razón y la historia demuestran que la c iv i l iza-
ción es f ruto del cu l t ivo de la intel igencia. 
La intel igencia descubre ignorados ho r i zon -
tes, descorre el velo de arcanos impenetrables, 
conoce las causas, averigua los fines, progresa 
y avanza segura por los caminos de las c ien-
cias, cuando la fé la i l um ina con sus esplendo-
rosos rayos, cuando la antorcha de la fé di funde 
su luz por las verdades, que la gent i l idad v is -
l umbró tan sólo, y no pudo comprender sino 
mezcladas con el error. 
Progresaron las artes y l legaron á la meta 
de la perfección en nuestra pátr ia, cuando el 
ideal cristiano era el ideal de nuestros art istas, 
cuando las creaciones de la fé eran traducidas 
en esas filigranas de g ran i to , que l lamamos 
nuestras catedrales, ó se estampaban en los 
lienzos y l lenaban el mundo con sus i n i m i t a -
bles cuadros. La l i teratura de nuestro siglo de 
oro , era la l i teratura de Cervantes herido en 
Lepanto y cautivo en Arge l por la fé. 
La poesia era aquella poesía que floreció y 
t uvo vida robusta, porque la fé era la savia 
que nutr ia .nuestras- letras y las inspiraba: el 
santo t r i buna^ velaba para que.no se mezclase 
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con esta pura savia el v i rus ponzoñoso de la 
herejía. 
No sal imos del asombro que nos causó o i r 
á l lamar nefanda á aquella época gloriosa de 
nuestra h istor ia; época llena de grandeza, de 
c iv i l ización y de bienestar para la nación es-
pañola. 
¡Nefanda! ¿Y pór qué? Porque con el esta-
b lec imiento del t r i buna l , guardador de la p u -
reza de nuestra fé, corre parejas la un idad de 
la pát r ia , consecuencia de la un idad de fé; por-
que con él comienza la decadencia del feuda-
l i smo, el nac imiento de nuestra incomparable 
l i te ra tura , la escuela nacional de p in tu ra , la 
fama mi l i ta r de España en el ex t ran jero , la 
teología escolástica, que pasmó en T ren to , y 
la leg is lac ión, que sirv ió de norma á los leg is-
ladores del m u n d o c iv i l izado. 
¡Nefanda! , y aquella época es la época de los 
Santos que br i l lan en el cielo pu r í s imo de la 
Iglesia catól ica, como astros de pr imera m a g -
n i t u d . Domingo de Guzmán , Pedro A rbués , 
T e l m o , Loyo la , Calasanz y Teresa inmor ta l i za-
ran esa época. 
¡Ne janda! , y las artes levantaban el Escorial 
y producían esas maravi l losas obras, que serán 
admiradas en todos los siglos y eternizarán los 
nombres de Herrera, Mur i l l o y Velázquez. 
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¡Nefanda! , la época de los Cisneros, Rojas, 
Calderón de la Barca, Tirso y Garcilaso. Ne-
f a n d a , la época del descubr imiento de las A m é -
ricas, y de la impren ta : de las guerras de Flan-
des, I tal ia é Inglaterra. 
Hombres como Colón^ Ar ias Mon tano , Soto, 
Melchor Cano, Gonzalo de Córdoba, Juan de 
Aus t r ia , y otros m i l no los produ jo n i producirá 
época a lguna en la historia patr ia, n i se halla-
rán en la historia del un iverso . 
U n pre ju ic io contra el santo t r i b u n a l , u n 
error de la escuela l ibera l , u n ru in sent imiento 
de menguar ías grandezas pátr ias, serian quizá 
el m ó v i l que gu ió al menguado escritor para 
estampar ese desfavorable j u i c i o contra la épo-
ca más grande de nuestra glor iosa historia y 
lanzar esa acusación injusta contra la ins t i tu -
ción más beneficiosa á España y que tanto nos 
env id iaron otras naciones. 
No podemos creer que un h o m b r e mediana-
mente i lustrado se atreva á sostener que aque-
llos t iempos fueron nefandos para España; n i 
que él se haga eco de las ca lumnias vert idas por 
los protestantes_, fracmasones y liberales cont ra 
el santo t r i buna l , que fué odiado sólo por los 
malos y herejes, siendo admirado y quer ido de 
los buenos y de los amantes de las grandiosas 
tradiciones pátr ias. 
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Después de los recientes trabajos de Or t í , 
de Menendez Pelayo, del P. Cappa y de tantos 
otros escritores españoles como trabajaron en 
el exclarecimiento de la verdad histór ica acer-
ca del Santo T r i b u n a l , no cabe dudar , no 
puede alegarse ignorancia; sólo la mala fé y el 
deseo de ocul tar la verdad será qu ien guie su 
p l u m a . 
A q u e l ho r ro r , aquellas negras t intas con 
que se pintaba la Inqu is ic ión , quedaron relega-
das á los fol let ines de periódicos sin amor á la 
verdad y vendidos á las sectas. 
Hoy pasó de moda aquel espeluznante re-
lato de las novelas de mediados de este s ig lo , 
inspiradas en las ca lumnias de L ló ren te . 
En los teatros de á real la entrada y de 
funciones por hora se verán desf igurados el 
carácter y fin del Santo T r i buna l ; pero el 
que'se precie de i lus t rado, el que t iene a lgún 
conocimiento de la h istor ia, y que sabe apre-
ciar los hechos usando de las reglas de la 
sana cr i t ica, se reirá de los sábios á la v io le ta, 
de los ignorantes escr i torzuelos, que quieren 
cubr i r su pobreza de ideas y carencia de i nge -
nio con al t isonantes epítetos y ca lumnias 
asquerosas á esa g lor ia nac iona l á ese t u to r de 
nuestra c iv i l ización y progreso. 
Febrero 1895. 
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|ARTOS de derechos y saciados con todas 
las l ibertades, que nos ha conquistado 
•el derecho nuevo acá en la península, 
qu is imos hacer partícipes á nuestros hermanos 
de la gran An t i l l a española de la bienandanza 
y prosper idad que d is f ru tamos, regalándoles 
unas reformas, que son lo mas granado, lo 
mejorc i to que p rodu je ron nuestros part idos l i -
berales. 
Esa obra maestra de todos los part idos pol í -
t icos, esa panacea para los males ant i l lanos, 
ese ta l ismán que había de atraer venturas sin 
cuenco sobre Cuba, es el f ru to deí ingenio pre-
claro de Maura, la fó rmula salvadora de Abar -
zuza, y el extracto del ta lento colonizador de 
R o m e r o . ' * 
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Para que nada resultase y fuese esta una obra 
perfecta del l iberal ismo tu rnan te , l leva en sí con 
las iniciativas del fus ion ismo la aprobación y 
beneplácito de los conservadores, el v is to bueno 
de los republ icanos, y , para que nada le "falte... 
la mald ic ión de los buenos. 
Ese apresuramiento por parte de los fusio-
nistas, esa transigencia y cooperación de los 
si lvelistas y conservadores, eran indic io claro 
de que con tales reformas se quería atajar u n 
mal i nm inen te , se deseaba combat i r u n m o v i -
m ien to natural y espontáneo y se anhelaba 
arrojar una pi l t rafa á los hambr ien tos fili-
busteros, para acallar su hambre de j us t i c i a . 
Los que seguíamos de cerca los sucesos de 
Cuba y conocíamos las necesidades, que tan to 
en las 'An t i l l as como aquí en la península se 
s ienten, nos d i j imos : «las reformas son def i -
cientes, el remedio del mal no está todo en la 
organ izac ión. No es teoría, es práctica lo que 
necesita Cuba para mejorar su precaria s i tua-
c ión». 
Desconfiábase de aquellas noticias, que se an -
t ic ipaban á los sucesos y publ icaban los ó rga-
nos del min is ter io en la prensa. La prensa cuba-
na asalariada al poder cent ra l nos p inta la s i tua-
ción de Cuba regocijada, al tener not ic ia de la 
aprobación de las reformas, como si un l iber tador 
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les declarase independientes y les otorgara con 
la emancipación un bienestar del que carecen. 
Aquel los te legramas oficiales, aquellas fiestas 
populares, aquellas recepciones fastuosas, aque-
l los balcones colgados y círculos i l uminados , 
de que nos hablaban los cablegramas, se t ro -
caron á los pocos dias en rug idos de la fiera 
separatista, que ansia romper la cadena que 
la sujeta á la me t rópo l i ; aquel los v ivas al pa-
ternal Gobierno de Sagasta, repercut ieron en 
los campos y en la manigua d ic iendo: «¡V iva 
Cuba l ib re !» Las reformas no sacian á los i n -
surrectos. 
Así son todos los l iberales, así escriben la 
histor ia. ¿Qué adelantó Cuba con que se le 
ofreciese in tervenc ión en la admin is t rac ión, 
mayor número de representantes, etc.? Lo que 
adelantó España cuando al gr i to de «¡abajo 
los consumos! ¡fuera las qu in tas !» derrocóse 
un t rono y se proc lamó ella soberana; Muchos 
derechos, grandes conquistas; l iber tad, igualdad 
y f raternidad eran el tema de aquellos l ibera-
les; mora l idad , jus t i c ia , descentralización es 
el g r i t o de sus sucesores^ y á la sombra de 
nombres tan venerandos se consumaron las 
mayores arbitrariedades; se comet ieron m a n i -
fiestas injust ic ias y sancionaron in icuos at ro-
pel los. 
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Cuba no se satisfizo con el oropel de unas 
reformas que serán todo lo halagüeñas que se 
d iga, pero que no pasarán de la categoría de 
leyes, que se acatan, pero no se cump len , fór -
mula ésta m u y l iberal y española, 
Cuba, al ver un Gobierno déb i l , que en vez 
de perseguir con mano fuerte la defraudación 
de aduanas, de ex ig i r responsabilidades ante los 
tr ibunales de just ic ia á los prevaricadores y e n -
viar altos funcionar ios honrados, que levanten 
el desprestigiado nombre español, manda allá 
á hambr ientos para que se sacien con el oro 
cubano; á malvados que no reparan en medios 
con ta l de regresar con desahogada posic ión, a 
empleados ineptos (como el barbero de . u n ex-
min i s t ro de U l t ramar ) al frente de negociados 
de impor tanc ia ; Cuba, repet imos, se aprove-
vecha de la ocasión, é in tenta sacudir la tu te la 
de la madre pátr ia, para romper el y u g o que la 
i m p o n e n . 
Ya lo hemos dicho otra vez: el l iberal ismo 
nos hará perder Cuba, como perdimos las res-
tantes posesiones americanas. No hacen falta 
reformas nominales: no son leyes lo que pide 
nuestra An t i l l a ; pide hombres honrados, f u n -
cionarios p robos . Tiene hambre y sed de j us -
t ic ia; allí se quiere mora l idad , no l iber tad , para 
que con su sombra se la esclavice; busca buena 
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adminístración para que no se f i l t ren por igno-
rados agujeros sus tesoros, busca igualdad ante 
la ley, verdadera f raternidad, abol ic ión de toda 
esclavi tud y esto ¡doloroso es dec i r lo ! no se lo 
dará n ingún Gobierno l ibera l , 
Y no se lo dará porque no lo t iene; y no 
lo tiene porque el l iberal ismo se quiere eman-
cipar de Cristo y de su Iglesia, y claro está que 
fuera de ella no hay salvación para el i nd i v iduo , 
n i para las naciones. 
-Mientras el masonismo campee en Cuba 
con la protección oficial, y halle simpatías el 
protestant ismo nor teamer icano, y se l leve ante 
los tr ibunales civi les á los representantes de la 
Iglesia, no hay que pensar en *la salvación de 
Cuba. 
Cuba en breve plazo se perderá. 
M a r i o 1895. 
f f 
P U E R T O RICO 
es la si tuación de la isla de Cuba, pero 
no es mejor aquel la en que se encuentra 
la otra perla de las An t i l l as , su hermana 
menor Puerto Rico. A la pr imera l levó el espí-
r i t u l iberal con sus reformas el malestar y á 
la segunda la ru ina en que hoy se hal la. 
Una vida angust iosa, una miser ia, un c la-
moreo general se oye en la pequeña A n t i l l a , 
en o t ro t iempo tan l lena de v ida , tan próspera 
y hoy arrastrando una existencia precaria y 
miserable. Las mismas causas producen igua-
les efectos; y en Puerto R ico, lo m ismo que 
en Cuba, la desmoral ización admin is t ra t iva , la 
preponderancia del caciquismo y el agio absor-
ben cuantiosos recursos, inut i l izan la igua ldad 
ante la ley , establecen una ley de razas inso-
portable en todos los pueblos y m u y pel igrosa 
en un país^como aquel , ardiente y me r i d i ona l . 
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Hoy no debemos hablar de esos males cró-
n icos, que producen la anemia en aquella antes 
robusta isla, tan floreciente y rica que mereció 
con just ic ia aquel nombre , que lleva hoy como 
u n sambenito de sarcasmo y befa. Aque l los 
males son incurables. El árbol mald i to ex ten-
dió hasta aquella lejana región las envenenadas 
raíces de sus'doctr inas deletéreas y su sombra 
mort í fera se proyecta en Ponce, Mayagüez y 
San Juan. 
Esa sombra agosta laexhuberan te producción 
de aquel fér t i l ís imo suelo, cor rompe á los r e -
presentantes del pr inc ip io de autor idad, y e m -
pobrece á los habitantes de Puerto Rico. 
V a m o s á tratar la cuest ión del canje de la 
moneda mej icana, cuest ión capital ís ima para 
aquella An t i l l a , cuestión que reclama con ur -
gencia una pron ta so luc ión, para evi tar la i n -
minente ru ina del comercio y la desaparición 
de la agr icu l tura, fuente pr inc ipal de la r iqueza 
del país. Los representantes de Puerto Rico 
hacen presentes al Gobierno, á las Cortes, al 
t rono y á la madre España las necesidades de 
aquel la sufr ida, pacífica y laboriosa An t i l l a ; los 
centros impor tantes de p roducc ión , comercio 
é indust r ia , reclaman con urgencia una solu-
ción al conf l icto creado por la invas ión de la 
moneda mej icana, autorizada por el Gobierno; 
- 1 5 5 -
la prensa levanta su voz y pide al min is ter io 
que contemple - la crisis monetar ia por qué 
atraviesa la is la. A m i g o s y enemigos del canje 
todos reconocen que es de urgente necesidad 
dar pronta soluc ión al conf l i c to . 
¿Qué hace el Gobierno l iberal fusionista? L o 
que hizo el conservador y hacen todos los G o -
biernos l iberales; hacerse el sordo á las justas 
reclamaciones, salir del paso ofreciendo estu-
diar con detención el asunto, dejar correr los 
días, para que se cansen de reclamar, y apelar 
al expediente di lator io de aplazar todo lo que 
pueda interesar ó convenir á la nac ión. Por 
algo se han de l lamar gabinetes de a l tura ; la 
a l tura la hacen consist ir en gastar malamente 
t i empo precioso y energías poderosas en d is-
cu t i r cuestiones tan importantes como el acta 
de Vend re l l , ó acordar el medio de complacer 
y agasajar á los moros. Puerto Rico es una isla 
pequeña d i rán , no es levantisca como Cuba}*ño 
t iene protección de las potencias como Mar rue -
cos: pero no por eso debe desatenderla el Go-
b ie rno . 
El general Dabán apela al recurso de hacer 
callar á la prensa amordazándola con mul tas 
y ordenando .la pr is ión de sus representantes, 
porque la prensa descubre la causa de las d i la -
ciones y aplazamientos, porque manif iesta 
- 1 5 6 -
quiénes son los autores y partícipes del agio y 
monopo l i o de la moneda mejicana. Apesar de 
todo , no fal tan periódicos valientes que, como 
La Correspondencia de Puerto Rico, hablan clara 
y razonablemente en favor del interés popular , 
sin in t imidarse ante amenazas del poder, n i 
ante la guerra provocada contra los que se 
hacen eco del malestar general. 
Hágase el canje con descuento ó sin é l , c i r -
cule la plata española, pónganse l ími tes á las 
operaciones del canje y estudíese deten idamen-
te la cuest ión; pero lo que u rge , lo que reclama 
pronta solución es el conf l icto creado. El Go-
b ierno debe tener en cuenta que no 'hay pa-
ciencia que no se acabe, n i mansedumbre que 
no se agote. 
N o se juega impunemen te con la suerte de 
u n pueblo d igno y labor ioso. Es crearse u n 
serio conf l ic to para el porven i r abandonar una 
cúest ion tan impor tante y de just ic ia. Esta re-
clama que se procure el bienestar de los subdi tos 
y no que se les abandone en sus miserias j cuando 
una mala consejera, la desesperación, l lama á sus 
puertas, y silba á sus oídos la serpiente separa-
t ista el g r i to tentador de ¡independencia y l iber-
tad ! El ma l ejemplo de Cuba puede ser im i tado 
por los puer to r r iqueños, el f i l ibuster ismo halla 
terreno dispuesto para que en él germine su 
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mala semi l la. Es hora de escuchar los l amen -
tos de los puer tor r iqueños: los medios legales 
á que hoy apelan les hacen acreedores á que 
sus justas peticiones se resuelvan. 
¡Tal vez se Ies atendiese si apoyasen sus re-
clamaciones en un ejército a rmado! Pero esto 
debe evi tar lo el Gobierno, y poner cuanto esté 
en su mano para precaver cualquier m o v i -
m ien to , como el cubano, pues no sería extraño, 
que al ser desairados y despreciados en sus 
peticiones se lanzasen al campo en busca de 
peligrosas aventuras. 
L lamamos la atención del Gobierno sobre 
e l pasmoso incremento que allí t oma el ene-
migo de la patr ia, el masonismo, lo extendido 
que se halla allí el espir i t ismo y la ignorancia 
' de la verdadera re l ig ión entre los j ibaros del 
c a m p o . Estos factores podr ían causar días de 
lu to á la pát r ia . 
Medidas de higiene contra esta peste ta l 
vez evitasen un contagio. 
Dios guarde á la preciosa An t i l l a , d igna de 
me jo r suerte y mayores venturas. • 
M a r ^ o 1895. 
1 
j ysTAMos presenciando el comienzo del f i n 
de nuestra España l iberal . Cunde el 
desaliento entre las huestes l iberales; 
ciega su intel igencia, atrofiada su v o l u n t a d , los 
gobernantes no ven la sima á donde cam inan , 
el volcán que bajo sus pies ru je y la tempes-
tad que sobre sus cabezas se c ierne. 
No es la crisis la que trastorna á los p a r t i -
dos l iberales, ni la falta de hombres para ocu -
par las carteras vacantes, lo que les hace ser 
débiles ante los obstáculos que se les presen-
t a n ; otra cosa más ín t ima les desespera, les 
obceca y hace temer , es el pavoroso porven i r 
que se les presenta l leno de pel igros y letales 
present imientos. 
El sistema l iberal , m i l veces refutado en la 
teoría y conv ic to de erróneo, iba. pelechando 
en la práct ica, y muchos creían que el error 
doct r inar io podía produc i r un Gobierno, si no 
del todo bueno, pasadero al menos y que 
- 1 5 9 -
pro longar ía para ellos largo t iempo el pacífico 
disfrute del presupuesto. 
El t iempo se encarga de demostrar que n u n -
ca el árbol malo puede producir buen f ru to y 
que no puede ser superior el efecto á la causa 
que lo produce. La historia contemporánea nos 
evidencia con luz esplendorosa que el l ibera-
l ismo^ cualquiera que sea su fo rma , cua lqu iera 
que sea el nombre con que se apel l ide, no 
causará la fel icidad de la nación, no remediará 
los males de la pátr ia, ni nos traerá la fe l ic idad, 
promet ida m i l veces en sus engañosos p r o -
gramas de gob ierno. 
Una di f icul tad engendra ot ra ; un borrascoso 
debate parlamentario es precursor de o t ro más 
escandaloso; una torpeza min is ter ia l ocasiona 
el d isgusto de un pueblo, de una reg ión , y 
tras aquel p r imer paso mal dado se cont inúa 
por la senda de los tropiezos y se sigue reco-
rr iendo todo el escabroso camino de las to rpe-
zas, de los desaciertos: de ta l suerte que el G o -
bierno t iene la triste fortuna de provocar un 
conf l ic to en cada cuestión que se suscita. 
La inmora l idad cunde por modo marav i l loso , 
la indisc ip l ina t oma carta de naturaleza en las 
mayorías y ia debi l idad min is ter ia l encona las 
heridas, agranda las di f icul tades y hace i ncu ra -
bles nuestros crónicos males. 
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Recurso gastado y que nada remedia es el 
apelar á una crisis más ó menos extensa. Las 
crisis reconocen por causa la mayor parte de 
las veces pequeñeces y miserias humanas . No 
son las soluciones que imponen los conf l ictos 
pendientes las que provocan una crisis, ni la 
cuestión t r iguera, n i la d iv is ión terr i tor ia l m i l i -
tar, n i los gastos supérf luos de los presupues-
tos, n i la protección á la indust r ia nacional, ni 
qualquier ot ro mo t i vo d igno y levantado que 
interese á la pátr ia. 
La mudanza de min is t ros ó de situaciones 
obedece á int r igas de gabinete, á despechos, á 
ambiciones no satisfechas, y los interesados 
entregan sus carteras, con pena tal vez, pero 
resignados, porque qu ien se las había dado se 
las pide, si asi conviene á las exigencias po l í t i -
cas de su jefe. 
Sagasta deja el poder á Cánovas y con el 
poder los confl ictos creados. U n Gobierno 
que di lató la pacif icación de Cuba, no resolvió 
el canje de la moneda en Puerto Rico, no faci -
l i tó medios para conc lu i r con la guerra en F i l i -
pinas, no planteó las reformas judic ia les, ni 
aprobó los presupuestos. 
Un Gobierno débi l ante Marruecos, sumiso 
ante las imposiciones de las potencias, atento 
á desagraviar á los Estados Unidos, y que falta á 
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su palabra en la cuestión de tratados con A l e -
mania , en una palabra, u n Gobierno que nos 
ar ru ina en la península, que nos perjudica con 
su polít ica u l t ramar ina y que nos humi l l a ante 
el extranjero se retira del poder y le sucede o t ro 
que seguirá igua l torcida senda. 
¿Quién exige responsabil idades á los respon-
sables? ¿Qué garantía t iene la nación? Salen 
como v in ie ron y el pueblo soberano se verá 
bur lado una vez más. 
Todo se reducirá á unas expl icaciones en 
el Congreso acerca de la crisis. 
¡Pobre España! Los sayones de la pol í t ica 
echan suertes sobre t u pobre y desgarrada t ú -
nica en la c ima del Calvar io de t u pos t rac ión . 
T u presente te hará ver con pena t u pasado 
glor ioso y hoy amenazada con la espada d i r i -
girás los ojos al porven i r . El porveni r no te se 
muestra con colores halagüeños; espera, ten 
conf ianza en el porveni r , pátr ia amada, que 
tras esas negras nubes, que ponen el lu to y la 
amargura en t u alma, br i l lará el sol de t u re-
generac ión. 
S innúmero de hi jos tuyos se fo rman ese po-
deroso núcleo que trabaja, ora y paga, y de 
entre ellos saldrán varones esforzados que la -
ven la mancha de tu afrenta, levanten t u 
prest igio y te l ibren tus opresores. Dios parece 
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que se apiada de t u miseria, cuando acelera el 
castigo merecido por tus culpas, y si hoy l loras 
la pérdida de t u Reina Regente, acuérdate de 
que en tu seno levantas un temp lo á la Refor-
m a ; si Cúba te se subleva, recuerda que en su 
suelo permit is te al mons t ruo del masonismo 
pasear por sus calles el t r iángu lo de la secta. 
La sangre vert ida en Rostrogordo y Cabre-
rizas, es sangre de márt i res del honor y de la 
pátr ia; esa sangre te impet rará el perdón. 
En las prisiones g imen tus hijos esforzados; 
desde allí elevan sus plegarias al Todopoderoso; 
ellas serán oidas. 
¡¡Dios salve á España!! Más que nunca debe-
mos orar por nuestra pátria porque la fé nos dice 
que los castigos actuales son el p r inc ip io dé la 
p róx ima regeneración. 
Tengamos confianza en el porveni r ; tras las 
cautividades de Egipto y Babi lonia, v in ie ron 
para Israel la t ierra de promis ión y el Desado 
de las gentes. Nosotros veremos también b r i -
l lar en la hoy must ia y manchada f rente de . 
España el sol de su grandeza. 
Mar^o 1895. 
DOLOR 
cualquier parte que di r i jamos la vista 
nuestros ojos no hal lan más que mise-
rias, calamidades y angust ias. En to rno 
nuestro se mueven las f iguras de un cuadro 
v i vo , figuras que traen á nuestra mente des-
consoladoras ideas: sobre un fondo obscuro se 
destacan las blancas osamentas de esqueletos 
terror í f icos. Estos esqueletos son restos de se-
res exuberantes de vida en otros dias más fe-
l ices: esos huesos se v ieron un día cubiertos 
de carne, carne que consumieron vi les g u -
sanos. 
La madre pátr ia pasea en ese tr iste cuadro 
su manto hecho g i rones, toda la ant igua mor -
bidez de sus formas se reduce ahora á descar-
nados huesos: acompáñala o t ro espectro, al 
parecer de ant igua mat rona, hoy s in manto 
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y sin corona, sin un g i rón siquiera que cubra 
su horr ip i lante desnudez. 
A España y Galicia reconoce el corazón espa-
ño l y gal lego en esos restos^ en esos esquele-
tos que trabajosamente caminan sobre u n suelo 
cenagoso rodeados de rept i les, que se enroscan 
en sus ya blanquecinos huesos. Dolor y pena 
causa tan last imoso cuadro. El deseo de resca-
tar á la pátria grande y á la pequeña pátr ia de 
tan dura esclavi tud; el anhelo de rest i tuir les á 
ambas su p r im i t i va v ida, exuberancia y g ran-
deza trae á nuestra memor ia el recuerdo de las 
causas que á ta l postración las condu je ron , y 
del fondo del corazón surge un gr i to de ma ld i -
c ión para los causantes de tales desventuras. 
La desesperación se apoderada de nuestro 
ánimo y nos haria soltar desalentados la p luma 
de nuestras manos , considerando que la muerte 
es el ún ico remedio para nuestra pátr ia y 
nuestra reg ión, si la fé en el porveni r no ani1 
dará en nuestro pecho, y la esperanza en Dios, 
que hace sanables á las naciones, no guiara 
nuestra p luma para seguir peleando las bata-
llas por Dios y por la pátr ia. 
Humanamente pensando no se v i s lumbra 
todavía el sol de nuestra regeneración. Los par-
t idos que tu rnan en el poder no remedian, sino 
que agravan los males de la nac ión . Las cr is is , 
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los par lamentos, las inst i tuc iones no satisfacen 
al pueblo harto de suf r i r , har to de trabajar, 
para recibir en cambio de sus trabajos y su f r i -
mientos una corona de espinas, un acónito 
que debi l i ta su poca sangre, u n nuevo y u g o 
que le hace sucumb i r con la carga abrumado 
bajo su insoportable peso. 
Hemos hablado en varias ocasiones, y cree-
mos innecesario repet i r lo, están palpitantes en 
la mente de todos los males de la pátr ia y la 
impotencia de la polít ica maleada de nuestros 
dias para rest i tu i r á aquella su merecida p re -
ponderancia. Es u n ax ioma vu lgar el dicho de 
que la polít ica es una men t i ra , que no hay 
ideales, que solo se busca coh ' ella el med io 
de d isf rutar á costa del sudor de los demás. 
Nuestros labradores, con su ins t in to práctico 
po l í t i co , ad iv inan el crec imiento de sus males-
En Galicia aumenta el malestar de üna manera 
a larmante. V e m o s que los ingresos por c o n -
tr ibuciones directas me rman porque la ag r i -
cu l tura no produce lo suficiente para pagar 
tanta gabela, no hay dinero entre los t iérrate-
nientes, 
Dias pasados o imos lamentarse á un agr icu l -
tor que nos decía amargamente: «—No sé qué 
hacer. La cont r ibuc ión ter r i tor ia l nos ab ruma, 
vencen los t r imestres y el recaudador nos avisa. 
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nos not i f ica; pero ¿qué remedio tengo? Estoy vie-
j o y no puedo emigrar ; los años nie i m p i d e n la-
brar mis t ierras; tengo que apelar á jo rna le ros , 
que piden exorbi tantes sumas y ni asi logro .en-
contrar los; carecemos de braceros. Los abonos 
cuestan, las viñas exigen maderas, los campos 
quieren varias labores prévias para la produc-
c ión . Los foros me l levan lo me jor : las semil las 
escasean y t ienen precios subidos y ahora la 
con t r ibuc ión ter r i to r ia l no me dá espera: la 
cédula ya me la imponen con recargo y t r i p l i -
cado su coste, los consumos ¡ah! los consumos 
me consumen, porque no quise darle m i voto 
al que hace el repar t imiento en la parroquia . 
V o y á casa de don X para que me preste algún 
d inero, para sacar de delante el recaudador de 
la con t r ibuc ión y al de cédulas, y también 
para comprar una yun ta de bueyes que me 
labren los campos en ab r i l , y no me lo dá, 
porque dice que no cosecho v ino y no tengo con 
qué pagar. Fu i j u n t o á don Z y ese me los 
presta con estas condic iones: además de h ipo-
tecarle m i casa y f incas y presentar como fianza 
al mayor cont r ibuyente de la par roqu ia , he de 
pagarle adelantado dos años de rédi tos; éstos 
me los exige al diez por c iento. 
Anunc ié á la venta mis bienes. Ya hace un 
año que puse anuncios en la iglesia parroquia l 
—167— 
sin que nadie se atreva á comprármelos . A m i 
padre le calcularon que valían t re inta y ocho 
m i l reales, asi cont inúan figurando en el a m i -
l laramiento y bajo el t ipo de este capital i m p o -
nible c o n t r i b u y o ; y , pásmese usted, se at rev ie-
ron á ofrecerme por ellos siete m i l tan sólo. 
Para eso tenia que hacer una in fo rmac ión pose-
soria á m i cuenta, pagar la escritura y el registro 
en Hipotecas. Tengo que de ja r los bienes y que 
se apodere de ellos el Estado. No tengo otro 
remedio . Bien lo s iento, porque mis te r re -
nos están regados por m i s u d o r / p o r el dé 
mis padres y por el de m i d i funta esposa. 
A l cabo de m i v ida, t rabajando s iempre, no 
tendré o t ro remedio qué i rme al As i lo de las 
Hermani tas y aguardar allí por m i ú l t ima 
ho ra ! . . . » 
A l decirnos esto v imos correr por sus rugosas 
mej i l las gruesas lágr imas, que se deslizaban 
hasta rodar por sus calzones de estopa y per -
derse en el suelo. 
No pud imos consolar le. El t r i b u t o , el foro , 
el Estado, el mun ic ip io , la usura, todo estruja, 
chupa y aniqui la á la agr icu l tura. Galicia siente 
atravesado su corazón por esas duras espadas. 
Es demasiada la carga que se impone á la agr i -
cu l tu ra y los medios para sobrellevar la carga 
escasean. 
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La indust r ia despreciada, s in bancos agríco-
las, sin recti f icar los catastros, las ferias sin 
demanda; los encargados de protejer la agr icu l -
tura ayudando á enterrarla y . . . no está lejano 
el dia en que nuestros campos yermos se vean 
abandonados al Fisco. 
Tus dolores, Galicia amada, no hallarán 
al iv io mientras la h idra revolucionaria aprisio-
ne en sus ani l los t u agr icu l tu ra , t u r iqueza y 
t u d i recc ión . Mi ra al Calvar io, y en aquel 
mar de amargura , bebe la saludable agua de 
la resignación y pide la redención de tu escla-
v i t u d . 
A b r i l 1895. 
UNA PLAGA 
o es creib le, si no fuera por desgracia 
verdad, la supina ignorancia de muchos 
hombres, que se lanzan p luma en r is-
t re por el campo de las letras en busca de una 
glor ia efímera ó de un mend rugo , escribiendo 
en los periódicos diar ios. 
La prensa vom i ta mil lares de periódicos en 
los que no se vé una idea, no hay un racioci-
n io . Parece que no se necesita saber para es-
cr ib i r para el púb l i co . La ignorancia es m u y 
atrevida; este refrán se.halla conf i rmado todos 
los dias al leer esa prensa despreocupada, que 
no halla campo vedado para el la, ni cree que 
no. todo el monte es orégano. H is tor ia , f i loso-
fía, po l í t ica , l i te ra tura , teología, todo cae bajo 
la férula-de su insip iencia, y , con u n ap lomo 
que admi ra , deciden cuest iones difíci les con la 
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segundad de u n sábio esos escritores no-
veles. 
Esta es una de las pruebas de nuestra innega-
ble decadencia. Los verdaderamente sábios no se 
atreven á abordar ciertas cuestiones, n i á e m i -
t i r su d ic támen en problemas dif íci les, sin ha-
ber antes estudiado con detención los t é r m i -
nos, sin haber pensado con madurez de ju ic io 
el pro y el contra de las escuelas que t ratan 
de resolver dichos prob lemas. La ciencia es 
t ím ida ; solo la ignorancia t iene ese a t rev im ien-
t o , esa audacia para resolver con magistral ía 
los intr incados argumentos , que requieren es-, 
tudios complejos y largos. 
Con una frase huera y de efecto, con un pe-
ríodo alt isonante y campanudo los nécios deci-
den una cuestión ó resuelven un prob lema. La 
escuela vol ter iana del siglo pasado comenzó ese 
sistema empleando la sátira, el ep igrama, para 
r id icul izar los dogmas, bur larse de las creen-
cias y asestar sus t i ros contra las tradiccio-
nes de los pueblos y las verdades de la sana 
f i losof ía. 
Buscaba la enciclopedia argucias en la me-
tafísica, argumentos de verdad aparente en la 
h is tor ia , falsificaba las t radic iones, y se valía 
de los ropajes esplendorosos de la verdad para 
ocul tar la fealdad del error . Hoy se progresó 
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más y todo esto se desprecia. Se hacen categó-
ricas af irmaciones sin presentar los f undamen-
tos en que se apoyan. Se plantean y resuelven 
árduos problemas sin conocer el estado de la 
cuest ión. Se pregonan los adelantos de la 
f i losofía, cuando más se desprecian sus i n m u -
tables pr inc ip ios, que ellos desconocen. 
En f i losofía, como en toda ciencia verdade-
ra , no satisface el magister d i x i t de los p i tagó-
r icos. En el racional ismo de nuestros dias de-
bía haberse desterrado el a rgumento de au to -
r idad , y , por un fenómeno raro, vemos que es 
e l a rgumento Aqu i les de nuestros sábios per io -
distas vu lgares. Dí jolo Blas, ó lo dice C i rue lo , 
hé aquí la razón suprema con que contestan á 
las di f icultades que se les presentan. 
Desgraciadamente la ignorancia de los que 
se dedican á escribir , cuando debieran ded i -
carse á romper piedras, halla ter reno apto 
en el vu lgo necio; para el número in f in i to 
de los tontos escriben esos l i teratos que todo 
lo destrozan, comenzando por degol lar la g ra -
mát ica . 
Es menester emprender una campaña mora -
l izadora contra esta plaga; debía legislarse para 
evitar que se fomentase la ignorancia popular con 
escritos insulsos, necios y pretenciosos. No de-
bía permit i rse dar publ ic idad á los trabajos dé la 
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ignorancia, ni c i rcular tonter ías, que en vez de 
i lus t rar envi lecen al pueblo borrando de su m e n -
te las pocas ideas sanas aprendidas en la j u -
v e n t u d . 
El mal cunde y nuestros gobernantes nó 
paran mientes en los estragos sociales que 
causa este m a l . La ignorancia es enfermedad 
epidémica y l legará u n dia en que el número 
in f i n i to de los necios l legue á inspirar sérios 
temores á las naciones. Peor es m i l veces esta 
plaga, que amenaza las sociedades, que el pau -
per ismo; es más pernic iosa esa l ibertád de e m i -
t i r disparates que la de expender venenos f 
exp los ivos. 
Por ley natural está obl igado todo hombre 
á conocer sus obl igaciones, los deberes de su 
o f i c io . Para ejercer la medic ina requiere la 
ley c iv i l un t í tu lo académico que sea garantía 
dé la c ienc ia /que se supone debe tener el que la 
ejerce. Solo para escribir púb l i camente , solé 
al periodista no se le exige t í t u l o , n i prévio 
exámen , ni se le pone t raba. Hablamos de esa 
avalancha de periodistas espúreos y advenedi-
zos, que en vez de empuñar una lezna; cojen 
la. p l u m a , en vez dé manejar la gar lopa, hojean 
u n diccionario y con esto se creen capaces de 
escalar el Pindó y poner la ceniza en la frente 
al m i s m o Cervantes. 
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El per iod ismo de nuestros dias se halla sin 
•prestigio y autor idad por esa pun ib le condes-
cendencia,, por esa faci l idad con que se permi te 
escribir y colaborar á los i gno ran tes / Fórmese 
una cruzada contra los advenedizos; póngase 
u n veto á los ignorantes; suprímase el al ic ien-
te de poner al pié dé los embut idos l i terar ios el 
nombre y apel l ido dé los autores de tales haza-
ñas, y habremos adelantado algo en el progre-
so del per iodismo. 
Fust igúese sin compasión á los invasores, 
hágase la razonable crítica de sus sandeces y 
habremos hecho un b ien á la sociedad. Dá 
g r i m a leer muchos per iódicos, causa^horror el 
c in i smo de la ignoranc ia . Ar redra del estadio 
de la prensa á los hombres de valer c ientí f ico 
el ver esa m u l t i t u d de sandeces impresas en le-
tras de mo lde . 
Destrúyanse esos hongos mezclados con las 
ricas flores de la verdadera l i te ra tura, esos zán-
ganos plagiar ios y esos fátuos que no se cono-
cen así m i smos , porque no se les hace ver ante 
el espejo de la cr í t ica. 1 
En Galicia debíamos formar una l iga contra 
esos escri torzuelos de perro chico y formar u n 
g r e m i o , al que solo podrían pertenecer aque-
llos que obtuv iesen un d ip loma concedido 
por una academia, ó se sujetasen á un exámen 
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públ ico para poder ejercer el honroso caigo de 
• periodista. 
Una previa censura, una mordaza de h ier ro , 
un supl icio hacía falta para contener á esos 
malhechoras, que se lanzan al campo de las 
letras escudados con el lema de Audaces for~ 
tuna Juvat . 
Que no se d iga fuera de Galicia: «zapatero 
en Galicia es s inón imo de escr i to r» . 
Zapatero á tus zapatos. Practiquese esto, y 
la enfermedad se remediará. 
A b r i l 1895. 
^cs dolores que afl igen á nuestra patr ia 
sin ventura y las grandes plagas que 
ab rumam á nuestra Galicia son más 
hondas, son más grandes que lo que aparecen 
á s imple v is ta . 
En Galicia reviste caractéres de gravedad el 
nuevo sistema de t r ibu tac ión urbana y merece 
que se l lame la atención públ ica sobre la s i -
tuac ión en que se hallan nuestros laboriosos 
agr icu l tores. 
Dias pasados hablábamos de la precaria s i -
tuac ión en que se halla el propietar io agobiado 
por los t r i bu tos , foros, rentas, y la t i ranía del 
usurero , que aprovecha su penuria para es t ru -
jar le y op r im i r l e . Hoy se nos presentan con 
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clara evidencia otros males, previstos si , pero 
no sentidos todavía, que ván á aumentar el acer-
vo de las penas de nuestros infelices labradores. 
La cont r ibuc ión sobre las fincas urbanas no 
tiene razón de ser en la población rura l gal lega. 
Con raras excepciones, puede asegurarse que 
Galicia no tiene ciudades n i v i l las: en su i n -
mensa mayoría solo t iene aldeas. En las aldeas 
gallegas la fincabilidad urbana se hal la d isemi -
nada, se halla en condiciones tales, que de todo 
tiene menos de urbana: sirve s implemente para 
a lbergue, no redi túa. 
U n descuido, prop io de nuestros represen-
tantes en el Par lamento, debió ser la causa de 
que los proyectos de Gamazo referentes á la 
t r ibutac ión urbana fuesen aprobados • por las 
Córtes sin una enmienda en favor de Galicia, 
sin una excepción que eximiese á las fincas, 
improp iamente l lamadas urbanas, de nuestros 
paisanos. 
El proyecto se aprobó sin protesta por parte 
de nuestros diputados. Muchos ignoraban la tras-
cendencia y perjuicio que acarreaba á Galicia la 
aprobación de tal proyecto, conver t ido hoy en 
ley. Y lo ignoraban, porque ignoran nuestras 
necesidades, porque no conocen la manera de 
ser de nuestros labriego?, á quienes solo cono-
cen cuando reclaman de ellos sus sufragios y 
; — 1 7 7 -
á quienes o lv idan poco después de recibir el 
acta, que puso en sus manos la autocracia de 
un cacique, ó el encasillado de un m in i s t ro . 
.Contra la aprobación de esa j e y , que viene 
á colmar la medida de nuestros males, á c o n -
c lu i r con la poca vida de nuestros esqu i lma-
dos labriegos, debieron protestar las d iputa-
ciones provinciales, ya que no lo hacían nues-
tros representantes en el Senado y en el 
Congreso, debieron elevar razonadas exposi-
ciones los munic ip ios y apelar á todos los 
medios legales para que no llegase á sancio-
narse como ley aquel funesto proyecto , que 
carece de jus t ic ia de equidad y de aplicación á 
Gal ic ia. 
Hé aqui una de las consecuencias más f u -
nestas del l iberal ismo central izador; los d i p u -
tados y senadores debian ser de la región que 
los elige y residir aqui algunos años, ó cono-
cer s iquiera nuestras costumbres, necesidades 
y aspiraciones, para que conforme á las unas 
hiciesen las leyes, supiesen remediar las segun-
das y satisfacer las ú l t imas . 
El mal arranca de esa dañada raíz. Nuestros 
representantes lo son de nombre ; se sabe cómo 
son elegidos, se conoce demasiado la l iber tad 
y sinceridad del sufragio, y por eso se l l a m a n , 
vu lgarmente diputados de D. Práxedes ó d o n 
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A n t o n i o , porque representan Io# que estos jefes 
quieren, no lo que la región desea: n o repre-
sentan al país. 
Por eso cada dia más odio cobramos al l i -
bera l ismo cor rup tor de nuestras pátrias l iber-
tades y falsif icador de nuestras Cortes t rad ic io-
nales. El pueblo que paga y sufre se halla sin 
genuina representación en el Par lamento. 
Nuestros agr icu l to res / nuestros ganaderos, 
nuestros industr ia les, se hal lan huérfanos y sin 
procuradores de sus intereses en las Córtes le -
gis lat ivas. 
Considera la nueva ley como f inca urbana 
la hum i l de choza de nuestros campesinos, 
aquella casita sin techo de madera y en la que 
se albergan los hombres y los animales; al 
lado del hogar se hal lan los corderos que han 
de sumin is t rar le lana para sus vest idos, j u n t o 
al ho rno se halla el cub i l en donde se cría el 
cerdo, que no prueba nuestro labr iego, porque 
con su producto tiene que pagar el foro y la 
con t r i buc ión . 
Los hórreos, las cuadras, los «alpendres» y 
cobert izos en que se guardan los granos, los 
animales, los aperos de labranza y las leñas, 
son fincas urbanas que se hal lan sujetas por 
la nueva ley á pagar una con t r ibuc ión al Esta-
do, igua l á la que pagan los palacios de los 
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próceres, los edificios dest inados al lu jo y al 
v ic io , como los teatros, centros de recreo y 
gar i tos . ¿Qué ut i l idad reporta el labrador de 
tales tugu r ios en que vive? Por ven tura no 
paga ya por terr i tor ial? ¿á qué, pues, hacerle 
t r i bu ta r por el hórreo en que guarda los f rutos?; 
No paga en consumos y r iqueza pecuaria lo 
suficiente para que se le permi ta guardar ga -
nados y leñas ó aperos en los cobertizos y 
cuadras? Es jus to que t r ibute de nuevo bajo 
el m i smo concepto? Cómo ha de tener r iqueza 
pecuar ia, cómo labrar las t ierras si se le ex igen 
tantas gabelas? 
Urge que se asocien los ayuntamientos r u -
rales, que acudan á las diputaciones para que 
estas reclamen del Gobierno la exención del 
oneroso t r ibu to en favor de las casas-habitacio-
nes de nuestros labradores, de los lugares 
destinados á guardar granos, leñas, aperos 
agrícolas, los mo l inos y cuadras para ganado 
vacuno . 
Suplan ellos las deficiencias de sus repre-
sentantes en las Cámaras legislat ivas, levan-
ten su voz last imera y no cejen en su empeño 
hasta ser oidos y atendidos como en jus t ic ia 
merecen. 
Es u n escarnio sangr iento l lamar fincas 
urbanas, y como tales hacerlas con t r ibu i r . 
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á las miserables chozas de nuestros labr ie-
gOS. v 
Anímense los ayuntamien tos y reclamen con -
t ra esa burla legal , contra esa cuádruple c o n t r i -
buc i ón , que viene á h u n d i r más en la pobreza 
á nuestra arrastrada agr icu l tu ra . 
Protestemos todos cont ra esa nueva bu r la . 
A b r i l 1895 . 
¡ES TIEMPO! 
''QUÍ en España tenemos una manera es-
pecial de juzgar los presupuestos gene-
rales de la nac ión. Nos fijamos algo en 
el presupuesto de gastos, censuramos aquellos 
que nos parecen supérf luos, cr i t icamos los que 
solo nos parecen convenientes y aun regatea-
m o s los necesarios. Esta manera pecul iar de 
f i ja rnos exclusivamente algo en los gastos, no 
solo es propia de los que no disf rutamos del 
presupuesto y de la general idad del vu lgo , s ino 
que también pasa lo m ismo en el Par lamento. 
Cuando se crean nuevos dest inos, ó se au -
men ta el personal en la p lant i l la d e , a lgún 
min is te r io , se pone el g r i to en el cielo, se v iene 
,á la boca la mala admin is t rac ión, el despi l farro 
de los gobernantes, la paciencia del que tan to 
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sufre. En las Cortes se d iscuten poco ó m u c h o 
dichos gastos, se consumen tu rnos en contra 
de la total idad y del art iculado de cada p resu -
puesto parc ia l ; discusión i n ú t i l por que á la 
postre siempre es aprobado el d ic támen de la 
com is ión , cuyo d ic tamen refleja el cr i ter io del 
m in is t ro respect ivo, sin que se admi tan más 
enmiendas al presupuesto, que aquellas que 
el Gobierno pe rm i te , y por conclusión da la 
razón def in i t iva á la comis ión y al Gobierno una 
discipl inada mayor ía , que dice sí, por más que 
haya i m p u g n a d o tales gastos. Así lo manda 
el je fe , asi lo recomienda el m in i s t r o , asi lo 
reclama la conveniencia del par t ido ; contra es-
tas razones no hay just ic ia que no se doblegue, 
n i absurdo que no se vote. Seria u n caso ex-
t raord inar io é inaud i to en los anales del par-
lamentar ismo representat ivo const i tuc iona l , 
una votación contrar ia al Gobierno y opuesta 
á los deseos del m in i s t ro , que entregó- al d i -
putado un acta y le dió asiento en el Congreso, 
s in que el representante de la nación conozca 
el distr i to que le e l i g ió . El par lamentar ismo 
será cualquier cosa menos desagradecido y 
consecuente. Qu ien saca de la nada, es decir 
del encasillado u n senador ó d iputado t iene 
indiscut ib le derecho al vo to y á la ciega obe-
diencia del cunero. 
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Lo que pasa inadver t ido al públ ico y á la m a -
yoría de nuestros diputados es el presupuesto 
de ingresos. Estos, salgan de donde salgan, 
son buenos cuando representan una cifra c o n -
siderable, dan una suma mayor que los gas-
tos y se recaudan entre el pueblo sufr ido é 
i ne rme. 
Es u n fenómeno que ven imos observando 
hace ya bastantes años. Mucha d iscusión, 
mucho ru ido, gran oposición al presupuesto 
de gastos: l igereza, falta de exámen, aproba-
c ión s in debate en las Cámaras para el de i n -
gresos. Excelentes min is t ros de Hacienda l la-
man los polít icos del día á aquellos que pre-
sentan unos presupuestos nivelados: el desi-
derátum de los l iberales sería encontrar un m i -
n is t ro , que, sin cercenar los gastos, presentase 
u n presupuesto de ingresos con un superávit, 
por onerosos que estos fuesen y por despro-
porcionados é injustos que resultasen. 
No es nuestro ánimo investigar las causas 
de este fenómeno s ingular ís imo que se veri f ica 
en nuestra España, y en nuestro Par lamento. 
Queremos fijarnos sólo en una de sus funestas 
consecuencias. 
Entre los ingresos figuran partidas imag ina -
rias, que se calcula producirán los nuevos i n -
gresos de cont r ibuc ión sobre riqueza u rbana . 
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Muchas riquezas con t r ibuyen á levantar las 
cargas del Estado con una cuota ins igni f icante. 
Para cubr i r el expediente figuran con uno y 
medio por cien los cupones de la deuda. Las 
acciones del Banco, los compradores de bienes 
eclesiásticos y nacionales, los usureros las ca-
sas de cambio y banca, los acaparadores, los que 
t ienen grandes capitales en metá l ico ó papel, 
ésos d is f ru tan los beneficios del Estado, pero no 
cont r ibuyen á levantar las cargas, de.la nac ión. 
- En cambio el comercio, la indust r ia , y p r i n -
cipalmente la agr icu l tu ra esos solos l levan la 
carga. El productor t iene que pagar casi el cien 
por c ien, es decir resulta u n operario del Estado 
gratu i to y sin salario. Paga el ve in t i tantos por 
cien por concepto de te r r i to r ia l , el once más 
para cargas munic ipales y provinciales, el t res 
ó cinco para part idas fal l idas, remanentes, 
'déficit, p remio de cobranza, etc. , etc. Sobre 
esta cont r ibuc ión viene la de fincabilidad u r f 
bana, la pecuaria, los consumos, sal y cerea-
les, la cédula personal , con arreglo á la con-
t r ibuc ión que paga, más el c incuenta por cien 
de racargo en dicha cédula para el mun i c i p i o . Si 
ejerce a lgún oficio ó indus t r ia , — p ó r q u e con la 
agr icul tura solo no puede v i v i r , — se le aumenta 
lá con t r ibuc ión indust r ia l y sobre el pequeño 
indust r ia l ó pobre con t r ibuyen te por terrenos 
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cae todo el r igor de la tar i fa, el peso de la ley 
de t r i bu tac ión ; mientras tanto el potentado paga 
una ins igni f icancia, el capitalista se bu r l a de la 
ley y el polí t ico halla m i l medios para que 
pague el pobre su parte y la de é l , para que se 
hunda con tan pesada carga, poniéndole encima 
de sus ya débiles hombros la que debía sopor-
tar el poderoso. 
Pasa con la cont r ibuc ión urbana lo m ismo 
que sucede con todas las demás. Paga el po -
bre por su miserable v iv ienda, paga el peque-
ño propietar io; pero no paga lo que debe el 
r ico, el verdadero hacendado. Está en la con -
ciencia de todos el dicho del sabio g r iego : 
«Las leyes son telas de araña que apris ionan á 
una mosca,, pero no sujetan á un to ro ; los 
pobres no pueden romper sus mallas de acero, 
pero los poderosos las barrenan y desbaratan 
como si fueran ténues cabellos.». 
Hay escandalosas ocultaciones en la riqueza 
urbana, no lo negamos; hay promesa de reba-
jar la agr icul tura cuando toda la r iqueza o c u l -
ta con t r i buya con su cuota legal respectiva, 
no lo creemos; hay pactos, hay injustas é i le-
gales declaraciones por parte de los interesados, 
pero esos males no se remedian con el sistema 
l iberal de mandar invest igadores con p ingües 
sueldos. Ese es un sistema desacreditado en 
la España del siglo ac tua l , es una nueva 
cont r ibuc ión indirecta, que no reporta ut i l idades 
al Tesoro ni ventajas posit ivas á la Hacienda. 
No pueden veri f icar la invest igación con la 
escrupulosidad necesaria, n i t ienen medios su-
ficientes para hacer efectivas sus denuncias. 
El poder del caciquismo y ot ro poder más 
grande todav ía . . . el poder del oro cor rup tor 
anula sus t rabajos. 
Hágase un catastro verdad, castigúese en 
buen hora á los que ocul tan la verdadera r i -
queza, pero que haya equidad y jus t ic ia , que 
sea verdad la invest igac ión y no sea el capr i -
cho, la in just ic ia la base en que se apoye ese 
ruinoso edif ic io, que siempre.cae sobre el débi l 
y desamparado, que siempre sepulta entre sus 
escombros al pequeño prop ie tar io . 
Vo l vemos á excitar el celo de los m u n i c i -
pios para que eleven razonadas exposiciones á 
las Cortes y pidan que se reforme la ley de . t r i -
butac ión urbana en favor de Galicia. 
Concretémonos á T u y . 
En T u y la f incabi l idad urbana no produce 
como produce en V i g o y la Co ruña . Es in justo 
el cr i ter io que calcula la p roduc ión de una casa 
v . g r . en la Corredera lo m ismo que la s i tua-
da en la calle de Ent rehornos . El propr ietar io 
s iempre tiene que con t r ibu i r con su cuota al 
Tesoro y no se le t ienen en cuenta los inqu i l inos 
insolventes, las pérdidas por incendios, t e m -
porales, e tc . , nunca se le rebaja n i descuenta. 
N o se considera que nuestro pueblo es u n 
pueblo pobre, fal to de v ida, con escasa g u a r n i -
c ión ( y eso cuando la t iene), que no es capital de 
prov inc ia , su comcecio es casi nu l o , su indus-
t r ia está paral izada. Ya nos abruma la cuota 
por consumos, que no es la que corresponde 
al número de habi tantes, ya nos sobran pará-
sitos, ya las cosechas nos fa l tan, que no v e n -
gan ahora otras calamidades á conc lu i r con la 
poca vida que nos resta^ 
Reclamen todos sin cesar, ahora que van á 
votarse los presupuestos de ingresos; que le-
vante su voz en el Congreso nuestro d ipu ta -
do , que in f luya con sus amigos y alcance una 
mejora para el pueblo y logre una enmienda 
en favor de Gal ic ia. 
Si los munic ip ios no se hacen eco de las 
necesidades del vec indar io, si los d iputados y. 
senadores no reproducen nuestras quejas en el 
Congreso y en el Senado, si no somos escucha-
dos; entonces ¡desgraciados de nosotros! más 
nos valiera no tener representantes, n i l lamar-
nos españoles. 
- A b r i l 1895. 
LUZ Y PAZ 
o puede darse uno cuenta de la si tuación 
social , n i estudiar el árduo problema, 
que. encierra, sin que se. ocur ra al me-
nos avisado esta p regnunta : ¿Por qué ,hoy no 
preocupa tanto el social ismo y su consecuen-
cia leg i t ima el anarquismo? 
Los Estadistas más notables y que t ra taron 
á fondo- la cuastioñ: social reconocen varias 
causas. El cr i ter io de escuela se i m p o n e , y 
muchos , antes que confesar paladinamente la 
verdad, qu ieren desf igurar la disculpando su 
error. Desde que la luz del Vat icano se d i r ig ió 
á esa cuest ión ya no cabe dudar . La encíclica 
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del sapientís imo León XI I I De cjndict ione o p i f i -
i i m fué un rayo de luz v iv ís ima que dis ipó 
las sombras, que envolvían el t remendo p r o -
b lema del capital y del t rabajo: ella es u n l u m i n o -
so faro que proyecta luz sobre el m u n d o obrero y • 
señala el puer to seguro, la única so luc ión, si no 
qu ieren naufragar patrono y obrero, el pobre y 
el r ico en la conf lagración social que se avecina. 
Empéñense, los masones en publ icar en los 
par lamentos, en la prensa y en las lógias la 
decrep i tud del Pont i f icado, la ineficacia de la 
acción de la Iglesia, la carencia de finalidad en 
la doctr ina católica ante los esplendores de la 
c ienc ia emancipada de l a f é ; nada conseguirán. 
Los hechos elocuentes vienen á desment i r sus 
peroraciones hueras de verdad y faltas de buen 
.sentic|o. No es menester acudir á los siglos 
medioevales, para reconocer la impor tanc ia 
social de la Iglesia y del Pont i f icado; no tene-
mos que recurr i r al siglo de oro de nuestra 
España, para reconocer que entónces era la 
Iglesia «un poder preeminente po l í t ico , la 
única que t iene á su cargo las obras de bene-
f i cenc ia / l a que elabora las ideas y da impu lso 
á las ar tes»,—como af i rma u n l ibrepensador, 
—s ino que hoy , en pleno siglo x ix , la voz del 
Papa enseña y corr ige, calma ¿ i l us t r a , cont ie -
ne y sana. 
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La clase obrera hal ló en el Pont i f icado un 
Padre y u n Maestro, el patrono u n Defensor y 
un Guía) todos una panacea para los males que 
agitaban al m u n d o en estos ú l t imos años y le 
.hacían extremecer, amenazando con sus sa-
cud imientos brutales desmoronar el edif icio so-
c ia l , sepultando en sus ruiaas el capital y el t r a -
bajo, el patrono y el obrero . 
No in t im ida ya la fiesta del t rabajo. El i .0de 
Mayo trascurre como otro cualquier dia del 
año. Los án imos se hal lan más t ranqu i los . Las 
agencias no ponen en conmoc ión á los Gobier-
nos y á las naciones. ¿Quién calmó las rug ien-
tes olas del social ismo? Quién apagó la tea 
incendiaria del carbonar io, arrancó la d inami ta 
de la mano del anarquista y contuvo al obrero 
desesperado ante la t iranía del pat rono, de la 
miseria y del hambre? 
No fué ot ro que el V icar io de Jesucristo. 
Este fenómeno social no reconoce otra causa 
sino la sub l ime palabra de León X I I I , que des-
ciende del Vat icano y se esparce sobre la haz: 
de la t ierra como benéfico rocío, qüe refresca 
la sedienta intel igencia del obrero , ablanda el 
corazón de m á r m o l del patrono sin entrañas, 
i lustra á l o s gobernantes y á todos enseña sus 
olv idados deberes. Nada lograron los congre-
sos contra el anarqu ismo: las utopias socialistas 
empeoraban en vez de mejorar á la clase p r o -
letar ia; la prensa buscaba remedios para c u -
rar el mal , mientras sembraba el pánico con sus 
a larmantes temores. En las cátedras y fol letos 
se enseñaba la l laga, se descubría la en fe rme-
dad , se deducían funestas consecuencias pero 
nadie acertaba con un cauter io, que quemase 
lo podr ido y conservase la parte sana, nadie 
oponía un valladar seguro contra esas invasio-
nes de los hambr ien tos , que amenazaban des- ' 
t r u i r l o t odo . 
Pasaban los años y del social ismo pasába-
mos al n ih i l i smo, del n ih i l i smo veníamos al 
anarqu ismo, y de la d inami ta ¿á donde progre 
saríamos? En París y Ber l ín , en Madr id, y Bar-
celona se hallaba sobrecogida de espanto la 
sociedad. Huyera la t ranqu i l i dad de las c iuda-
des y parecía habíamos l legado en el retroceso 
de los siglos al barbar ismo romano , en que 
se consagraba aquella b ru ta l f o rma de derecho 
homo homini lupus, porque los teatros y los 
p u n t o s de reun ión eran los sit ios escogidos 
por los apóstoles del nuevo p rogreso , para 
destru i r a t rozmente á sus semejantes. 
Ahora se comienzan á practicar las sábias 
enseñanzas del gran León X I I I , y ya la h idra se 
siente her ida de muer te . El egoísmo l ibera l y 
revo luc ionar io engendrara ese mons t ruo con 
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el calor de sus deletéreas y perversas doct r inas: 
la caridad católica forma esas l igas de patronos 
crist ianos, funda esos circuios de obreros, re-
parte las sanas doctr inas y s iembra la buena 
semilla en incul tos corazones ó en in te l igen-
cias 'trastornadas por el er ror . La verdad se 
hace amable cuando se la conoce: el deber es 
agradable cuando se pone ante la vista una 
eterna recompensa. El obrero sabe que e! pa-
t rono catól ico es un verdadero padre; la fé 
hace del holgazán y descreído un laborioso 
operario y honrado c iudadano. El desengaño 
enseña á unos y á o t ros . La iglesia á todos 
acoge, á todos enseña, á todos corr ige. 
El m u n d o le es deudor al santo anciano de 
la ciudad de las siete colinas, al Pontíf ice ro-
mano, de la paz -que d is f ru ta , de haber con ju -
rado el conf l icto obrero. En cambio él recibe 
de los Gobiernos y naciones, como recompen-
sa de sus incalculables beneficios, como pre-
mio á sus incesantes desvelos en pro de la 
sociedad, las duras cadenas que le apr is ionan, 
las espinas que traspasan sus sienes y el o lv ido 
punible en que t ienen sus justas reclama-, 
clones. 
Recibe la i ng ra t i t ud de los pueblos, como el 
D iv ino Maestro, con la sonrisa en los lábios, 
con el amor en el corazón y cuando se postran 
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ante él para darle el ósculo t ra idor , les dice 
t iernamente Amigo ¿a que vienes} 
El m u n d o l iberal es así; miedoso y cobarde 
con los d inami teros, con la fuerza b ru ta , y t i -
rano, é insolente con la fuerza m o r a l , con la 
au tor idad. Se humi l l a ante una Brischa y ayuda 
con su apatia á poner cadenas á su anciano 
Padre y Pastor, que salva al m u n d o y le l ibra 
de los pe l ig ros .—El Vat icano es la luz y la paz 
del m u n d o . 
A h r ü 1895. 
Franqueza. 
^os católicos ca lumniamos, tenemos daña-
das intenciones, buscamos el despresti-
g io de hombres eminentes, muévennos 
malévolas asechanzas é insanas pasiones cuan-
do combat imos el l iberal ismo conservador 
como el más dañoso á la re l ig ión y á la pát r ia . 
Así l o dicen ciertos per iódicos, que se l la-
man sensatos, conocedores de la verdad y 
mantenedores del o rden. Esto predican esos 
perversos racionalistas, que, amalgamando la 
verdad con el error , quieren presentar como 
buena la monstruosa herejía del s ig lo. 
Hoy más que nunca es necesatio presentar á 
la públ ica vergüenza las monstruosidades del 
l iberal ismo conservador tan funesto para la 
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sana doctr ina católica como para la patr ia, tan 
cor rup to r de nuestras gloriosas t radic iones, t an 
• enemigo de la prosper idad nacional como el 
radical ismo revo luc ionar io , como el cantonal is -
mo , como el l lamado fus ion ismo. 
Conservar los malos pr inc ip ios l iberales, 
conservar los estragos causados en el edif icio 
social, pro longar el estado actual de cosas, es 
querer que la polí t ica l iberal siga ar ru inando á 
la patr ia , enervando las pocas fuerzas que nos 
restan y pretender reducirnos á la impotenc ia , 
para restaurar todo en harmonía con los salva-
dores pr inc ip ios catól icos. 
Muchos creen que es un exagerado pesimis-
mo de los católicos no querer admi t i r como 
bueno's en la pol í t ica los pr inc ip ios conserva-
dores, y l legan á af i rmar que la regeneración 
" de España se conseguiría prestando todo nues-
t ro apoyo, luchando con denuedo y abrazán-
donos á la bandera, que enarbola D. A n t o n i o 
Cánovas, 
Qu ien tal crea, quien tal desee, qu ien ta l 
a f i rme, es declarado enemigo de nuestra g r a n -
deza nacional , v inculada á la un idad catól ica, 
rota y desprendida de la const i tuc ión de España 
por obra y gracia de ese nefando par t ido , más 
desastroso en su gestión del poder, que lo fué 
el l lamado republ icano y fusionista. Nó;-España 
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no puede prosperar á la sombra del árbol m a l -
d i to , no puede levantar cabeza mientras la go -
bierne ese y ot ro cualquier part ido que sea y 
se l lame l iberal , ora añada el mote de fusionista, 
ora se cubra con la mascari l la de la falsa re l i -
g iosidad conservadora. El enemigo solapado es 
más pel igroso. 
Lean los incautos —todavía los h a y — exa-
minen los que tengan una chispa de entend i -
miento , rumien esos sabrosos párrafos los ver-
gonzantes imi tadores de Luci fer , que in tentan 
just i f icar la conducta del part ido conservador 
y tratan de l levar á los católicos á los piés de 
D. An ton io , para servir de lastre á su viejo y 
averiado barco: 
— « S o m o s liberales conservadores, nuestro 
partido se const i tuyó anteponiendo al nombre 
de conservador el de l iberal . Sus actos en el 
poder v in ieron á ratif icar la elección de t i t u l o 
s i rv iendo como de conf i rmac ión al nombre es-
cogido en su bau t i smo pol í t ico. 
Nadie nos podrá.negar que en la g lor iosa 
historia del par t ido que dir ige el Sr . Cánovas 
del Casti l lo no hay u n solo acto, n i un solo 
propósito que presente tendencias retrógradas. 
Hemos sido conservadores para cont inuar y 
afianzar las libertades, que, implantadas con 
exageración, requerían la base del órden para 
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arraigar en nuestra polít ica y en nuestras cos-
tumbres . 
Juzgando sin apasionamiento, pudiera af i r -
marse que entre los polít icos contemporáneos, 
y á despecho de lo que declamen los Sa lmerón , 
Castelar, Sagasta, etc. , nadie, absolutamente 
nadie, ha rendido más sincero cul to al Parla-
mento que nuestro i lustre jefe el Sr. Cánovas 
del Cast i l lo. 
Sin conexiones con el ant iguo part ido m o -
derado que no podía exist i r porque le faltaba 
' atmósfera, el part ido l iberal conservador s in 
l lamarse demócrata, lo ha sido mucho más que 
otros part idos, grupos y fracciones en que á t í -
t u lo de democracia sólo se pusieron en acción 
procedimientos absolutistas y reaccionarios. 
Por eso decimos que es demasiado hombre 
de Estado nuestro respetable y quer id ís imo 
jefe, y conoce además m u y b ien las señales 
de los t iempos para presentarse retrógrado é 
in jus to contra las aspiraciones honradas que 
pueden tener todos los ciudadanos para v i v i r 
dent ro de un m i s m o . derecho y la propia 
igua ldad 
En este cr i ter io del part ido l ibera l conserva-
dor no hay inconsecuencia a lguna. Lejos de: 
haberla, no existe sino una nueva prueba de 
que antes que conservador es l i be ra l » .— . , ; 
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Esto dice E l Estandarte, periódico de M a -
d r i d , órgano del jefe del par t ido conservador 
en su número de 16 de Ab r i l pasado. 
No podrá pedirse más clar idad en la profe-
sión de fé pol í t ica. Con esa declaración ya sa-
bemos á que atenernos los catól icos, y pueden 
abrir los ojos aquellos i lusos, que cánd idamen-
te creian que con la subida de Cánovas al Go-
bierno iba á desaparecer la capil la protestante 
de la capital de España, á restablecerse la en-
señanza of icial y obl igator ia de la re l ig ión en 
los ins t i tu tos , la represión de prensa heterodo-
xa é impía , la rebaja en las contr ibuciones d i -
rectas, y el proteccionismo para la industr ia 
y producción nacionales, á abrirse los merca -
dos extranjeros cerrados á nuestros granos y 
ganados. Nada de esto se restablecerá; porque 
los conservadores v in ieron pa ra cont inuar y 
af ianzar las libertades que, implantaas con 
exageración, requerían la base del orden para 
a r ra iga r . 
Estas son las esperanzas, estas son las p ro -
mesas hechas desde los bancos de la oposic ión! 
Hoy ya se disfruta del presupuesto y todo que-
dará como estaba, ó peor, porque las pocas 
fuezas que restan al sufr ido pueblo español se 
agotan; los males se agravan con el lapso del 
t i empo, las energías se enervan, la indi ferencia 
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endurece el sent imiento patr iót ico y la apatía 
sust i tuye al casi apagado entus iasmo. De todo 
resulta que el dicho de que la pol í t ica es una 
farsa viene á ser un ax ioma demostrado hasta la 
evidencia por la historia contemporánea y por 
la confesión de los jefes, que ya no buscan re-
formas polí t icas, ni el p lanteamiento de p r i n -
c ipios, n i restauración de sistemas decaídos, 
s ino una nómina para d is f rutar la en t u rno pa-
cí f ico, mientras haya qu ien pague y con t r i bu -
ya á sostener ese carcomido armatoste que se 
l lama polít ica l iberal tu rnante . 
Vean esos desgraciados, que nos predican 
las ideales bondades de la polít ica conservado-
ra , como no se puede servir de lastre á ese 
buque apestado de l ibera l ismo, sin renunciar 
á la conciencia, á la pátr ia y á la d ign idad . 
Medi ten los que no tengan aspiraciones i n m o -
deradas de ascensos, de lucros, de prestigios 
oficiales, ó cualquier otro fin bastardo, y dígan-
nos si no es preferible mor i r como valientes so l -
dados de la sana polí t ica regeneradora de la pá-
t r ia con la p l u m a en la m a n o , rota antes que 
aduladora, muer ta antes que servidora de esa 
pol í t ica sin conciencia. 
Nos gusta la lucha con el enemigo franco 
y leal, porque con ese la lucha ennoblece; 
pero en camb io , odiamos, aborrecemos á los 
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enemigos solapados, á los t ra idores, á los h ipó-
cr i tas, á los cobardes que con la piel de oveja 
cubren sus garras de lobo l ibera l , con la son -
risa en los lábios clavan el diente ponzoñoso 
en el incauto , y , como astuta serpiente, se 
ocul tan en la verde yerba de los prados. 
Sed francos conservadores, tened la valentía 
de no negar vuestra satánica filiación. 
Mayo 1895. 
MA 
il?p de los enemigos más formidables que 
conspiran contra la in tegr idad de la pá-
tr ia en las Ant i l las es la masonería. En 
la guerra pasada había una causa que d iscu l -
paba en cierta manera el mov im ien to separa-
t is ta. El deseo de la emancipación, la l iber tad, 
la santa igua ldad, ponía el machete en las m a -
nos de la gente de color. Hoy no se lanzan al 
campo en busca de la abol ic ión de la esclavi-
t u d , que ya no existe en Cuba, ni se lucha por 
conquistar l iber tad, ni se busca una igualdad 
ante la ley . Eso ya lo poseen; las ú l t imas re-
formas votadas en el Par lamento español ya 
les conceden derechos y l ibertades, que tal vez 
resulten excesivas y pel igrosas. 
No hay duda que el mov im ien to separatista 
cubano debe tener una causa ocu l ta , debió ser 
produc ido por u n móv i l secreto, por una ins-
t igación que no todos conocen. En la guerra 
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pasada se comenzaba por la declaración de 
derechos, se señalaban las aspiraciones de los 
insurrectos en m u l t i t u d de manif iestos; hoy 
no se dan manif iestos, ni se concretan las as-
piraciones de los rebeldes; no jus t i f i can su re-
bel ión y no obstante se hal lan un i fo rmados, 
obedecen á un vasto p lan , cump l imen tan ór-
denes y ejecutan designios que indican una 
pecfeta organización. 
Este motor ocu l to en las sombras, este agen-
te, esta cabeza que r ige esos m iembros disper-
sos por la manigua, es la condenada y m i l veces 
nefanda masonería. En el órden ideológico la 
masonería es u n absurdo, en el mora l la co r rup -
c ión , en el social un móns t ruo . Sin fe., no puede 
tener verdadero amor pát r io . Sin esperanza, 
predica la desesperación y presenta una utopía 
al cubano, para in f i l t rar le el ódio á la me t rópo -
l i . Sin ca r idad /no busca al hermano sino para 
destrui r le. Por eso se goza en su obra satánica 
sembrando la desolación y la muer te en los 
bosques vírgenes de Amér i ca ; por eso la san-
gre de hermanos, vert ida por los heridos en el 
campo de batal la, di lata sus siniestras pupi las, 
que br i l lan en los cerros amer icanos, como 
b r i l l an las del chacal en las vert ientes del At las . 
Esta guerra comenzó con asesinatos miste-
riosos. El robo impu l só á Maceo para asesinar 
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al capitán del pai lebot que le condujo á Cuba, 
Ot ros asesinatos misteriosos y crueles ind ican 
que la mano traidora de la masonería maneja 
el machete del insurrecto. Los jefes pr incipales 
residentes en Tampa y Cayo Hüeso en Nueva 
Y o r k y la Habana son hermanos.* , masones, 
como lo son los cabecillas que capitanean 
esas hordas de bandidos, que no luchan por 
la l iber tad de Cuba, sino que se aprovechan del 
mov iento insurrecc ional , por ellos provocado 
y manten ido , para saciar ant iguos rencores, 
cometer atropel los y enriquecerse con el f ru to 
de rapiñas y escandalosos robos. No es un m o -
v im ien to s impát ico, es repu ls ivo; sus hechos 
demuestran con evidencia que no se busca el 
bienestar de la isla; se pretende el p redomin io 
de la masonería para reducir la á su p r im i t i vo 
salvaj ismo. 
Los amigotes de componendas funestas ha-
cen como el in fo r tunado exgeneral de Cuba 
Sr. Calleja, no cortan la raíz del m a l , no le 
persiguen, se contentan con dar esta contes-
tac ión, parecida á la de Pilatos, á los que de-
bían ser deportados por enemigos de la pát r ia . 
Cuando los masones pedían autor ización para 
celebrar un meeting públ ico se la denegó 
«hasta que hayan pasado las circunstancias 
presentes». Demasiado sabía Calleja la parte 
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pr incipal que cabía á la fracmasoneria en el 
mov im ien to separatista, no se le ocultaba que 
.en. las logias se conspiraba contra la pátr ia, y 
con todo dá esa dédi l contestación. ¿Lo oye 
Sr. Cánovas? ¿Lo sabe hermano Barceló? 
Nuestros Gobiernos no se. ocupan en eso. 
Dejan que la masoneria conspire al aire l ibre 
en Cuba y en la Península, no la persigue, n o 
la amordaza y sembrando estos v ientos no 
quiere luego recoger tempestades. 
Ya lo d i j imos en L a Integr idad, Cuba se 
pierde en breve plazo y se pierde por el desa-
rro l lo que se permi te á las^ sociedades secretas,, 
por la persecución que allí se hace á la iglesia 
y á sus min is t ros; porque no se gobierna con 
sabiduría, en donde falta el temor de Dios. 
No hace falta enviar grandes ejércitos á CUT 
ba; es menester enviar apóstoles al campo y 
a l imentar, con verdad y no con error, las i n te -
l igencias, que en las ciudades y poblados son 
Víctimas de la cor rupc ión masónica. ¡Guerra sin 
cuartel á la masonería! Esta secta posee la clave 
de ciertas entregas, de ind isc ip l inas, de m is te -
rios que no saben los profanos, pero que cono-
cen perfectamente los del mand i l , enemigos 
ju rados de la fé, de la pátr ia y de la honradez. 
Mayo i S p j . \ 
LOS PURITANOS 
-L leer^el t í tu lo que encabeza estas líneas^ 
aalgún lector af icionado al d i v ino arte 
creerá sin duda que voy á hacer la crí-
t ica de la ópera conocida con ese nombre . 
Lejos de m i án imo meterme en el escabroso 
asunto de analizar el l ibreto de Joaquín Pepo-
l í , n i está en m i propósi to encumbrar las i n -
cbmporables armonías del maestro Be l l in i , que 
dió realce con su inspiración al trabajo de Pe-
po l i . Dejemos á los peritos en-la materia d i s -
cut i r y elogiar las bellezas de los Pur i tanos. 
Es tan ant iguo como el hombre el feo v iq io 
de censurar las - fal tas, de abultarlas, de afear-
las. El cr i ter io pesimista l lega á imponerse y á 
oscurecer los esplendores de la verdad ofus-
cando la razón. . 
Si en todos_tiempos la sátira empleó sus en -
venados dardos, d i r ig ió acres censuras, r i d i c u -
l izó los vicios, en los t iempós que corremos 
— 2 0 0 — 
debía emplearse en censurar lo in tang ib le , lo 
que sólo merece aplausos. Así conocer íamos 
á fondo la antitesis socia l . 
Desgraciado fariseo que te alababas p ú b l i -
camente de. la just icia que decías pract icar, n o 
lograste santif icarte con la enumeración de t u s 
ostentosas v i r tudes. Por el contrar io , la majes-
tad d iv ina v ió al pobre publ icano reconocerse 
pecador. . . y aquella humi ldad le ensalzó. 
Aquel la secta aborrecible y despreciable de 
los fariseos, reprodújose más tarde en siglo X V I 
con el nombre á t pur i tanos. Y\o eran los gnós -
t icos, ni los pr isci l ianistas, n i la falange i n n u -
merable de heterodoxos, que levantaban cáte-
dra contra la cátedra de Pedro y ocultaban las 
asquerosas hediondeces de su mora l i n m u n d a 
bajo la bandera de pureza en los principios;, 
ellos no buscaban el reino de Dios. No tenían, 
la franqueza de romper el credo catól ico, ni se 
atrevían á reprobar su mora l ; sino que con la 
apariencia de evitar abusos in t roduc idos y res-
tablecer la p r im i t i va sencil lez, se janzaban en el 
abismo de la herejía, conducidos por la o r g u l l o -
sa razón humana desligada de la legít ima auto-
r idad. Tampoco hablamos de esos desgraciados.. 
Los puri tanos de nuestros días se seme-
jan á los fariseos, t ienen resabios del pr isci l ia-
n ismo, usan iguales formas que los hi jos de 
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Lutero y emplean parecidos procedimientos con 
sus contrar ios. 
En algo les aventajan: la ventaja sólo con -
siste en el medio de v is ión: los de hoy ven 
más, pero mucho más que sus contrar ios. 
V e n intenciones malévolas, —cosa inus i tada 
y so rp rendente ;—ven un pel igro para la rel ig ión 
en la defensa de los pr incipios catól icos, ven 
que la pátr ia pel igra, que la sociedad se de-
r r u m b a , que el m u n d o perece si no se amor-
daza á los propagadores de la in tegr idad de los 
pr incip ios católicos rel igiosos. 
No hay corrupc ión más pésima que la de los 
buenos, no hay guerra más encarnizada que 
la intest ina, no hay enemigo más feroz que e l 
amigo t r idor y vena l . Por esta causa los p u r i -
tanos de nuestros dias con el pretexto de no p r o -
vocar conf l ictos, con la máscara de una paz 
octaviana, con la disculpa de que los males 
que sufr imos son crónicos, con la prudencia de 
la carne, quisieran vernos mudos , temerosos, 
cobardes y postrados de h inojos á los piés del 
becerro de oro del s iglo, quemando incienso 
ante las aras del ídolo. 
Pur i tanos son esas almas candidas, esos 
inocentones, que no creen en la corrupción 
l iberal que enerva á la pátr ia y no vén la r u i n -
dad y podredumbre que nos rodea. 
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Busquen en buen hora medios de servir á 
dos señores, invest iguen el medio de cuadrar 
el c i rcu lo , y cuando l leguen á uni r en razona-
ble consorcio la just ic ia y la t i rania, cuando 
eso consigan nos tendrán á su lado. 
Es u n c r imen , dicen el los, reconocer la 
fealdad del error y enseñarla al públ ico; es 
una falta imperdonable l lamar á las cosas por 
su verdadero nombre . Por eso nunca los pu-
ritanos hallarán una disculpa para el 'que tenga 
el valor de mostrar las llagas sociales en toda 
su horrorosa mons t ruos idad . 
El siglo se halla acostumbrado á oir los ca-
denciosos h imnos entonados á la l iber tad, y 
cuando una voz se levanta en medio de ese 
universal concierto y gr i ta : «Se os engaña, no 
tenéis verdadera l iber tad; esa que os dan es 
serv idumbre ominosa» , entonces caen todas 
las iras del Júpiter o l ímpico sobre el desgracia-
do mor ta l , que asi descubre la cara á la bestia 
nefanda del er ror . 
Cubr i r con una forma bella y engañosa, 
y l lamar con pomposos nombres las cosas más 
aborrecibles, entretejer guirnaldas y ornar con 
ellas las sienes del cacique, cuando debiera 
clavársele en el corazón un puñal á ese mons-
t r uo , que no merece la muer te caballeresca de la 
espada, es el of icio de los pur i tanos modernos . 
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Aduí^ar, ment i r , arrastrarse, envi lecerse, 
engañar, ocul tar la t r is t ís ima si tuación porque 
atraviesa la pátr ia: santif icar las injust ic ias, 
disculpar los cr ímenes, callar en vez de cla-
mar a l to , besar la mano del verdugo que nos 
azota y despreciar al que nos br inda con el 
i r is de la regeneración, sería oficio propio de 
nuestros pur i tanos, pero no sería el c iÉnp l i -
miento del deber que nos i m p u s i m o s como 
periodistas católicos españoles. 
No queremos ser pur i tanos á costa del h o -
nor y sacrif icando la verdad. La cor rupc ión 
. t iene su centro en otras esferas. La santa l i -
bertad solo la poseen los hi jos de Dios á qu ie-
nes hace l ibres la verdad, los que reniegan de 
componendas nefandas con los 'modernos p u -
r i tanos. ¡Maldi tos sean ellos! 
Mayo 1895. 
i JAnAs! 
OMO en otro t iempo silbaba la infernal 
serpiente palabras tentadoras en los 
oidos de A d á n , hoy también zumban 
en derredor nuestro palabras que , inspiradas 
por la h idra apocalípt ica, t ra tan de adormecer 
nuestras conciencias, ent ibiar nuestros en tu -
siasmos y hacernos apóstatas del campo en 
que m i l i t amos . 
—Seréis como dioses, se nos dice por los 
imi tadores,de la ant igua serpiente, abandonad 
esa int ransigencia, deponed esa in tegr idad de 
doct r ina, quemad un poco de incienso ante las 
aras de los endiosados caciques y veréis cómo 
cesan las persecuciones, cómo se os concede 
l iber tad , cómo llegáis á prosperar. 
El mal es an t iguo , dejad que pase el t o r r e n -
te , no detengáis su curso devastador, vuestro 
tenaz empeño os expone á que os ahoguéis en 
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medio de sus cenagosas aguas. El carro t r i u n -
fante del l iberal ismo os arrol lará y mor i ré is 
aplastados bajo sus pesadas ruedas. Ved cómo 
se doblegan los cedros del L íbano, parad la 
atención en los que crecen como la espuma y 
se encaraman en altos puestos; hoy disfrutan 
de protecc ión: son queridos y agasajados, son 
felices. ¿A qué ese cont inuo batal lar s in pro-
vecho? Pensáis por ventura ser los apóstoles 
del mundo? , Intentáis regenerar á España? 
Creéis que con esa ruda tarea de trabajar por 
el bien c o m ú n sacareis gran lucro? ¿No veis 
que con esa doc t r ina , con esa conducta, con 
esa táct ica, nunca llegareis á progresar y s iem-
pre seréis postergados? ¡I lusos! deponed vues-
t ra ac t i tud , doblegad un poco la cerviz, incen-
sad al ídolo, olvidaos de los sanos pr inc ip ios 
y nadareis en la abundancia, habréis hallado 
la piedra f i losofa l , se os abrirá el camino de 
los honores y pingües recompensas.— 
Esto d icen, esto repi ten y esto á todas horas 
nos presenta el tentador para hacernos preva-
r icar, para que seamos traidores á la santa 
causa que defendemos. Carecemos de ingen io , 
no tenemos fuerzas para presentar una batal la 
decisiva, grandes obstáculos nos det ienen, es 
verdad; pero en cambio alienta en nuestro 
pecho un esforzado corazón, que, con la ayuda 
de Dios, no nos permi t i rá desmayar en la t i -
tánica cont ienda. 
Cuando nos abrazamos á la Cruz de Cristo, 
que es la causa única que defendemos, cuando 
ju ramos defender su bandera con la integridad 
dé la doctr ina, la intransigencia de la mora l , 
cuando p romet imos restaurar su reino en las 
sociedadesy las naciones, ya sabíamos qUe á i m i -
tación suyanos aguardábanla t r ibu lac ión, la po-
breza, el ódio del m u n d o , el ósculo del falso Judas, 
la ind igna compasión, las tentaciones; y más to -
davía, la muerte ignominiosa y el eterno despre-
cio de los contempor izadores de Cristo y Belial.. 
Lo sabíamos, y nos l lena de consuelo el 
convencimiento de que nuestras esperanzas 
no salieron defraudadas; lo esper imentamos, 
y recobra nuevas fuerzas el án imo y sent imos 
centuplicarse nuestros varoni les al ientos. Para 
esto es necesario tener presente que lo único 
que pudiera apesadumbrarnos seria el aplauso 
mundano , el benepláci to de nuestros enemigos, 
que son los deCr is to y losde la grandeza pátr ia. 
¡Jamás cederemos á las tentadoras promesas! 
No t rans ig imos, no mut i lamos nuestro cre-
do polí t ico rel ig ioso, no nos doblegamos, no 
queremos; no podemos aunque quis iéramos. 
Será un espectáculo qui jotesco en medio de 
la versati l idad genera l , causará risa nuestra 
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tenacidad/nos creerán locos; péro todo eso nada 
nos impo r ta . No ambic ionamos r iquezas, n i 
puestos, n i honores. Era una locura para los 
gent i les y un escándalo para los fariseos jud íos 
la f i rmeza de los cr ist ianos. Si eran pocos 
éstos y los enemigos muchos lo dice la h istor 
r ia : quienes vencieron: lo dicen con evidencia 
los hechos. 
No está el m u n d o tan subyugado al er ror 
del siglo, como lo estaba al ar r ian ismo en t i e m -
po de aquel que di jo «que se admiraba de ver 
al mundo arr iano». • El ar r ian ismo pasó y el 
ca to l ic ismo' le sepultó ignomin iosamente en el 
s ig lo V I . Más calamidades af l ig ieron á la pá-
t r ia en la invasión agarena y bastó un puñado 
de valientes capitaneados por Pelayo, cobi ja-
dos por la V i rgen de Covadonga 'y escudados 
con la Cruz, para l ibrar á nuestra pátr ia de 
aquel la langosta, que del desierto v in iera á 
posarse en el fér t i l suelo ibero. 
No impor ta que seamos pocos; menos nos i m -
por ta que se nos persiga, ¡ojalá der ramáramos 
nuestra sangre! ella seria savia fecunda, semi-
l la fructí fera, el rocío que purif icase la enve-
nada atmósfera que nos rodea. 
Batallaremos siempre y en todos terrenos 
con los enemigos de Dios y de la pátr ia. Que-
remos ser despreciados, humi l l ados , odiados, 
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muer tos , pero jamás seremos vencidos; prefe-
r i remos la miser ia , la persecución, el horno 
de Babi lonia, la cárcel mamer t ina , antes que 
aceptemos arrol lar la in tegr idad de la doctr ina 
cr ist iana, esconder la bandera de combate ó 
adular al enemigo de nuestras creencias y nues-
tra grandeza t rad ic iona l . 
Que se nos persiga, que se nos dest ierre, 
que se nos dest ruya, que se nos an iqu i le ; 
nuestra ú l t ima palabra el ú l t i m o suspiro se 
t raducirá por aquel subl ime é inefable «¡Dios 




^ENA el corazón leer la prensa diar ia, es-
pecialmente la madr i leña, cuando habla 
de la situación de Cuba y de la guerra 
separatista. 
Sin querer profundizar el fondo de la cues-
t i ó n , sólo t ra tan de sacar par t ido haciendo el 
análisis de las causas secundarias y a t r ibuyen-
do unos , como los republ icanos, la actual pos-
t rac ión de España á la restauración, o t ros como 
los monárquicos á manejos republ icanos y á 
complacencias de los estados americanos. To-
dos los l iberales t ienen la culpa de la atrofia del 
sent imiento pátr io y de la f r ia ldad, con que se 
oye lo referente á Cuba. 
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Lo cierto es que en la península se nota un 
decaimiento de án imo en los que debieran en-
tusiasmarse, una indi ferencia pun ib le , u n de-
saliento inexpl icable, sino demostrara la expe-
riencia que se. halla just i f icada esa indiferencia 
y ese desal iento. 
El pueblo español no decae en sus p r i m i t i -
vos y legendarios entusiasmos. La histor ia pa-
t r ia nos presenta con caracteres diamant inos 
en sus páginas de oro las gloriosas epopeyas 
llevadas á feliz t é rm ino por el entusiasmo de 
nuestros antepasados. 
Defender el te r r i to r io pá t r io , luchar para 
desalojar al invasor de nuestro suelo; no repa-
rar en sacrificios de sángre n i de d inero, ser 
todos soldados cuando la madre p á í r i a , o p r i -
mida ^ hace u n l lamamien to al valor de sús 
• h i jos, para sacudir el in fame y u g o de la escla-
v i t u d , es el carácter nacional e s p a ñ o l / e s la 
idea típica que predomina en nuestra h is tor ia , 
es el retrato de aquellos que supieron coñ V i -
riato y Sertorio derrotar las huestes romanas; 
con Pelayo y A l fonso h ic ieron retroceder á 
Tar i f y Á lmanzo r ; con Fernando é Isabel des-
terrar de España al m u s u l m á n é internar lo en 
los ardorosos arenales de A f r i ca , en donde 
l lo ran todavía los vergeles perdidos y las ver-
gonzosas derrotas sufr idas. 
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No es menester recordar la fiereza española 
luchando con los franceses en Bai len; Zaragoza 
y Puentesampayo; n i viene al caso admirar 
una vez más la marcha t r iunfa l de nuestro 
e jérc i to , hace t re inta y cinco años, desde Ceuta 
á Tetuán pasando por aquellas montañas re-
gadas con sangre española pero test igos inde-
lebles é i r refutables de la b ravura de nuestros 
soldados y en donde reverdecieron los an t i -
guos laureles de las Navas, Covadonga y Gra-
nada. 
En nuestros días tenemos ejemplos de ver-
dadero entusiasmo nac ional , manifestaciones 
grandiosas y sinceras del sent imiento pát r io , 
genuinamente españolas, por la espontaneidad, 
por la universal idad de la exp los ión . Desde el 
M iño al E b r o - y desde el Gua ldaqu iv i r á Can-
tabr ia resonó el potente eco del rug ido , dado 
por el león español y arrancado por la afrenta 
que A leman ia quiso infer i r le en las Carol inas y 
Marruecos en Mel i l la . 
Hoy no despierta aquel entusiasmo la guerra 
cubana. Las torpezas fusionistas antes, las de-
bil idades conservadoras ahora apagaron el en-
tus iasmo pát r io ; son el f ru to natura l del l ibera-
l i smo que nos d o m i n a : ellas conc luyen con 
las energías naturales y atrof ian el corazón de la 
pá t r ia . 
. ' , . • 15 
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En el fondo del sangr iento d rama, que se 
desarrolla en la manigua de Cuba, en aquel los 
campos regados con la sangre de nuestros so l -
dados, víct imas del deber y esclavos de la dis-
c ip l ina, vemos la mano helada del error de. 
nuestros días preparando la guerra con sus 
inmoral idades y vejaciones, levantando en 
guerra á los cubanos con sus despóticas d is -
posiciones, a rmando el brazo del insurrecto 
con las exacciones, los vejámenes sufr idos y 
el empobrec imiento de aquella prov inc ia r ica, 
fért i l y digna de mayores venturas. 
Nos duele ver la sangre derramada, nos hace 
sufrir considerar los sacrificios pecuniar ios que 
el Tesoro nacional se impone para te rminar 
una guerra, que, si bien es cierto que conc lu i rá , 
no podemos de te rminar 'e l plazo, ni el cúmu lo 
de sacrificios que costará su terminac ión a la 
met rópo l i y á España entera. 
La guerra terminará^ pero desgraciadamente, 
la semil la l iberal arrojada en Cuba hace un s i -
g lo volverá á germinar , los males se r e p r o d u -
cirán con más gravedad porque se hacen crór 
nicos y v iv i remos en guerra cont inua con 
nuestros hermanos. Los Gobiernos no cortarán 
de raíz el m a l ; no impedi rán que Cuba sea 
esqui lmada por empleados sin conciencia, no 
se perseguirá con r igor á los prevaricadores. 
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las defraudaciones seguirán bur lándose de la 
ley , la sed de o ro , el afán inmoderado de en -
riquecerse l levará á Cuba á legiones de famé-
licos empleados sin más conoc imientos técn i -
cos, que ser amigos del m in i s t ro , sin más nor -
ma de jus t ic ia que la ambic ión y con estos 
elementos el separat ismo sabrá prepararse para 
una tercer guer ra . La tenacidad y u n i ó n les 
hará fuertes. Nuestros part idos gobernantes 
seguirán consumiendo pacíficamente el p resu-
puesto y l legará un dia en que los pueblos 
mald igan la memor ia de los causantes de sus 
desgracias y de la miseria de la nac ión: el es-
pañol sufr ido raerá de la faz de España la v i l 
relea de esos que hoy matan el entusiasmo pá-
t r io y con sus mald i tos sistemas l iberales a r ru i -
naron la península y pierden á Cuba. 
Junio 1895. 
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¡ALABADO S E A ! 
I A Y una frase en el vocabulario popu lar 
español que simbol iza su fé , que ex-
presa su caridad,, que alienta su espe-
ranza. 
La t radic ión nos la t rasmi t ió desde remotas 
edades y en los s ig los de nuestra preponde-
rancia era ella el mote de los caballeros, que 
se lanzaban á la t i tánica lucha de la reconquista 
de la pátr ia; era el lema que guiaba las p l u -
mas de nuestros regalados prosistas del s ig lo 
de o ro ; era la inspi rac ión de nuestros i n im i t a -
bles poetas y artistas; era el encabezamiento 
de las leyes, el saludo del pueblo , el h i m n o 
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nacional cantado por todas las lenguas y es-
cu lp ido en nuestros m o n u m e n t o s . 
Esa frase hermosa como los resplandores 
del so l /españo la de pura raza, y católica á 
prueba de todas las sutilezas heterodoxas es el 
¡Alabado sea el Santísimo Sacramento! 
Esta exclamación hic ieron nuestros antepa-
sados cuando los vientos del ,error sacudían el 
árbo l de su fé inquebrantable; así debieron de-
cir los godos en los concil ios toledanos al re-
conocer la d iv in idad de jesu-Cr is to y su real 
presencia en la Eucaristía; de esa ^manera 
debieron inst ru i r al pueblo recien conver t ido 
Leandro , Is idoro, Ju l ián, Braulio y Epitacio. Ta l 
vez la erudic ión descubra orígenes más remotos 
i esta profesión de fé española y l leve bástalas 
márgenes del Ebro el nacimiento de ]esa excla-
mación que retrata la acendrada fé española, el 
a m o r del pueblo ibero al Santís imoíSacramento. 
Ignoro si el h i jo del T rueno , nuest ro Padre y 
Patrono en la fé,«sería el p r imero que entonó 
ese majestuoso h imno sacro popular , cuando 
María Santísima se le apareció en carne mor ta l 
sobre el Pilar en Zaragoza. Lo que sí es i n d u -
dable es que la alabanza al Sant ís imo Sacra-
men to se t rasmite de generación en genera-
c i ón , pasa á través de los siglos y no t iene 
trazas para su ventura de desaparecer de los 
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labios del pueblo español, pese al l iberal ismo 
que intenta arrancarnos todo lo bueno que nos 
legaron nuestros padres. 
Cuando n iños oíamos y pronunc iábamos el 
¡Alabado sea el Santísimo Sacramento! al salir 
de. la escuela, al pasar por las personas de res-
peto, al entrar en la casa, al ir al t emp lo ; 
nuestros maestros y nuestros padres hacían lo 
m ismo que hacíamos nosotros. 
Hoy al oír en nuestras aldeas el ¡Alabado sea el 
Santísimo Sacramento! se me agolpan las lágr i -
mas á los o jos, me vienen á la memor ia los g ra -
tos recuerdos de la infancia. A l corazón le alegra 
oír ese canto de labios del sufr ido pueblo de 
nuestros campos, que trabaja, sufre y ora; de 
labios de los n iños, que son la esperanza de la 
pátr ia, haciendo armonía agradable á Jesús la 
plegaria que brota de los labios infant i les; e l la 
será escuchada de Aque l que di jo que de el los 
es el reino de los cielos. 
Esa frase acude hoy á los ' labios del verda-
dero español ; ella sale del corazón como una 
saeta que se di r ige al Señor ocul to en el Sacra-
men to del altar y que v ive entre nosotros en 
cump l im ien to de su palabra soberana — N o os 
dejaré huér fanos .— 
¡Alabado sea! Su bondod inf in i ta no nos aban-
done en los duros trances por que atraviesa 
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la madre pátr ia. Si España fuese otra vez 
t ie r ra de un solo labio 'y si ese labio se empleara 
en pronunciar esa alabanza á la D iv in idad del 
Rey inmor ta l de los siglos, Jesús sacramenta-
do , nuestra regeneración sería un hecho y ve-
ríamos pronto reverdecer los marchitos lau -
reles pátr ios. 
Resuenen en las campiñas, proclámense en la 
cumbre de nuestras montañas, cántense en Igs 
basílicas, repi tan todas las bocas esas palabras, 
que son la panacea de nuestros males y no 
anidará en nuestro pecho el temor , ni la de-
sesperación. 
El Corpus es la fiesta española por excelen-
cia, como lo test i f ican esos Au tos Sacramen-
tales del i nmor ta l Calderón de la Barca; 
como lo prueba la constante t radic ión de los 
siglos. 
Nada más ingenioso que el amor , n i nada 
más sent imental que el pueb lo , ellos fueron los 
inventores de ese canto. A l l á en los umbrales 
de la v ida brota de nuestros pechos esa can-
c i ón , que nos enseñaron nuestras madres; aho-
ra en los azares de la peregr inación repetimos, 
ese canto, que nos dá fuerzas para la lucha, 
y quis iéramos que ese fuese el ú l t i m o g r i to de 
nuestro pecho al entrar en la etern idad, porque 
él es él al iento de nuestra firme esperanza. 
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Hay dos frases que me caut ivan, que me 
confunden por su grandiosa sencillez y sabi-
duría profunda, el Alabado sea 'el Santísimo 
Sacramento y el Ave Mar ía Pur ís ima. Ellas son 
el compendio de nuestra íé, la clave de nues-
t ra h is tor ia , el ta l ismán de nuestras grandezas, 
la esperanza en los trances difíciles; mientras 
ellas sigan v iv iendo entre nuestro heroico pue-
b lo , creo que la regeneración de la pátr ia no es 
una u top ia , la santif icación de la famil ia y la 
vuel ta á nuestra perdida grandeza es la aurora 
que se avecina disipando en seguida las t in ie-
blas, que nos rodean. 
Canta pueblo español , canta ese h i m n o de 
tus mayores; póstrate ante el Cuerpo de Cris-
to ocul to en el Sacramento y confiesa á la faz 
del mundo tu fé catól ica, que esa e te salvará 
de la muer te , te l ibrará del abismo y con fun -
dirá á tus enemigos'. 
En las angustias que op r imen nuestro cora-
zón ; en el estadio en que luchamos rodeados 
de encarnizados enemigos, en el .abandono, en 
la t r ibu lac ión que nos v is i ta, viene á nuestros 
lábios ese gr i to consolador y cast izo, cr ist iano 
y m u y español. Sent imos centupl icarse n u e s -
tras fuerzas, cobramos al iento invencible y nos 
lanzamos de nuevo al combate escudados con 
esa bandera celestial. 
Hspliña y Galicia, la pátr ia de Pascual, Ca l -
de rón , Teresa y Hermenegi ldo y la que ostenta 
en sus armas el Santísimo Sacramento, como 
el más preciado y honroso de sus t imbres , v o l -
ved los ojos al Sacramento de nuestros a l ta-
res, repetid el—alabado sea—y caerán sobre 
vosotras las celestiales bendiciones, como ca-
ye ron sobre vuestros reyes y capitanes, como 
•cayeron siempre sobre este pueblo f ie l . 
An te tan subl ime mister io de amor postra-
dos y con el corazón l leno de santa esperanza 
en el porven i r , os . rend imos adoración p ro fun -
da y como en los felices años de la infancia 
repel imos ¡Alabado sea el Santísimo Sacramento 
d e l a l t a r ! ' 
• Junio 1893. 
RECUERDO 
'SPAÑA ya no t iene impor tanc ia ; su n o m -
bre, grande ante todas las naciones en 
otros días venturosos, es hoy pequeño' 
y mirado con indi ferencia, cuando debiera t o -
davía resonar en todos los ámbi tos de la t ier ra. 
España l lora hoy por aquellos grandes reyes 
quienes procuraban que sus vasallos no fuesen 
esclavizados con exhorbi tantes gabelas é i m -
puestos, y en los corazones de los españoles, 
t rasmit iéndose de generación en regeneración 
permanecerán esculpidos como las letras en los 
mármoles y en los bronces, los nombres de 
aquel los reyes que engrandecieron nuestra p á -
t r ia . Era grande nuestra nación bajo su paternal 
.cetro en cualquier terreno que queramos mi rar -
la , ora mi remos á las ciencias, ora á las artes; 
grande, porque al nombre de España temían 
todas las naciones; todas mi raban con sorpresa 
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y á la vez con respeto como los monarcas de 
entonces la hacían d igna de veneración con 
sus batallas y conquistas. 
Recordemos á los g o d o s / pueblo v i r i l , con 
su caudi l lo Pelayo, derrotando á los m u l s u m a -
nes en la memorab le jo rnada de Covadonga; 
á un Cárlos V en lucha con Francisco I de 
Francia en la cual ganan los españoles la pas-
mosa batal la de Pavía haciendo al m i s m o rey 
pr is ionero. 
Vengamos al h i jo de Cárlos V y veamos 
como un Felipe II hace . imperecedero su n o m -
bre , y á la vez que ennoblece y engrandece á 
España; ci temos a lguno que otro de sus hechos y 
veremos que entre los más cu lminantes de su 
reinado, sobresalen la guerra de Italia y la m e -
morab le batal la de San Qu in t ín ganada á los 
franceses, en memor i a de cuyo glor ioso t r i u n -
fo er igió el monaster io de San Lorenzo del 
Escor ia l , y la g lor iosa batal la de Lepanto, en 
la cual queda anonadado el poder naval de los 
tu rcos ; en una palabra, veremos que estos 
monarcas católicos como también el gran Re-
caredo defendían con ardor la fé, buscando el 
b ien de sus subdi tos é imp id iendo que la herejía 
estableciese sus reales en esta nación feliz y 
venturosa. Nuestros gobernantes todos auna-
dos á aquellos reyes profesando la sacrosanta 
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re l ig ión de Chr isto mi raban solo por la g ran -
deza ' de- España. 
Los gobernantes de hoy deben mi ra rse en 
eseespejo si quieren devolver á nuestra nación 
su perdida grandeza. 
Los españoles quizás tengamos que sufr ir 
la nueva humi l l ac ión , que nos qu ieren ha' 
cer los neoyork inos con la cuest ión Mora , 
como sufr imos la ofensa de los marroquíes, 
como to leramos las insolencias que prepararon 
la insurrección cubana, porque no contamos 
con u n Gobierno v i r i l y que sea la expresión 
de la vo lun tad nac ional , porque el l iberal ismo 
al romper la un idad católica nos robó la causa 
de nuestra grandeza, nos enervó aquella fo r ta -
leza indomable y nos redujo á la decadencia 
b izant ina, que nos abochorna y t iñe de rubo r 
nuestras mej i l las . 
El grato recuerdo de lo pasado y la ev iden-
cia del presente decaimiento nos mor t i f i ca , nos 
apena y nos hace redoblar nuestras plegarias 
al Todopoderoso para que se apiade de la 
desventurada España. 
Jun io 1895. 
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SAN ANTONIO 
U E S T R O s iglo puede l lamarse el siglo de 
los centenarios. Un siglo que se u fa -
na con el pomposo nombre de siglo 
de las luces y mend iga las glorias de los s ig los 
del oscurant ismo para celebrar esas f iestas, 
que son una condenación de las doctr inas ra -
cional istas, una viva y elocuente protesta 
Contra esas denigrantes especies vert idas c o n -
tra la i lust rac ión y la c iv i l izac ión de la iglesia 
catól ica. 
Por tuga l celebra el sexto centenar io de San 
A n t o n i o con esplendor, con verdadero e n t u -
siasmo rel igioso y pát r io . En verdad que San 
A n t o n i o fué una g lor ia pur ís ima de la iglesia^ 
de la re l ig ión franciscana y del vecino re ino , 
en donde nació. 
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Trabajaron con ahinco y con verdadero fu-
ror sectario los masones portugueses, para 
imped i r la celebración del centenario antonia-
n o ; sus trabajos se estrel laron contra la fé y 
el entus iasmo de Un pueblo agradecido á su 
celestial p ro tec tor . 
No quedó ca lumnia , no se perdonó medio , 
todo se puso en j uego para hacer abortar la 
apoteosis del g ran taumatu rgo del siglo X l l l . 
Los masones ignoran que es imposib le resistir 
la vo lun tad del A l t í s imo , no saben que si Dios 
no edif ica, en vano trabajan los hombres , y 
Dios promet ió ensalzar á los humi ldes y aba-
t i r á Ips soberbios. 
Envuelta en esa ola poderosa formada por 
el recuerdo del gran A n t o n i o cayó en t ierra 
la arrogancia masónica por tuguesa y muchos 
abr i rán los ojos á la luz esplendorosa de la fé 
al ver la in justa guer ra , las vi les armas e m -
pleadas por las sectas secretas contra esa g l o -
r ia nacional lusi tana y ese hi jo preclaro de San 
Francisco. 
La prensa asalariada, la vendida al juda is -
m o , la impregnada en el escepticismo y racio-
nal ismo vol ter iano acusaba al humi lde frai le 
franciscano de ignorante , de egoista, de ene-
migo de la c iv i l ización. Como si los hechos, la 
t radic ión y la historia europea no viniesen á 
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desment i r tan groseras ca lumnias, á deshacer 
tan burdas t ramas. 
Gregor io IX l lamó á San An ton io arca de los 
testamentos y arsenal de las sagradas escrituras, 
Sería ignorante nuestro santo cuando San 
Francisco le nombra lector de S. Teo logía ; 
cuando le consul taban i lustres Prelados y al 
ejercer él m ismo la prelacia en su orden ex-
clarecida, en aquel la orden que tenía en su seno 
á F r . Pacífico, insigne poeta laureado, á los 
i lustres Egid io , Bernardo y Juan de Cor tona, 
Tomás Celano y otros no menos sábios. Lean 
esos escritores sin conciencia, lean los sermo-
nes que dejó escritos San An ton io , estudien 
sus luminosos comentar ios sobre la S. Escri-
tura y aprendan en su l ibro Concordancia mor 
r a l , á no denigrar aquel ta lento soberano i l u -
minado por la Div ina ciencia y que fué faro 
luminoso que i lust ró á Europa en el siglo X I I I . 
El egoísmo de A n t o n i o está demostrado con 
la historia de su heroica v ida . Aque l ardiente 
deseo que le conduce á las abrasadas playas 
africanas para l levar la luz de la fé á aquellos 
pueblos salvajes; sus excursiones apostólicas 
por Italia,. España y Por tuga l conv i r t iendo á 
mil lares de pecadores, re formando con su 
predicación y e jemplo aquellas costumbres del 
s ig lo de las guerras intest inas, de las herejías 
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y de relajación general , son pruebas más 
que suficientes para hacer callar la imp iedad , 
para sellar los lábios de los sectarios enemigos 
de la fé cristiana y por ende de la car idad, 
v i r t u d hermosa, que ellos no conocen, cuyo 
nombre profanan, que ellos pros t i tuyen y que 
heroicamente practicó el Santo cuyas glorias 
hoy pregona la cr is t iandad, después de pasar 
por el tamiz de seiscientos, años sin perder su 
pr is t ino b r i l l o , al cont rar io , recobrando nuevos 
explendores á medida que los años pasan y las ' 
generaciones se suceden. 
Mal que les pese á los l ibrepensadores l u s i -
tanos, el actual centenario es la apoteosis de 
un frai le, de uno de esos arquitectos "de la c i v i -
l i zac ión, que había retrocedido seis siglos en 
la historia del progreso con la i r r upc ión de 
los vándalos y alanos, que se levanta de nuevo 
robusta y exuberante, gracias á la acción be-
néfica de la iglesia católica y al esfuerzo de las 
órdenes rel igiosas, únicas que guardaron el 
fuego sacro de la i lus t rac ión, en aquellos s i -
g los en que era un cr imen el ejercicio de las. 
letras y una ignomin ia procurar el adelanto de 
las bel las'artes. . 
El despot ismo feudal , aquellas costumbres 
t i ránicas, embrutecidas con el con t inuo ejercicio 
de la guer ra , habían oscurecido el conocimienco 
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de la jus t ic ia , atrof iado el sent imiento de lo 
be l lo , y las ciencias, las artes y la agr icu l tura 
se hallaban relegadas al o lv ido. En los c laus-
t ros se refugiara la semil la de la c iv i l izac ión, y 
los frailes eran los únicos encargados de es-
parc i r la por la haz de Europa, 
No vemos en el s iglo XI I I otros progresos 
en la arqu i tec tura, que los progresos en la ar-
qu i tec tu ra rel ig iosa. Si no fuera el espír i tu 
destructor de los l iberales reformistas de aquel 
entonces, ver iamos desarrol larse aquellos gér-
menes depositados en las obras y cartas del 
g ran Rogerio Bacon, hum i l de fraile que abr ió 
á las generaciones futuras las puertas de los 
progresos en las ciencias f ís ico-matemát icas. 
Estas verdades están en la mente de los 
pueblos, la historia las testif ica, y en v a n o t r a -
- tan esos enemigos del verdadero progreso, esos 
masones di famadores de las glor ias legí t imas, 
de arrojar lodo á esas estrellas de p r imera 
m a g n i t u d , que br i l lan en la obscuridad de los 
siglos medioevales con luz c larís ima. Ese lodo 
cae sobre sus menguadas frentes. Trate l a -ma-
sonería de cubr i r con negras sombras la f u l -
gente aureola que c i rcunda las sienes del 
g ran taumatu rgo de Pádua; esa aureola se-
gu i rá siendo el astro l um inoso que guía á las. 
generaciones á través de los siglos y las 
16 
-234— 
enseñará los v e r d a d e r o s amantes del' pueb lo , 
que son los santos, no los masones, que son los 
frailes salidos de su seno, no los l ibrepensado-
res, que rompen todo f reno para encumbrarse 
sobre el pueb lo , y hacerle servir de escabel 
para erigirse con su sangre una estátua á su 
desmedida soberbia y luego op r im i r con su 
despótica planta al infel iz pueblo á qu ien robó 
con su fé sus únicos bienhechores, que son 
los santos. 
En Galicia es tan popular como en Po r tuga l 
la devoción á San A n t o n i o de Pádua. Nuestros 
padres veneraron al gran t a u m a t u r g o y le i n v o -
caban en sus afl icciones, y nosotros seguiremos 
esa piadosa t rad ic ión . ¿Por qué los pueblos s i -
guen invocando á San Anton io? ppr qué no 
sé acude con igua l confianza á invocar el n o m -
bre de Camoens, como se acude al del g lo r i o -
so San A n t o n i o ? 
En t iempos de fanat ismo rel igioso se podría 
explicar este fenómeno por los Ciruelos de la 
masonería, pero en pleno siglo X I X , en Por-
tuga l enemigo de los frai les, i lust rado por las 
masónicas luces y educado por una prensa 
malvada, no t iene fácil contestación esa, para 
ellos, terr ib le p regun ta . 
En Por tuga l , como en España, el verdadero 
pueblo es catól ico, y la condescendencia de los 
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católicos es la que presta esa vida aparente á 
la impiedad. San An ton io pida al Señor que 
su centenario sea la etapa que señale en la 
histor ia del vec ino reino la época de su regene-
ración socia l . El Congreso catól ico sea el p re lu -
d io de la u n i ó n de los buenos, para que un idos, 
c o m o esforzado escuadrón, se lancen á la pelea 
y logren ext i rpar el árbol ma ld i to , que les 
t iene muer tos bajo su mort í fera sombra . La m a -
sonería por tuguesa presiente su ru ina cuando 
se revuelve tan fur iosa contra las fiestas cente-
narias. Ojalá podamos dar gracias al ínc l i to 
San A n t o n i o , debelador de las herejías en el 
s ig lo X I I I , cantando, con nuestros hermanos de 
al lende el M i ñ o , el h i m n o de emancipación de 
la serv idumbre de la bestia apocalípt ica. Qué 
•dichosos seríamos si todos unidos en una m i s m a 
fe pol í t ico-rel ig iosa pudiéramos entonar el canto 
sub l ime de la l iber tad, de esa l iber tad que 
sólo dá la verdad, que sólo poseen los hi jos 
de Dios, Rey i n m o r t a l de los s ig los. 
¡Glorioso San A n t o n i o , ruega al D i v i n o N i ñ o 
por España y Po r t uga l : dadnos la l iber tad po r -
que suspiramos: regenera esta t ier ra , que s a n -
ti f icaste con tus apostólicos sudores y red i -
m is te con tus católicas enseñanzas! 
Jun io 1895. 
DESPÍLEARKO 
U E S T R A oposición á los par t idos l iberales 
turnantes en el disfrute del presupuesto, 
no es sistemática, como a lgún Cándido 
supone, es natural, patr iót ica y jus ta . 
El t i empo nos viene á demostrar con : he-
chos la mal ic ia y ru indad de esos part idos. 
La peor ca lamidad que pesa sobre la in fo r -
tunada nación española, es la adminis t rac ión 
públ ica . Nuestra empobrecida Hacienda t iene 
por admin is t radores hombres polít icos que lo-r 
gran esa cartera no por sus conocimientos ren-
tíst icos y financieros, sino porque los jefes de 
J a polí t ica los escogen entre el m o n t ó n anón i -
m o de diputados y los colocan al frente de ese 
min is ter io como mamparas , para escudarse 
con ellos y lograr de este modo el d is f rute 
o n n i m o d o de los recursos de la nación. 
Presupuestos, reformas, planes económicos, 
debates par lamentar ios, toda la Labor de nues-
tras Cortes se estrella ante al afán desmedido 
de part ic ipar del Tesoro públ ico por obra y 
grac ia de una n ó m i n a , lograda por ' artes i l íc i -
tas. La pol í t ica europea, y especialmente espa-
ñ o l a , se reduce á comer sin trabajar. La abun -
dancia de polí t icos hace que sea insuf ic iente el 
presupuesto y resul ten escasos los ingresos. 
Muchos se dedican á la lucrat iva carrera de la 
po l í t i ca ,—que carrera es, y bien corta por c ier to, 
ia gobernac ión del Estado,—sin o t ro objeto, sin 
más ideales que el logro de una nóm ina , para 
v i v i r ho lgadamente á costa del con t r i bu -
y e n t e . 
Se escala el poder, se adula al p r o h o m b r e , se 
m u ñ e una elección, se consuman unos cuantos 
chanchu l los y se ve t rasformado por arte mágico 
u n s imple escribient i l lo en un polít ico de ta l la , 
u n picapleitos callejero se troca en todo un per -
sonaje, que dispone á su antojo del Gobierno, 
de la admin is t rac ión, de la jus t i c ia . Esto lo 
vemos todos los días, en todas partes y bajo 
cualqu ier rég imen polí t ico-l iberal que nos des-
gob ie rne . 
Como la pol í t ica, salvas nulas excepciones, 
se hal la en manos de tales hombres , de aquí 
las naturales consecuencias de la d i lapidación 
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del Tesoro púb l ico , la injusticia en la d i s t r i bu -
ción de los t r i bu tos , la cor rupc ión en todos los 
ramos de la admin is t rac ión públ ica. La Hacienda, 
según confesión de todos los part idos, se hal la 
empeñada, sin recursos para atender á perento-
rias necesidades, s in fondos para una inop inada 
conf lagración europea, que bien puede ocur r i r 
el día menos pensado; las economías se i m p o -
nen, todos reconocen que no es arb i t r io de 
gobernantes prudentes apelar á ruinosos e m -
prést i tos, ni á anticipos que no se pueden' 
pagar, y que no es jus to recargar más las con -
t r ibuc iones directas. Ya se recorr ió toda la es-
cala para sacar todo el j u g o posib le á la p r o -
ducción^ á la indus t r ia y al comerc io . 
Veinte años de paz no n ive laron el presu-
puesto en una nación como España, en que no 
solo debieron saldarse ya las deudas contraidas 
en aquellos períodos de revo luc ión, en aque-
llos días de río revuel to en que tantos pará-
sitos hic ieron su agosto y se elevaron hasta la 
superf icie, saliendo del lodo miserable en que 
vejetaban y v i v í an . No sólo se debió reparar 
los descalabros sufr idos, sino que debía ex is t i r 
u n remanente, que sirviera de base para 
operaciones bursát i les, y especialmente para 
no castigar á los contr ibuyentes con impues-
tos ext raord inar ios, cuando en circunstancias 
— 2 39— 
como las de hoy se viese el Gobierno precisado 
á conservar la integridad del territorio, á cons-
truir barcos para vigilar y defender las costas 
ó á emprender obras públicas para conjurar las 
crisis obreras. 
Nada de esto se h izo/ i i se hará. E l liberalis-
mo es malo bajo todos sus aspectos, es tan 
mal político como mal administrador. Sus de-
cantados frutos los tocamos ahora, y aquellas 
prosperidades prometidas se reducen al em-
pobrecimiento actual, al despilfarro de siem-
pre. La creación ó restablecimiento de tres di-
recciones generales, el aümento de empleos 
que consigo lleva, unido esto á la vergonzosa in-
demnización Mora, acreditan al partido conser-
vador, de tan buen hacendista como lo han 
sido los fusionistas con Moret y Gamazo al 
frente de nuestra hacienda. 
España paga, sufre y calla. No h a y remedio 
posible en los partidos liberales. La justicia y 
la verdad, únicas que hacen felices á los pue-
blos, no se hallan en el liberalismo, debemos 
buscarlas en otra parte. 
Mientras jesu-Cristo no sea Rey efectivo de 
los pueblos, y los gobernantes no se informen 
en su doctrina, es inútil esperar prosperidad, 
honra nacional y empleados probos. 
Ju l io 1 8 g ^ . 
A^ í - .—-
s conveniente registrar en las columnas 
de La In tegr idad las confesiones de los 
liberales. Estas vienen á dárnos la razón 
en To que venimos sosteniendo un dia y otro 
día, acerca de la mortífera corrupción que in-
vade todo el cuerpo político social. 
El derecho nuevo ya se halla desacreditado, 
en todas las esferas a donde llegó con su,virus 
ponzoñoso. Algo había respetado la gangrena 
liberal, y antiguos prestigios, que todos acataban, 
'circuían con aureola envidiable la administra-
ción de justicia. En el santuario de las leyes 
parecía que aún se respiraba una atmósfera 
sana, viril y á prueba de deletéreas tendencias. 
Themis no había roto su candida veste, y los 
pla-tillosde [abalanza permanecían áigual altu-
ra, sin inclinarse el fiel ni á la derecha ni á la 
izquierda. 
No podía, ser duradera tanta belleza. E l virus 
avanzaba é iba apoderándose de todo el cuerpo: 
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la pane no dañada todavía, ya se hallaba rodeada 
de podredumbre. La política todo lo invade, su 
poderse extiende á todos los ramos, su influen-
cia es onnímoda, no hay parte inmune, no hay 
rincón en que no penetre, no hay institución 
social que no corrompa. Bastaron pocos años de 
régimen liberal en España, para que aquella j u s -
ticia histórica, antes tan respetada y enaltecida, 
se viese pisoteada y arrastrada por el suelo. Ella 
tenía la culpa de su propio desprestigio. 
E l procesó de la calle FuencarraJ de Madrid; 
los desaciertos de jurados indoctos; las fre-
cuentes inclinaciones de la balanza de la j u s -
ticia, cuando en uno de los platillos se poníala 
influencia del cacique ó la recomendación del 
personaje político, íueron otras tantas piedras 
arrojadas al pedestal de la diosa Themis. Estas 
recientes polvoredas cubrieron de fango la ra-
diante estátuade la justicia, nublaron el nimbo 
de luz que la rodeaba, y la precipitaron del ele-
vado pedestal á donde la ensalzara la tradicio-
nal honradez de nuestros antepasados, para arro-
jarla hoy al medio del arroyo. Laque antes osten-
taba su faz serena, levantaba la espada hácia 
el cielo, de donde nace el derecho, y mostraba 
la fiel balanza de la administración de la justicia, 
hoy oculta su rostro enrojecido por la vergüen-
za , mira la espada rota que yace eñ el polvo, y la 
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balanza huyendo de sus manos cayó en el lodo 
de la venalidad. 
La política liberal, que devasta todo lo 
grande y noble que nos legaron nuestros abue-
los, hizo de la magistratura un instrumento 
dócil á sus caprichos. Cuando la vara de la 
justicia no quiere doblegarse ante sus antojos 
ó intenta poner un dique á sus bastardas aspira-
ciones^ entónces el recto magistrado se halla ex-
puesto a mil coincidencias, que le obligan á re-
nunciar su pQrvenir, perdiendo los justos ascen-
sos en la carrera, ó se le impele á hacer traición 
á su conciencia. Hallará en cambio el tal, Como 
recompensa de su iniquidad, una protección de-
cidida, que no necesitarla si la sociedad no se 
hallase en tal estado de descomposición. 
Que el liberalismo había corrompido el san-
tuario de las leyes, todos lo sabíamos. L a 
experiencia nos venía demostrando la verdad 
• de esta paradoja. Los defensores de las con-
quistas del derecho nuevo nos hablaban de la 
rectitud, de la imparcialidad, de la incorrupti-
bilidad de los tribunales de justicia: era impo-
sible oir á esos cantores sin que la duda se apo-
derase del inexperto y cándido admirador de • 
pomposas teorías. 
Un antiguo refrán nos decía:—allá ván leyes 
do quieren reyes-—pero hoy se puede decir: 
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ván leyes, ván instituciones á donde quieren 
ministros. Un decreto, una real orden, basta 
para echar por tierra una ley secular. Esto su-^ 
cede cuando se quieren cubrir las apariencias; 
cuando no, se haceelinfundiosin esos requisitos. 
Ante la poderosa voluntad de ün ministro, 
se levanta ó se aniquila á un funcionario sin 
respetos á sus derechos adquiridos, sin consi-
derar los méritos contraidos por una oposición, 
ni tener en cuenta los servicios prestados. T o -
do se ha de achicar y reducir al criterio perso-
nal . No hay bien común, ni deseo de gobernar 
con acierto; lo que se pretende es servir al 
partido, al cacique, al jefe de grupo. Esta po-
lítica pequeña, rastrera, individual, egoísta, es 
la política liberal española. 
Cambia un ministerio, y la mudanza se re-
duce á cambiar el personal: la crisis se verifica 
solo en la nómina. Dar entrada en el disfrute 
del presupuesto á los amigos y paniaguados, 
es el desiderátum de políticos de altos vuelos 
y de políticos de café. Con esta salvadora po-
lítica llegó España á la degradación, pobreza y 
desbarajuste actual. 
Quéjense ahora los que contribuyeron con 
sus escritos, con su apoyo á la desmoralización 
de la pátria. Los que ayudaron á que se entro-
nizase la peste liberal, que nos mata lenta é 
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mfaliblemente, se lamentan dé las consecuencias 
« desastrosas de esa política bizantina. Ellos son 
los sembradores de tan funesta semilla. 
• Como dato de irrefragable autoridad, copia-
remos una preciosa é incompleta confesión que 
hace un periódico liberal madrileño. Conviene 
registrarla en nuestras columnas, para que se 
vea cómo nos dán la razón los enemigos de 
nuestra causa. 
Diferénciase de lo que nosotros decimos lo 
que dice E l Imparc ia l , en que este se callaba 
cuando lo hacían sus amigos, y le parece mal 
ahora cuando lo hacen los amigos de Cánovas. 
Todos son iguales, conservadores y fusionistas; 
la raíz del mal es el sistema, es la doctrina 
liberal; no son este ó aquel partido Jiberal; 
todos los partidos liberales ayudaron á demo-
ler la gran obra de nuestros católicos abuelos, 
todos corrompieron los individuos, los orga-
nismos, las instituciones y el fondo rea l y posi-
t ivo del régimen vigente. 
Dice así E l Imparc ia l hablando de la imposi-. 
• ción de Romero al juez madrileño Sr . Maroto. 
—«Reducir á los funcionarios judiciales desde 
el Gobierno por el temor á las traslaciones, á 
los expedientes, á todo género de molestia, y 
desde la oposición por miedo á las mas acres 
censuras, equivalía á advertir á los mismos de 
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que su papel, dentro del estado de cosas que 
constituye el fondo real y positivo del régimen 
vigente, reducíase á servir de instrumento cie-
go á quien concentraba en sus manos el poder 
ó la influencia. 
• Esta tendencia es hondamente demoledora. 
Ningún partido de Gobierno, y menos el que 
se titula conservador, debía cooperar á hacerla 
efectiva. Los vicios que todo el mundo percibe 
en la actual administración de justicia, léjos 
de curarse con tal régimen, habrían de verse 
agravados. A pesar de todo, el Sr. Cánovas no 
halló otro departamento sino el de Gracia y 
Justicia á donde llevar al Sr . Romero Robledo, 
¿Qué juez, qué magistrado se atreverá en lo 
sucesivo á cumplir con su deber cuando éste 
le ordene actuar contra un personaje político? 
Esta pregunta se hallaba en todos las l ib ios. , 
E l absolutismo ministerial impera desde que 
las Cortes se cerraron; mas el proceder relatar 
do se antoja una rápida degeneración de aquél 
en tiranía». — : . ,/. 
Aunque incompleta y tardía, vale mucho la 
confesión del periódico liberal condenando lo 
que nosotros condenamos. Un paso más, y es-
tamos conformes, , ' . ^ 
JÚUO 1895. :,- ^ ^ ¡j ¿ 
ATONÍA 
^os estragos causados en el espíritu na-
cional por el régimen corruptor que nos 
domina desde las famosas Cortes de Cá-
diz, son tan evidentes y palmarios, que los re-
conocen los mismos médicos á quienes conve-
nía ocultarlos. A tal grado llegó la atonía na -
cional, que asusta á los mismos médicos que 
recetaron ese acónito, á los propagadores de 
las doctrinas deletéreas importadas de la veci-
na república francesa, á los callejeros redento-
res de España, quienes á comienzos de siglo lle-
varon vergonzosamente á la constitución los 
principios del jacobismo y jansenismo fran-
ceses. 
Fué una obra demoledora la implantación en 
España del maldito liberalismo. Ese engendro 
híbrido, monstruoso, que penetró en nuestra 
pátria con la piel engañosa de libertad política; 
ese destructor de nuestra sábia legislación se -
cular, que comienza con el Fuero Juzgo y 
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termina en la Novísima Recompiliación; ese ene-
migo de nuestras grandezas nacionales, que 
comienzan con la unidad religiosa jurada en 
las asambleas toledanas y reciben golpe mortal 
con la abolición del tribunal del Santo Oficio, 
centinela avanzado de la pureza de doctrinas 
religioso-políticas; ese liberalismo que se s u -
bleva con Riego y Quiroga robándonos las po-
sesiones americanas; que se amotina en Bar-
celona y Logroño, ensangrienta el suelo ibero 
produciendo motines sin cuento, y levanta ba-
rricadas en las calles de nuestras ciudades para 
ensalzar ídolos de un dia; ese es el que engen-
dró la atonía nacional, que nos consume la 
anémica vida que todavía nos resta. 
Honda pena produce en todo pecho honrado 
y español la contemplación de la decadencia 
y atonía que nos sobrevino á paso de gigante. 
Aquella vida exuberante, aquella altivez ibera, 
aquella abnegación sueva, aquella bravura go-
da, aquella España de los siglos de la recon-
quista, descubridora de un nuevo mundo y 
vencedora de los hijos del Alcorán, no es la 
España de hoy, miedosa ante las imposiciones 
yankées, débil y vacilante ante las osadías 
marroquíes, dócil y sumisa ante las indicacio-
nes de las potencias. E n su interior se halla co-
rrompida con la desmoralización en su seno. 
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con el egoísmo encarnado en su política, con 
la arbitrariedad, con el capricho, con el favor 
administrando los bienes, la justicia y los des-
tinos del poder. Ayer vida, hoy miseria; ayer 
poder, hoy debilidad; ayer Sacrificio, abnega-
ción, desinterés, prosperidad; hoy egoísmo, 
ambición y mercantilismo, generadores de la . 
atonia y decadencia que nos consume. 
Esta atonía no proviene de la revolución de 
Septiembre, como dice E l Imparc ia l , tiene orí-
gen más remoto, ni se nota tan sólo en la f a l t a 
de ampl i tud para abarcar impresiones, se nota 
desgraciada y realmente en todo. E l pueblo es-
pañol ya no puede abarcar impresiones, se 
halla moribundo y no le afectan las sensacio-
nes cuando su poca vida se concentra, y nece-
sita el resto de actividad que aún le dejan, para 
atender á otras cosas más necesarias. Cansa-
do de sufrir, harto de peroratas" que aumentan 
sus males en vez de remediarlos, no espera su 
resurrección del veneno que enervó sus ro^ 
bustas fuerzas, ni cree será su redentor el que 
fué 4su alevoso asesino, el liberalismo; espera 
sí^  en Dios, único que podrá disipar esos temó-
res y recelos de las personas previsoras. , 
No se pierden en, el vacío las voces de alar-
ma. Estas voces las estamos dando los católir 
eos hace casi un siglo; es cierto que.se nos 
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motejaba de visionarios, de fanáticos, de retró-
gados, de oscurantistas, porque dábamos voces 
de alerta, gritos de alarma al pueblo sensato y 
sencillo, á quien trataban de engañar los após-
toles de la falsa libertad, los redentores del 
pueblo, los gacetilleros asalariados, que como 
B l Imparc ia l ponderaban las excelencias del 
nuevo régimen, las conquistas déla revolución 
y del derecho nuevo y nos predicaban el libera-
lismo nefando como la panacea de nuestros 
males y como sol que alumbraría nuestras fu-
turas dichas. 
El tiempo y los hechos vinieron á darnos la 
razón en todo. E l liberalismo como doctrina es 
una herejía, como sistema una aberración, 
como forma política un grave pecado, un ase-
sino de la pátria. Desde el año doce hasta hoy 
el pueblo se vió colmado de libertades y ago-
biado de tributos directos é indirectos. Por su 
parlamento pasaron los proyectos más seduc-
tores y las constituciones más liberales, pero 
sin resultados positivos para el pueblo. Se su -
primió el diezmo y se cobra el Estado toda la 
producción líquida. Se gritó ¡abajo los consu-
mos! ¡abajo la contribución de sangre! y todo 
se consume. E l pueblo hoy está desengañado. 
Confiese paladinamente E l Imparc ia l su 
cooperación al malestar de España con sus 
17 
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propagandas liberalescas, confiese que la causa 
de nuestros males está en toda clase de libera-
lismo y véngase á defender nuestras tradicio-
nes, nuestras doctrinas católicas sin apéndices, 
sin caretas y emplee sus fuerzas en derrocar , 
ese monstruo que nos aniquila, esa peste que 
nos produce esa atonía; esa doctr ina d ic ta tor ia l 
y absurda, que no se conforma con la doctrina 
de Cristo, y es patrimonio de todos los partidos 
liberales. Rompa con todo liberalismo y sea 
verdaderamente imparcial. 
No basta conocer la verdad á medias, es me-
nester que él contrarreste el mal que causó en 
España con su propaganda, pervitiendo las in -
teligencias y atrayendo voluntades á la mala 
causa del liberalismo. Rompa con los compro-
misos de escuela, sacrifique mezquinos intere-
ses mercantiles, entone el mea culpa, para ve-
nir esperanzado al campo de la verdad y de-
fender las batallas de Cristo, Rey inmortal de 
los siglos. 
Hé aquí las verdades que reconoce el diario 
madrileño, del cual se puede decir lo que de-
cía el poeta, video meliora proboque, pejora se-
quor . . . 
«En poco más de veinte años el espíritu na-
cional parece haber envejecido muchos siglos. 
L a debilidad de esa decadencia por vejez se 
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marca en esa falta de amplitud para abarcar 
impresiones y pensamientos distintos. 
Esa doctrina, dictatorial y absurda, de que 
el poder ministerial invade la jurisdicción de 
los tribunales castigando ó corrigiendo, sin 
causa, ni expediente, sin informe de altos 
cuerpos consultivos, á'los jueces que no-pro-
cedieron con arreglo al personal criterio del 
ministro, habria originado en otras circunstan-
cias las más rydas tempestades en uno de los 
pilares del régimen á que la nación está some-
tida lo que se falsea con semejantes principios, 
y no obstante, el espíritu público parece no 
haberse enterado. 
De esa atonía se aprovechan los hombres de 
la situación actual para despacharse á su gus-
to. Vendrán y no muy tarde las aplicaciones 
de tal doctrina, y al sentirla se enterarán los 
distraídos ciudadanos de que hasta la seguridad 
de los derechos privados más respetables está 
pendiente del capricho ministerial. 
Hasta entónces las voces de alarma se per-
derán en el vacío. 
Tal es la triste realidad, no se puede más 
por hoy. Pero al ver de que modo van acu-
mulándose las materias explosivas, las perso-
nas previsoras empiezan á recelar y temer». 
Agosto 1895. 
E g o í s m o . 
síntoma de grave la enfermedad social,, 
que padecemos, una prueba evidente de 
los estragos causados en nuestra pátria 
por el maldito liberalismo, la tenemos en ese 
movimiento egoista de las clases acomodadas, 
de individuos que se apresuran á pedir la jub i la -
ción, el retiro ó renuncian á su carrera antes de 
correr los peligros de la guerra ó exponerse á 
los contratiempos de la campaña en Cuba. 
Fenómeno jamás observado en nuestra na-
ción, caso raro y que contrasta con aquellas 
hazañas llevadas á cabo por nuestros mayores 
en todos los tiempos, cuando el grito de la pá-
tria oprimida despertaba en nuestro corazón 
entusiasmos que producían aquellos sacrificios 
heroicos, aquellas abnegaciones sublimes, 
aquellas epopeyas nacionales, que registra la 
historia pátria con los nombres de guerra de la 
Reconquista y en nuestro siglo con el de In-
dependencia. 
Aquellos eran tiempos de fé, y la fé obra 
prodigios, traspasa montañas y engrandece á 
los pueblos. Se trabajó, -se trabaja en robar á 
nuestro pueblo ese talismán de grandeza y no 
debemos extrañarnos de que un pueblo sin fé 
religiosa sea un pueblo débil, egoísta y cobar-
de. E l liberalismo arrancó de nuestro suelo 
los conventos, degolló los frailes, persiguió al 
<:lero, empobreció á la iglesia, propagó la ma-
sonería y no reparó en medios para sustituir 
.aquellos emporios de ciencia por los clubs mo-
dernos, centros de ideas disolventes, generado-
ras de planes destructores; fomentó la pren-
sa mala y el folleto procaz que engendraron el 
anarquismo en el obrero, la indisciplina • en 
el soldado y el desprecio á la autoridad en 
todos. 
¿Cómo se apagaron los entusiamos de anta-
ñó? ¿Quién atrofió el sentimiento pátrío é hizo 
que el interés sea el único móvi l , que conduz-
ca á los campos de combate á las huestes espa-
ñolas? ¿Quién empequeñeció la imágen de la 
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pátria. que la tape un abonaré por cobrar? E l 
liberalismo que nos gobierna apoderado de las 
riendas del Estado desde comienzos del siglo; 
el liberalismo inficionándo las fuentes de cultu-
ra nacional y dueño de la prensa, de la cáte-
dra, de las instituciones, de todo lo que nos 
rodea. 
L a prátria fué la suprema deidad en cuyas 
aras se sacrificaron sin duelo ni recompensa 
las generaciones, cuando el clero arengaba al 
pueblo y le inculcaba el amor á Dios, primer 
lema de nuestra bandera, cuando el fraile 
lo guiaba al combate y le enseñaba á sacudir 
el yugo del invasor con la predicación y el 
ejemplo, cuando en el libro y en la cátedra no 
se atentaba impunemente contra la autoridad, 
ni se sembraba en las juveniles inteligencias el 
error, la desmoralización, cuando no había 
prensa sectaria y se le ponía al pueblo ante sus 
ojos ejempos de'abnegación, de sacrificio, co-
mo aquel los'frailes guerreros que poblaban los 
claustros. Las órdenes militares no eran órdenes 
masónicas. Los guerrilleros de la independencia 
no cobraban del presupuesto: el elemento ofi-
'Cial estaba corrompido, el pueblo llevó á cabo 
la epopeya del año ocho sin contar con refuer-
zos ni prestigios, no obstante venció á Napo-
león con su entusiasmo, su fé y su valor. 
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El Abad de Valladares conquistó á Vigo y 
como él hay cien ejemplos en la historia de 
nuestra reconquista. 
A Dios gracias todavía hay fé en España. 
Los daños causados por el antipatriótico libe-
ralismo los remediará la fé, que vive en nues-
tros campos, en nuestras aldeas y en nuestros 
pueblos. E l pueblo que sufre, calla y paga es 
el que produce esos quintos que se baten con-
tra un enemigo superior en número y posi-
ción. Estos quintos los son hijos del pueblo: esos 
egoistas, que prefieren la paga descansada y 
abandonan el servicio cuando la pátria reclama 
su auxilio, son los hijos del liberalismo, engen-
drados por esa hidra de cien cabezas sin entra-
ñas, sin sentimiento, sin fé. 
La reacción vendrá, no lo dudamos vendrá 
y pronto, pero no del lado podrido, sino de la 
parte sana. Y a no puede sufrir más la sufridísi-
ma raza goda, ya es insoportable el yugo del 
liberalismo. Es necesario romper ese yugo para 
que n© ahogue al pueblo español; es urgente 
extirpar el cáncer que nos corroe; es cuestión 
de vida ó muerte nacional coadunarse todos y 
lanzarnos como aguerrido escuadrón, contra el 
árbol maldito, arrancarlo de cuajo, destrozar 
su tronco, reducirlo á astillas, quemarlo y lue-
go aventar sus cenizas, para que no rétoñe en 
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nuestra bendita tierra el hijo del protestantis-
mo, el padre de la mentira. 
La reacción vendrá por las inteligencias pri-
mero, por las voluntades más tarde. La pri-
mera se está verificando, la segunda no tarda-
rá. Dios ilumine á las unas y mueva á las 
otras. Rueguen con ahincó los buenos, pidan 
al dador de todo bien la regeneración de la' 
pátria. 
En un periódico, en un paladín del liberalis-
mo se reconoce que la mayoría no se halla co-
rrompida, que hay esperanza todavía. 
Medítense estas palabras, que descubren en 
todo su horror la llaga social del egoísmo, que 
rehuye defender la patria en el honroso campo 
de la guerra. Dice el diariario madrileño: 
—«Este aspecto calculador y frío egoísmo á 
que aludimos es capaz de descorazonar al más 
optimista. Por fortuna, contra él deponen el 
entusiasmo con que esos pobres quintos, ape-
nas sacados de sus casas, se baten contra un 
enemigo superior en número y posición, y el 
heroismo de que tantos jefes, oficiales y sar-
gentos están dando á diario maravillosas mues-
tras.^ " 
¿Cómo han de abundar los que condenen 
ostensiblemente la conducta de quienes ante 
la probabilidad de salir á la campaña piden la 
l i c e n c i a ó el retiro,, si vemos tantos que los 
disculpan? ¿Hasta qué altura no habrá llegado 
en los ánimos el egoísmo cuando con razona-
mientos se justifica, no solo el propio, sino el 
de los demás? ¿Qué pertubación tan honda no 
acusa el desconocimiento de que la suma de 
los egoismos escuetos y descarnados nunca 
constituirá una colectividad verdadera y mucho 
menos una nación? 
La pátria fué aqui la suprema deidad en c u -
yas aras se sacrificaron sin duelo ni recompen-
sa las generaciones. Hoy su imágen se halla 
tan empequeñecida que la tapa un abonaré por 
cobrar. 
La única esperanza que podemos acariciar 
es la de que lo más genuino de nuestra raza 
es lo otro y ya vendrá la reacción». 
Agosto i S g j . 
® 
; Y E R , cuando leíamos los telegramas de 
nuestro diligente corresponsal en Ma-
drid referentes á la revista de las tropas 
expedicionarias á Cuba, el corazón se dilató y 
por nuestra mente cruzaron ideas consolado-
ras, en nuestro pecho se avivó la esperanza y 
prorrumpimos en un entusiasta ¡viva España! 
Aquellos bravos hermanos nuestros, que van 
á la isla de Cuba á reparar con las armas los 
daños causados por perniciosas propagandas; 
aquellos soldados, que van al suelo inhospita-
lario antillano á defender la honra de la ban-
dera gualda y roja; aquellos oscuros hijos del 
pueblo, que en campo de batalla saben con-
quistar inmarcesibles laureles con su arrojo, 
con su sufriento, con su indomable bravura. 
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son los descendientes legítimos de los legenda-
rios tercios españoles del siglo dieciseis, son 
los hederos de los infantes de las Navas y del 
Salado, de San Quintín y Bailen. 
Con los vivas á España se mezclaban los vi -
vas á los reyes y al Papa. León XIII mandó á 
su representante en nuestra nación Monseñor 
Cretoni que bendijese en su nombre á las tro-
pas expedicionarias: su corazón paternal no 
puede ver. las desgracias que afligen a España 
sin conmoverse; nuestras desventuras engen-
dran en su pecho amargos presagios: su mira-
da de águila descubre serenos y dilatados 
horizontes de felicidad para nuestra nación, y 
para alentarnos, para fortalecernos en la tri-
bulación presente, nos envía su bendición y ella 
será prólogo fecundo de prosperidades y ven-
turas. 
A esa bendición contesta nuestro valeroso 
ejército con ese espontáneo y entusiasta ¡vivael 
Papa! Así debieron gritar aquellas huestes con-
ducidas al combate por D. Rodrigo de Toledo 
y D. Alfonso cuando tras encarnizada lucha 
lograron la señalada victoria de las Navas de 
Tolosa en los riscos de sierra Morena. E n E s -
paña está encarnado en el espíritu nacional el 
amor á la iglesia y no debe causar extrañeza 
ese viva dado al Papa por nuestras tropas, por 
que en los siglos medioevales los Prelados eran 
los que convocaban á los pueblos, les predica-
ban la cruzada contra el musulmán y prece-
dían á nuestras tropas en el campo de batalla. 
El gran Hermoígio, obispo de T u y , prisionero 
en Val de Junquera, nos presenta un digno 
modelo. Los pastores corrían igual suerte que 
sus rebaños y con ellos triunfaban ó con ellos 
padecían/ 
Este proceder levantaba el espíritu de las 
tropas; esto era factor poderoso de esas epope-
yas sublimes de que está esmaltada la gloriosa 
historia española. 
Ante ese viva lanzado por nuestros solda-
dos debió bramar de rábia Lucifer allá en sus 
tenebrosos antros en donde habita y tembla-
rán de seguro sus imitadores en España, porque 
ellos conocerán que con ese viva se dá una voz 
de alerta contra los enemigos de nuestra fé, 
que son también los enemigos de nuestra gran-
deza nacional. Quiera el Altísimo sea ese grito 
la voz de combate para lanzarnos todos for-
mando apretado haz, como aguerrido escua-
drón, contra el árbol maldito que extiende sus 
ramas sobre el suelo ibero y nos cobija con su 
mortífera sombra. 
Parece que los descarnados huesos de la pá-
tria se cubren de carne y los nervios enlazan 
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esas calizas osamentas para trasformarse en 
breve plazo en atléticos miembros y ostentar 
la vida exuberante, que tenia en tiempos más 
felices. Será una esperanza lejana, pero abriga-
mos esta firme esperanza de que, una vez 
lanzado el pueblo español contra el liberalis-
mo, causa de la decadencia actual, arrancado 
de cuajo ese maldito parásito, aparecerá res-
plandeciente el sol de nuestra regeneración. 
Los liberales confiesan que no se ha co-
rrompido todo en España, á pesar de sus pro-
pagandas impias, contra todo lo hécho por la 
masonería para corromper nuestro pueblo 
arrancándole la fé, esta vive todavía, y crece, 
y vá dando señales de robustez en esos vivas 
á la religión de nuestros mayores y al pontifi-
cado, guarda fiel de ese talismán que nos hizo 
tan grandes. 
La fé engendra el heroísmo: sólo los pue-
blos irreligiosos son pueblos cobardes, España 
es un pueblo religioso y con sus creencias tie-
ne su inagotable fondo de energía para vencer 
á sus enemigos, ó saber apurar hasta la última 
gota el cáliz amargo de la tribulación. 
Con ejércitos, como el revistado en Vitoria, 
que gritan ¡viva el Papa! no hay enemigo que 
resista, ni contratiempo que le haga retroceder, 
ni penuria que le abala. La religión católica es 
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la única que sabe engendrar el amor al sacrifi-
cio, á la obediencia y sólo ella hace preciosa y 
amables los horrores de la muerte. U n solda-
do católico es en el campo de batalla un atleta, 
que lucha sin reparar en peligros y con la m i -
rada fija en la eterna recompensa, única que 
produce el heroísmo. 
Agosto 1B95. 
NECESIDAD 
x ^ j w -
[ E L I Z M E N T E para nuestra provincia, pronto 
será un hecho la construcción de una 
linea para un ferrocarril de vía estrecha, 
que partiendo del Porriño termine en Mon-
dariz. 
Quisiéramos registrar en nuestro periódico 
muchas obras tan beneficiosas y tan necesarias 
como ésta en que hoy nos ocupamos. En Gal i -
cia necesitamos obras de utilidad para fomen-
tar el bienestar de nuestros postergados c a m -
pesinos. L a nueva via de comunicación repor-
tará grandes ventajas á los agricultores de la 
región que recorrerá esa línea en proyecto. 
No es el Estado sino la iniciativa de una e m -
presa particular quien intenta esa obra tan 
beneficiosa á la comarca de Puenteáreas y 
Mondaríz. Para esa comarca se inicia una era 
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de prosperidad y desarrollo material, de que 
tanto necesita. 
La riqueza de esa región es una riqueza fo-
restal por excelencia. Las dos encañadas, la una 
que comienza en los Covelos, cae por Paraños, 
Cumiar, Oliveiras, y pasando por Arcos, des-
ciende al valle de Puenteareas, valle que 
riega el Tea; la otra, que corre paralela á ésta 
y está separada de la primera por la cordillera 
de San Martin, comprendiendo á Barciademe-
ra, Longares, Mondaríz, Pías, Prado y Buga-
rín, ambas encañadas repetimos recibirán gran-
des beneficios, reportaránincalculables ventajas 
de laaconstrucción de esa línea. 
Estas parroquias, hoy reducidas á producir 
lo que solo allí puede consumirse; sin fácil 
comunicación para exportar su excelente" ga-
nado vacuno, de cerda y lanar; sin medios ba-
ratos de trasporte, para poder presentar en 
otras regiones sus abundantes forrajes, sus 
ricos cereales; sin poder desarrollar sus peque-
ñas industrias de alfarería', cestería,'tejidos, 
quesería, etc., por carecer de rápida comuni-
cación con otros pueblos y provincias, en donde 
hallarían mercados y fácil salida á esos pro-
ductos; estas parroquias, hoy pobres y aisla-
das, hallarán remedio á su aflictiva situación 
y un auxiliar poderoso para redimirlas del 
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olvido en. que yacen, en la línea que se vá á 
construir. 
Necesidad grande se siente en nuestra provin-
cia de esa línea, de comunicación; como necesa-
rias son otras vías análogas, para favorecer 
y fomentar la riqueza de nuestro suelo feraz, y 
dar alguna salida á la pléctora que empobrece 
á regiones separadas y sin fácil comunicación 
con el resto de la Península. 
Galicia, y especialmente Pontevedra, obten-
dría incalculables beneficios si se llevan á ca-
bo las obras de conctrucción para ferrocarriles 
de vía estrecha proyectados, y otras, que re-
sultarían tan beneficiosas para el pais, como 
productivas para las empresas constructoras 
de esas líneas. . -
Una pequeña red que viniese á enlazar la 
línea de Orense á Vigo con esos pintorescos 
rincones de nuestra provincia, hoy aislados por 
lo quebrado del terreno y por carecer de' vías 
de comunicación, seria una red de nervios, 
que darían vigor á nuestra atrasada y agobiada 
agricultura; serían más bien que líneas férreas, 
venas por donde correría sangre robusta, que 
acudiría de los extremos al corazón de E s p a -
ña y volvería en su viaje de retroceso á traer 
la vida á nuestras ignoradas y ricas regiones. 
Poco costaría un ferrocarril de vía estrecha 
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desde la Guardia á T u y : el de Vigo á Bayona, 
en proyecto, pudiera, prolongarse y enlazarse 
con el de la Guardia, bien faldeando la costa, 
bien pasando porGondomar, losTebras, etc., pia-
ra fertilizar esa rica y poblada comarca. Construi-
do el de Caldas á Villagarcía y á Pontevedra (en 
vista de lo indefinido del plazo para la construc-
ción del ferrocarril de Pontevedra á .Carril) 
para completar esta red necesitariase una linea 
desde Puentecaldelas á la capital de la provin-
cia; otra desde el centro del Rivero á Rivada-
via y una que arrancase de Lalín, pasando 
por el Carballino, Cea, Amoeiro, y fuese á 
enlazarse con el ferrocarril de Orense á Mon-
forte. Dichas líneas serían los brazos que sos-
tuviesen nuestro anémico comercio, que da-
rían gran impulso á la decadente agricultura 
y desarrollarían nuestras hoy desconocidas in-
dustrias. Estas construcciones darían trabajo á 
esos millares de emigrantes, á esos famélicos 
labradores, que huyen, porque aquí no pue-
den vivir. 
Esto necesita la región gallega; esto debie-
ran promover los que se interesan por su 
suerte. Del Gobierno no esperamos ese bene-
ficio; seria una utopia, una ilusión cándida es-
perar la realización de proyectos beneficiosos 
de aquellos que sólo se acuerdan de nosotros 
para agobiarnos con tributos, sin cuidarse deque 
no tenemos producción, ni medios de donde 
sacar lo que el fisco nos exige. Los capitalistas 
deben anticiparnos ese capital que se necesita. 
L a iniciativa particular es la que debe empren-
der la realización de esos proyectos, en la se-
guridad de que no hay exposición para el c a -
pital, ni riesgo para las empresas. Nadade»sub-
vención oficial, que suele ser remora y no 
auxilio. E l Gobierno, es verdad, debiera pro-
teger estas empresas dictando leyes justas para 
la expropiación forzosa y para evitar que am-
biciones particulares pusiesen obstáculos á la 
construcción de proyectos tan beneficiosos 
para el país. 
Algo se resentirán pequeños intereses crea-
dos, no faltará quien grite contra las compa-
ñías constructoras; esto no debe arredrar á los 
constructores del ferrocarril á Mondaríz. Los^ 
intereses generales, el bien del público debe 
anteponerse á bastardas ambiciones. Ojalá 
pudiesen los empobrecidos municipios coad-
yuvar á esas empresas, ellos y las diputaciones 
debían ser los iniciadores, los constructores, los 
explotadores de esas pequeñas líneas, que lleva-
rían la regeneración física á nuestros pueblos. 
Por desgracia, el centralismo absorbente, el 
sistema liberal, que nos domina concluyó con 
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la aytonomía municipal y provincial, les ener-
vó las fuerzas, y les es imposible en las actua-
les circunstancias acometer ellos tamaña empre-
sa . Los municipios y provincias no tienen vida 
propia, se hallan muertos y son causa incons-
ciente quizá del malestar general, porque la 
política nefanda se' apoderó de esos organis-
mos. 
La empresa constructora del ferrocarril á 
Mondariz parece que está animada de los me-
jores propósitos á fin de realizar inmediata-
mente sus promesas. E l capital, que se nece-
sita para las obras, se halla reunido: estas co-
menzarán simultáneamente en varios puntos 
para activar y concluir los trabajos en el más 
breve plazo posible. 
, A imitación de lo que hicieron las provincias 
vascas, para desarrollar, para fomentar su ri-
queza y su industria, construyendo líneas con 
capital propio, explotadas por empresas del 
país, debiera hacerse también otro tanto en las 
cuatro provincias hermanas gallegas. La parali-
zación de los capitales á nadie.beneficia.En G a -
licia hay capitales suficientes para emprender esas 
obras, que darían empleo á muchos braceros, 
yy serían el medio más adecuado para impedit: 
esa creciente emigración, que nos empobrece 
y origina tantos males. 
\ 
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La confianza'debe movilizar ese capital pa-
ralizado y hacer qué contribuya á mejorar la 
aflictiva situación de nuestros labradores, pro-
moviendo estas obras de reconocida utilidad 
pública. " • 
E l ejemplo, que nos presenta la empresa del 
ferrocarril á Mondariz debía ser acicate para 
despertar á los recelosos capitalistas, ojalá el 
capital sea regenerador activo, que levante del 
letargo actual á los pueblos gallegos, que se 
hallan sumergidos en el olvido y postración. 
Agosto 1895. 
FEUDALISMO 
ni, OMPARANDO épocas con épocas y estu-
diando á fondo alguuas cuestiones 
histérico-políticas de nuestra pátria, Ue-
gamosá encontrar analogías y semejanzas entre 
unas y otras á formar un juicio, que, si bien 
parece paradógico, resulta verdadero. 
Llamó nuestra atención una frase estampada 
en un periódico liberal de esta provincia y es -
crita por un Sr . Martínez, quien sin duda es-
cribió á vuela pluma, cuya frase nació al calor 
de un pecho agradecido y de un estómago re-
pleto, que si bien son atenuantes no eximen 
de responsabilidad. En dicha frase se anatema-
tiza el feudalismo de la edad media y se le 
pinta con negros colores, ensalzando en c a m -
bio la flamante aristocracia de nuestros días. 
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Releído el escrito, no aparece la razón porque 
se anatematiza el primero y se prodiga tanto 
incienso á la segunda. 
Esto es corriente en nuestros días de erudi-
ción á la violeta; á nadie extraña ver en letras 
de molde frases huecas, de relumbrón, que se 
dicen por redondear un período, sin parar 
mientes en la cualidad esencial del pensamien-
to, en la verdad, sin fijarse si el concepto 
vertido envuelve una injuria ó resulta una ne-
cedad. 
Tendrá sus manchas el feudalismo, comete-
ría sus yerros, abusaría de su autoridad, pero 
esto ¿es motivo suficiente para juzgar en gene-
ral al feudalismo como una cosa intrinseca-
mente mala? Llamar nefanda á aquella institu-
ción, ver con horror aquellos tiempos en que 
dominaba, creerla tan monstruosa que no me-
rezca más que anatemas y maldiciones, es 
desconocer aquella edad, es falta de criterio 
para comprender aquellos tiempos, y un pre-
juicio que nos impide ver con claridad lo bue-
no de las instituciones, discernir el abuso del 
uso, la práctica de la teoría, y las personas par-
ticulares de las constituidas en autoridad. 
Hoy mismo puede una autoridad ser muy 
buena, una ley ser justa, y el encargado de 
aplicarla ser un desalmado, y no permíte la 
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lógica atribuir á la especie lo que sólo perte-
nece al individuo; ni hace injusta una ley 
el abuso que de ella se haya hecho al apli-
carla á casos particulares. En aquellos t iem-
pos era. el feudalismo una forma de gober-
nar- necesaria, y á pesar de los abusos, conve-
niente. No sólo España sino que también'Ale-
mania, Francia, Holanda, Inglaterra, Italia y 
toda Europa tenían el régimen feudal estable-
cido en sus dominios. Si tan m^lo e'ra ese ré-
gimen; si «tan monstruoso, ¿cómo vivió tantos 
siglos, cómo se extendió á tantos países, cómo 
lo toleraron y establecieron tantos reyes? 
La ignorancia, el servilismo, la indignidad 
délos pueblos, etc. , son las causas á que atri-
buyen la vida del feudalismo los regalistas y 
enemigos de lo tradicional. No podemos pasar 
por esas sinrazones, ni admitir como buenas 
esas causas. Los pueblos estarán más ó menos 
adelentados en su progreso moral y material, 
tendrán sus grados de civilización, pero desde 
gue el cristianismo informa'ese progreso, des-
de'que la iglesia lleva el t imón de la civil iza-
ción, no admitimos esa ignorancia tan supina, 
ni ese servilismo tan degradante, ni creemos 
existiera nunca esa atrofia de la dignidad, esa 
carencia de sentimientos nobles de amor á la 
autoridad y de odio a la tiranía. 
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Aquellas sociedades* eran cristianas, aque-
• líos pueblos estaban formados por hombres, 
que tenían razón, voluntad, sentimientos y 
• fuerza para proclamarse libres con la verdad; 
«la verdad nos hará libres» nos ha dicho, hace 
cerca de dos mil años, un 'ilustre desterrado 
"en Patmos. Europa sabía esto, y la Iglesia tu-
tora de los pueblos se lo predicaba de c o n -
tinuo. 
Mermada la autoridad real, era más fácil la 
impunidad de los señores, que, validos de su 
fuerza, impulsados'por sus pasiones, guiados 
tal vez por sus caprichos, abusaban de su po-
der, se burlaban de las órdenes del rey; pero 
esta razón no basta para tener por malo el 
feudalismo, única manera posible de gobernar 
en aquellos siglos á pueblos . aislados, sin 
fáciles vías de • comunicación y en continua 
lucha con feroces enemigos, que acampaban 
á corta distancia de las murallas de aquellos 
castillos, atalayas de nuestra independencia^ 
baluarte de nuestra reconquistada nacionalidad 
contra las irrupciones de los normandos, de los 
árabes, almozarides, almohades y benimerines, 
todos enemigos declarados de nuestra libertad 
é independencia.' 
Para el feudalismo medioeval hay sarcasmos, 
hay negros colores, no hayjusticia ni compasión; 
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para el feudalismo de hoy, engendrado por el 
liberalismo, que merma las regias prerrogativas " 
y tiene por lema ^/ Rey re ina , pero no gobierna; 
que crea el cacique de nuestros días repugnante 
señor feudal del siglo de las luces y en tiempo 
de paz;' para el feudalismo político, que barre-
na las leyes> replarte las provincias entre los 
paniaguados como si fueran feudos; para el 
feudalismo, que nos proporciona el encasilla-
do ministerial y degrada á los pueblos libres 
imponiéndoles cOmo jefes á políticos de nom-
bre, lobos hambrientos en realidad: para este 
feudalismo del siglo X IX no hay censuras, se 
moja la pluma en salsa verde, se le ensalza si se 
participa de la nómina; ó se le adula por la 
esperanza de lograr un mendrugo de la mano 
de estos nuevos señores feudales. 
Agosto ¡ 895 . 
¿CASTIGOS? 
I A Y que añadir una nueva catástrofe á la 
larga serie de desastres, que afligen á 
nuestra nación sin ventura. 
No estamos repuestos todavía de la peno-
sisima impresión causada por la perdida del 
Reina Regente y del Tajo, cuando el abordaje 
del Sanche^ Barcái^tegui viene á doblar el luto 
y á continuar el catálogo de las desgracias na-
cionales. 
La prensa liberal habla con tan infausto 
motivo del destino adverso, de la mala fortu-
na, de la negra estrella de nuestra amada pa-
tria, como si la" fortuna, el hado, la estrella y 
el destino fueran cosas reales y existentes, 
capaces de cubrir de luto una nación ó de re-
gir los destinos de un pueblo. 
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Para los gentiles, embebidos en las groseras' 
teorías del Pórtico y del Liceo, era el hado una 
deidad y recibía su culto la fatalidad, como lo 
recibían otras monstruosidades. Cicerón nos 
habla de'la fortuna, como, si fuera un ser real 
é inteligente, capaz de influir en la vida del 
individuo y de los pueblos. E n igual sentido 
se expresan otros autores paganos. Hoy tien-
den á resucitar ese antiguo error el naturalismo, 
el racionalismo y su hijo predilecto el libera-
lismo doctrinario. 
No. nos coge de sorpresa oir en la prensa 
liberal ese lenguaje de sabor gentil y marca-
damente anticristiano. Estamos acostumbrados 
á presenciar aberraciones mayores y nuestros 
oidos escuchan diariamente disparates de más 
bulto. 
• E s una manera de hablar impropia y poco 
exacta esa de atribuir á la fatalidad aquello q.ue 
no puede ser efecto de lo que no existe. E n cam-
bio los católicos conocemos que todo cuanto 
existe, obra y se mueve, obedece á una causa 
primera, infinita, sapientísima. Las causas se-
gundas producen sus efectos, pero con el con-
•cursodela primera, bien sea inmediato ó media-
to; sea como quiera es concurso simultáneo. No 
queremos decidir la cuestión de la causalidad 
de las criaturas, inclinándonos á una ú otra 
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escuela escolástica. Nadie pondrá en duda que 
no se mueve la hoja del árbol s i n k permisión 
de Dios, causa primera, única y omnipotente 
de todo lo visible é invisible. E l cuidado y vi-
gilancia sobre sus criaturas; la ordenación de 
las causas secundarias á sus respectivos fines 
particulares y á su fin últ imo; el oficio de pa-
dre, curador y señor de todas sus obras, espe-
cialmente del hombre, hecho á su imagen y 
semejanza; ese.atributo divino lo conocemos 
eon el simpático nombre de Providencia. 
Los cristianos reconocemos esa- Providencia 
y no admitimos hados, fortunas, estrellas ni 
otras zarandajas parecidas. Solo la Providencia 
de Dios es la que rige y gobierna á los pueblos, 
á los individuos y á todos séres, á los cuales 
se extiende su bienhechora y paternal mano. 
España, es cierto, sufre grandes desastres, 
padece aflicciones sin cuento; las tormentas 
asolan sus tierras, las enfermedades diezman 
sus habitantes, las guerras ensangrientan sü 
suelo y las aguas del mar sepultan á sus va-
lerosos hijos, no dejando rastro de su sepulcro 
y sacándoles traidoramente la vida, sin que 
tras esa muerte traidora quede fulgente estela 
de gloria. Otras veces hemos trazado el cuadro 
pavoroso de las calamidades que azotan á la 
desgraciada España. ¿Debe intimidarnos la 
— ^ j S — 
repetición de tanto desastre, el aumento de 
nuestros males? 
No: esa fé que nos muestra la existencia de 
una providencia sábia y paternal; la razón qUe 
nos dicta lo absurdo del acaso; la historia qúe 
nos enseña el porvenir al relatar lo pasado, 
vienen de consuno á fortalecer nuestra espe-
ranzará dar ánimo al abatido espíritu y tam-
bién á anunciarnos el comienzo de nuestra 
gloriosa resurrección nacional. 
Como reconocemos la providencia, también 
confesamos la justicia divina; esta es inexora-
ble con los delitos de los pueblos, como lo es 
con los de los individuos. Las naciones libres 
pecan, como pecan los hombres, que abusan li-
bremente de su razón. No purgan sus críme-
..nes las naciones en otra vida, como lo hacen 
los hombres; por eso es aquí donde presen-
ciamos esos espectáculos terribles, que borran 
pueblos de la faz de la tierra, derrocan dinas-
tías y hacen astillas de robustos tronos; por-
que no hay nacionalidades en lo futuro, por 
eso las hecatombes sociales se encargan de 
purificar las corrompidas naciones. 
España no está tan corrompida como las 
ciudades de Pentápolis, ni es tan pura como el 
santo patriarca de Idumea; tiene qué purificarse 
de faltas,, eso s i ; hé aquí el fundamento de 
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nuestra esperanza. Dios la ama y quiere sa7 
narla, por eso la aflige. La tribulación es 
muchas veces pan de los escogidos, no siem-
pre es castigo de los malos; las víctimas in-
moladas, con su inocencia atraen el perdón 
para los culpables, como las hostias del Circo 
y del Coliseo atrajeron rocío de gracias para 
el pueblo gentil, que las inmolaba y presencia-" 
ba sus tormentos y martirio. 
Job recuperó con creces lo perdido, porque 
no le abandonó la paciencia. España recobrará 
su prístino esplendor y grandeza si se muestra 
resignada, si no cesa de pedir al padre de 
las misericordias, á la Providencia divina que 
se apiade de sus dolores y enjugue sus lá-
grimas. 
El fin de la tribulación se acerca. Oremos 
con más fervor. El vendaval arrecia; unámo-
nos con la resignación. El enemigo intenta la 
batalla decisiva, sus comprimidos rencores 
impulsan el bajel de la destrucción; oremos 




i AGE dias viene hablando la prensa ma-
drileña de un empréstito que el Go-
bierno español está negociando con él 
Banco de París. 
Nadie adivina que á ese préstamo, que solici-
ta del extranjero nuestro Gobierno, se le llama 
con el pulcro nombre de operación de Tesore-
ría. No hay duda que es una operación, y 
una operación, como la de exteaer muelas, do-
lorosa, antipática y que costará cara al pueblo, 
que es el paciente, el único que ha de pagar 
los cristales rotos. ' 
Autorizado el ministro de Ultramar por las 
cerradas Cortes, para contraer jas deudas nece-
sarias para las atenciones y gastos que ocasione 
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la guerra cubana, no faltarían capitales espa-
ñoles, que acudiesen á cubrir el empréstito, 
recibiendo por el anticipo un módico interés. 
Medió en el negocio el señor ministro de 
Hacienda y creyó más ventajosos para sus in-
te reses—para los de Hacienda—contratar el 
empréstito en Francia y someter así á la férula 
extranjera nuestra exhorbitante deuda, para 
hacer más imposible el crédito en el mercado 
exterior. 
En los periódicos burocráticos y en los 'cír-
culos financieros se trató el asunto considerán-
dolo bajo el aspecto económico y rentístico. 
Visto bajo este concepto, la llamada operación 
de Tesorería resulta desastrosa para los inte-
reses del Tesoro público. Considerado el emr 
préstito como un esfuerzo patriótico, para 
concluir con la insurrección en la Antil lá, 
tampoco debió acudir en demanda de dinero 
á Francia nuestro ministerio, porque España, 
que supo contestar con prontitud pasmosa ál 
llamamiento de hombres, movilizó sus reser-
vas y envió á Güba lo más florido de su j u -
ventud, lo más granado de la brillante oficia-
lidad de su ejército, sabría contestar con lar-
gueza pecuniaria al llamamiento de la pátria. 
Los capitales españoles no negarían su des-
interesado concurso, para llevar á feliz término 
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la reunión del caudal suficiente á la sustenta-
ción, armamento y manutención de sus esfor-
zados hijos, que luchan allende los mares por 
la integridad de la pátria. Si hace falta dinero, 
no faltará dinero. 
Son muy liberales esas operaciones de T e -
sorería, son muy conservadoras las razones 
en que se habrá apoyado el S r . Navaro Rever-
ter para convencer á sus compañeros de G a -
binete y al Sr. Cánovas de la conveniencia y 
necesidad de acudir humildemente á la bolsa 
judía, á los enemigos de España, para realizar 
esa antipatriótica operación. 
No debiera abrigar recelo? nuestro Gobierno, 
ni dejar, por temor á un fracaso, de averiguar 
si el Banco de España, ó el Hipotecario, ó la 
banca catalana querían realizar el empréstito 
y si eran más ventajosas sus proposiciones, 
que las que pueden hacer Rostchild ú otros 
banqueros tan desinteresados y rumbosos co-
mo él. 
Ese desaire á los capitalistas españoles á 
nadie favorece. Ta l vez perjudique á nuestro 
quebrantado crédito en el extranjero, esa me-
ticulosidad con que obra nuestro ministro de 
Hacienda. No creemos lo qué dice la maledi-
cencia, de que negociando el empréstito en el 
extranjero se pueden cobrar comisiones, tanto 
por ciento del cambio, corretajes, primas, et-
cétera, porque esto no es español, ni digno, ni 
cabe en la mente del Sr . Castellano ni lo auto-
rizada el Sr . Cánovas. 
Por el contrario^ creemos que los ministros 
mirarán por el bien del país y , caso de ser 
necesaria la operación de crédito intentada, 
procurarán hacerla con dinero español, abrirán 
concurso entre los mismos españoles para evi-
tar el agio, y si no es factible en España ese 
empréstito, sabrán contraerlo en el extranjero 
con ventajosas condiciones y nunca sometién-
dose al capricho egoísta de la banca judía, 
aunque con esta última hayan contraído ya al-
gunos compromisos. 
Nuestra Hacienda empobrecida, nuestro Te-
soro esquilmado, no pueden permitirse esos 
lujos de pagar primadas y torpezas de los que 
tienen obligación de velar por nuestros inte-
reses. 
En vista del cuidado con que se ocultan las 
bases de esa operación y del silencio de los 
ministros responsables, casi sospechamos si 
se trata de hacer el empréstito á cencerros ta-
pados. A mayores desdichas estamos acos-
tumbrados. No será novedad que el contribu-
buyente tenga que pagar mañana los'desacier-
tos de los administradores del Tesoro público; 
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ni nos extrañaría ver realizados los pesimismos 
referentes á la contratación de la nueva deuda, 
que vendrá á ser un nuevo dogal, que ahogue 
al ya prensado contribuyente. 
Hemos dicho varias veces que el liberalismo 
no tiene entrañas. ¡Quedemos desmentidos si 
quiera por esta vez! 
Después de apelar á todos los recursos, 
agotadas las medidas de la prudencia, cuando 
se conozca que no hay remedio en la penín-
sula, ó que el egoísmo se impone al patriotismo, 
como único remedio supremo, acúdase entón-
ces al capital extranjero. Mientras esto ño 
suceda, no se someta la generosa nación espa-
ñola al sonrojo de pedir limosna al avaro judío. 
E s cuestión de honra, y en cuestiones, de 
honra no cede España á nación alguna de la 
tierra. Esta nación hidalga, que puso en pié 
de guerra á más de cíen mil de sus hijos y 
los envía orgullosa al combate y á la muerte 
ó la victoria; esta nación, que acudió á las mi-
serias de Murcia y á las calamidades de C o n -
suegra con tantos millones, ofrecidos espon-
táneamente por la caridad á la necesidad na-
cional, sabrá desprenderse del vil metal para 
atender á las necesidades de la guerra, sabrá 
sacrificarse pecuniariamente y sacar si es preci-
so el pedazo de pan de la boca, para llevárselo 
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presurosa á sus hijos hambrientos en la man i -
gua, enfermos en los hospitales ó jadeantes en 
el campo de batalla. 
España será siempre la misma: sabrá sacar 
fuerzas de su flaqueza y tesoros de su miseria. 
L a abnegación y el-sacrificio son distintivos de 
nuestra raza ibera. 
Sepa el gobierno llamar á las puertas del 
corazón español, y éste, con un esfuerzo mag-
nánimo, le sacará de sus apuros, cubrirá sus 
deudas y anticipará todo cuanto el Estado 
necesite para ensalzar la bandera nacional en 
C u b a . 
Los rumores de negociaciones ruidosas y 
solo útiles para los agiotistas, cerrarán ese 
venero de riqueza pública y sembrarán la des-
confianza entre los capitalistas. 
jQue no venga el mal ejemplo de arriba á 
congelar los entusiasmos de abajo! ¡Que no 
tengamos que registrar otra catástrofe financie-
ra , que venga é sumir en la miseria á esta na-
ción merecedora de mejor suerte!! 
Octubre 1895. 
(5 " ^ ^ m ^ ' ^ ^ m 
LOS F R U T O S 
NO de los amargos frutos, que nos regala 
el árbol maldito del liberalismo, es la 
corrupción de la enseñanza cristiana. 
La palabra empleada por los sectarios no es 
esta, es la de emancipación de la enseñanza, 
libertad de la cátedra y la no menos sonora 
de la ciencia por la ciencia. 
Con motivo de la justa y legal suspensión 
del catedrático impío D. Odón de Buen, corren 
por la prensa liberal una porción de errores, 
se escriben necedades sin cuento y se pone de 
manifiesto una ignorancia supina, señal in-
equívoca de la decadencia intelectual, —que 
corre parejas con la decadencia en todo— y de 
las fatales consecuencias de la enseñanza l i -
beral española. 
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Pocos dias há que en un periódico liberal 
madrileño leíamos estas estupendas palabras: 
«Acaso nuestra relativa inferioridad proviene 
de ahi. Pueblo educado intelectualmente du-
rante siglos por teólogos y por juristas, nos 
hemos acostumbrado á discurrir sobre palabras 
cuyos capitales conceptos se nos daban formu-
lados en principios ó leyes» y puesto en ese 
camino se lanza á denigrar aquellos siglos y 
aquellas enseñanzas. 
Quisiéramos hoy estar á la altura de aque-
llos tiempos en cultura intelectual. La teología 
y el derecho et;an las ciencias que se estudia-
ban, y en ese terreno no hemos adelantado un 
paso, al contrario, se nota un retroceso, una 
anémia intelectual pasmosa. Aquella pléyade 
de juristas famosos de los siglos X V I y XVI I , 
que llenan las bibliotecas del mundo con sus 
obras monumentales de derecho, con sus sa-
bios comentarios á las leyes, con sus lumino-
sas disertaciones, no tienen hoy quien Ies re-
presente y levante el caído pendón castellano, 
que era la bandera de la ciencia jurídica en las 
Universidades de Europa. Hoy se contentan 
legisladores y legistas con copiar del extranjero 
y con traducir del francés cuatro vaciedades. 
E n Teología no digamos, ninguna nación del 
mundo aventajó á la nuestra ni llegará á 
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igualarla en el trascurso de los siglos. En E s -
paña el escolasticismo rompió los estrechos 
moldes de la argucia y del sofisma y estable-
ció la armonía entre la filosofía y la ciencia 
de Dios. Dígalo el Concilio de Trento, díganlo 
esas obras inmortales de nuestros canonistas, 
de nuestros teólogos, de los moralistas y esa 
legión de verdaderos filósofos, admiración de 
propios y asombro de extraños. 
Reciente está la -augusta asamblea del Vat i -
cano. Allí brilló la escuela española por su pu-
reza en la fé y por su tradicional maestría en 
la controversia. 
No necesita vindicación aquel pueblo edu-
cado por tales juristas y teólogos. Los hechos 
son la prueba más palmaria de la necedad de 
ese aserto cjespreciativo de nuestra tradicional 
cultura. Aquella enseñanza educó á' un pue-
blo que, lanzado en los campos de batalla) 
vencía al francés, al italiano, al holandés, al 
inglés, al alemán. Los teólogos y juristas de 
entónces levantaron tan alto el nombre de las 
universidades españolas de Alcalá, Salamanca 
y otras como nunca serán capaces de levan-
tarlo los Buen, los Clarín y profesores de la 
misma ralea. 
Lanzado á las procelosas aguas del atlánti-
co, aquel pueblo descubrió la América, que 
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nc fueron capaces de sostener los descendien-
tes de los Pinzones, Pizarros y Hernán Cortés, 
educados por los modernos juristas del dere-
cho nuevo. E n el campo de las bellas letras 
produjo la brillante legión de poetas y pro-
sistas inimitables. Los Garcilasos, Cervantes, 
Santa Teresa, Lope de Vega, Calderón. Los 
Luises de Granada y de León , Rojas y Malón 
de Chaide no bebieron en los cenagosos ma-
nantiales de la impiedad actual., ni fueron 
educados por la masonería entronizada hoy en 
las cátedras. 
Los gritos de la turba escolar sublevada en 
Barcelona, la indisciplina reinante en aquella 
Universidad, la imposición de unos cuantos 
librepensadores que quieren dictar leyes al 
gobierno y á la Iglesia, maestra de la verdad, 
son una consecuencia legítima de la premisa 
liberal de la emancipación de la enseñanza del 
magisterio de la Iglesia católica. 
E l sostenimiento en sus puestos de otros 
profesores impíos y masones como D. Odón, 
los libros de texto plagados de errores cientí-
ficos y religiosos, puestos en manos de la 
juventud inexperta y la falta de vigilancia en 
las doctrinas vertidas en juveniles inteligen-
cias, son los vientos que siembra el liberalis-
mo imperante, para recoger mañana, como 
—290— 
recoge hoy, las tempestades de motines, aso-
nadas y trastornos, que perturban el orden de 
una ciudad, conmueven la sociedad y amena-
zan todavía con más terribles desastres. 
Las generaciones, educadas por Moraita, 
Salmerón, Alas, Buen y otros hermanos de la 
misma cofradía, tienen que resultar generacio-
nes de sábios á la moderna; con mucha dosis 
de derechos individuales y mucha ignorancia 
en la inteligencia; con gran caudal de impiedad, 
pero la voluntad pervertida é inútil para el 
bien. Gran responsabilidad alcanza á los go-
bernantes, que tal consienten, que no defien-
den á la sociedad de los males que le amenazan, 
que no amparam el derecho paterno, que no 
protegen á los buenos estudiantes ansiosos de 
ilustración sólida y de verdadera instrucción. 
Dá asco y apena ver el esperpento literario 
jurídico escrito por C la r ín en el Heraldo de-
M a d r i d defendiendo á su colega D. Odón y 
destrozando la ley, la lógica y el sentido co-
mún para cohonestar la rebelde actitud de los 
estudiantes librepensadores y la del catedrático 
masón. 
¿Qué leyes sabrá C l a r í n , qué literatura, qué 
educación dará quien así se burla de la iglesia, 
del venerable Prelado de Barcelona, del Con-
cordato y del sentido común? ¿Por qué se 
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paga á esos corruptores de la inteligencia de la 
juventud? 
Dios quiera que no le falte energía al minis-
tro de Fomento ni á sus colegas de ministerio, 
para que hagan cumplir la ley, no cedan ante 
las alharacas masónicas, ni se muestren meti-
culosos ante las imposiciones republicanas. 
Todos los profesores impíos no deben cobrar 
del Estado católico. Los reboltosos se les debe 
deportar á Mindanao ó presentar en Cuba, para 
que allí muestren ese valor, de que sólo hacen 
alarde para insultar á indefensos Obispos y 
sacerdotes, ante los enemigos de la pátria. 
Octubre 189^ . 
VILEZA 
IECÍA el conde de Maistre que era menes-
ter ver la clase de enemigos, que com-
batían una obra, para conocer si esta 
era buena. Guando los malos emprenden cruda 
guerra contra una empresa, esta es buena. No 
es doctrina nueva, ni criterio de verdad inven-
tado por el ilustre conde, este de juzgar de la 
bondad de las cosas por la clase de enemigos 
que las combaten, es muy antigua, es criterio 
muy racional. 
Muchos siglos há se escribió aquella senten-
cia, «seréis odiados por causa mía, el mundo 
os odiará y seréis perseguidos, creyendo con 
esto prestaf gran servicio á Dios». 
En verdad, que no somos jactanciosos, ni 
queremos sentar plaza de impecables, pero 
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ciertamente nuestro corazón se alegra y el j ú -
bilo rebosa en nuestro pecho cuando contem-
plamos la falange de enemigos, que nos ro-
dean, como leones' rugientes, hambrientos de 
hacer presa en nosotros. Nos creen tristes, 
desconsolados, pesarosos, cuando en realidad 
estamos satisfechos, alegres y contentísimos. 
Los duros é injustificados ataques á nuestras 
personas, el odio africano á nuestro periódico, 
las insidiosas redes, que tienden á nuestros 
pies, la hiél y el rencor con que nos tratan los 
enemigos de la verdad, ¿no son por ventura ga-
rantía de la justicia y verdad de la causa que de-
fendemos? Pudiéramos jamás esperar un galar-
dón más preciado, un premio más alto? No; la 
vanidad no nos ciega, ni la soberbia nos impul -
sa, pero, en verdad que nos agrada sobremanera 
ver esa jauría ladrando en derredor nuestro. 
L o s unos desearían vernos desaparecer del es-
tadio de la prensa, para poder continuar vili-
pendiando á sus anchas á la religión y á la 
verdad; los otros ansian nuestra muerte^ para 
seguir sembrando la mala semilla, á espaldas 
del padre de familias; los de mas allá guardan 
en sus rencorosos pechos el veneno del odio, 
á causa de los vapuleos que descargamos sobre 
sus hombros, levantados y engreídos por Ja 
ignorancia; casi todos porque buscamos primero 
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el reino de la verdad y rompemos lanzas con-
tra toda suerte de enemigos de Dios y de la 
Pátria francos y declarados, ó solapados y es-
condidos. 
Esta guerra la esperamos tener siempre; el 
dia que nos falten enemigos es señal de que 
hemos hecho traición á la bandera jurada. No 
llegará ese infausto dia, ni nos verán quemar 
incienso ante los ídolos; antes nos verán 
muertos. L a ruindad de nuestros cobardes 
enemigos, la sinrazón de sus argumentos, la 
mala ley de sus armas se manifiestan en esa 
cobardía al combatirnos. E l anónimo, esa arma 
de villanos, el ataque con la máscara puesta y 
por la espalda, es propio de cobardes y ma-
landrines. 
Si son tan valientes, que no rehusan atacar-
nos, preséntense en campo abierto, levantada 
la visera, empuñen la espada del caballero y 
no la navaja del salteador; si son tan poderosas 
sus razones y tan concluyentes sus argumen-
tos, no apelen á la calumnia, ni al chiste vol-
teriano, ó á la chanzoneta de burdel; expongan, 
discutan, refuten como lo hacen los hombres, 
dignos de este nombre; no se conviertan en 
asquerosas mujerzuelas empleando el chisme, 
la maledicencia, esquivando abordar la cuestión 
esencial, la de doctrina. « 
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No hay tales razones, ni tal guerra: lo que 
hay es el temor de que la luz esplendorosa de 
la buena causa llegue á iluminar los tenebro-
sos ámbitos de sus manchadas conciencias. 
Creen sin duda nuestros enemigos que trata-
mos de escalar puestos en la sociedad, como 
ellos lo hicieron, á costa del sacrificio de la 
conciencia: creen tal vez que intentamos en-
riquecernos con el sudor del pobre y engañar-
lo á trueque del jugo que se le chupa, como 
ellos hacen. No tenemos tan aviesas intencio-
nes; amamos la santa pobreza y nos hallamos 
•satisfechísimos con permanecer siendo guerri-
lleros simples; no adulamos, porque amamos 
la verdad y sabemos ser dignos en la humil -
dad; no abdicamos, porque nos lo veda la razón 
y la conciencia; no desaparecemos del estadio, 
porque es necesario permanecer todavía arma 
al brazo hasta raer de la faz de España el árbol 
maldito y reducir á polvo los lobos que se cu-
bren con piel de oveja. 
Calumnien, desesperen, bramen nuestros 
enemigos, que nosotros no cejaremos ni un 
instante en la contienda. Muevan todos los re-
sortes mundanos para amordazarnos, habla-
remos siempre: pongan grillos en nuestros 
pies, cadenas en las manos, volvamos á la 
cárcel mamertina, no por eso desapareceremos 
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de la arena, no arriaremos la bandera, no 
anidará el miedo en nuestros pechos: ¡Dios no 
muere! E l mejor hinno de victoria, el mejor 
canto de triunfo lo forman esos alaridos de 
rábia lanzados por nuestros sanguinarios ene-
migos, esos gritos rencorosos del vencido, que 
muerde el polvo afrentoso, ese despecho de los 
que así nos declaran invencibles. Ellos no 
conciben la hidalguía, porque la vileza es su 
patrimonio. 
Su mal deseo les engaña, la ira les ciega, 
no ven que con su vileza nos dán más brios y 
suministran nueva vida sus profecías de muerte. 
Déjense de hacer pronósticos de nuestra próxi-
ma-muerte, no moriremos; «antes ciegues que 
tal veas». Primero abrid íos ojos y ved la mu-
chedumbre honrada que nos sigue á todas par-
tes; después decid si con ese apoyo se puede 
morir. Sed nobles: no seáis tan viles. 
Octubre 1895. 
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